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La "Sol de Fruta'* ENO es una bebida 
tónica, depurativa y refrescante 
consagrada en el mundo entero des
de hace 90 años. Estimula las funcio
nes orgánicas, elimina los desechos

Xa verba!) 
y la fictitín

La verdad es que las manos 
no son el cisne, aunque, la sombra 
lo finja a maravilla.
De igual forma, la Primavera 
nos brinda la ficción de óqa Naturaleza 
florecida y templada 
que muchas veces no coincide 
con la áspera realidad. '
Las sombras chinescas primaverales 
afectan a nuestra salud.
En definitiva son engaños 
contra los que debemos prevenimos 
tomando ''Sal de Fruta" ENO, 
única verdad capaz de mantener 
nuestro organismo 
en condiciones fisiológicas normales, 
cualesquiera sean las 
ficdones de la estación.

Adquiera 
el frasco 
grande. 
Resulta 

más 
económico

xX

ENO

y depura la sangre. Iguala las bene
ficiosas propiedades de la fruta fres
ca y madura. Entona el cuerpo y 

aviva la mente.

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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POLITICA DE lA TRAMPA

UN BALANCE DE PROMESAS
QUE RUSIA NO HA CUMPLIDO
PAPELES MOJADOS T FAIABBAS ODE SE LLETA EL TIENTO
pARA comprender a los rusos 
* es menester... ¡pensar en ru

so! He aquí una afirmación que 
puede parecer, no sin razón, pe
rogrullada, pero que es perti
nente. ¡Tantas gentes han sido 
engañadas con respecto a lo que 
Rusia es, quiere y representa, 
Que aun dado por supuesto tai 
aærto, la advertencia se nos an- 
ioja aquí obligada. Porque Rusia 
w?’. P^^ todo, la excepción. Su po
lítica en el interior y en el exte
rior se basa apenas en dos prin- 
cvplos: el terror v la mentira. 
ba mentira —decía nada menos 

^ue el apóstol Lenin— es el ar- 
ntá predilecta de la política so
metica.” Los rusos mienten para 
ugrar sus fines tanto como sea 

.menester. Llaman democrático a 
“i régimen que no lo es. Fingen 
ua mayoría comunista', en un 

en donde los miembros ae
vos xlel partido apenas si re

presentan el dos por ciento de 
población total. Allí, tras del 

eión de acero”, se denomina a 
« Justicia, “cheka”. Allí, en Ru- 

u. sasta la estadística es falsa. 
menos no se cifran jamás los 

°^cíales de la producción. 
la demografía, de las actlvt- 

dades culturales, sociales o de 
, cualquier orden que sean en nü- 

meros absolutos, como en el res
to del mundo. Todo lo más ei 
Kremlin autorizará, en cada ca 
so, que se diga que la iproducción 
de carbón este año, por ejemplo, 
ha superado a la del anterior en 
el 3 6 en el 10 por 100. Son se
cretos así los censos de poibla- 
ción de las ciudades, de ¡a mari
na mercante, de la producción 
de patatas o petróleo, de la red 
de caminos, de los analfabetos, 
de los hospitalizados, de los de
lincuentes o del pescado extraí' 
do cada año en este o en aquel 
mar. ¿Secretos estos datos? Por 
decir mejor, 'falsos.

¿Confiar en Rusia? ¿Y cómo? 
Nos seria fácil —sumamente sen
cillo— llenar páginas y páginas 
con la confesión de esta eviden
cia de los propios dirigentes so
viéticos. No fué solamente Lenin, 
en efecto, el que mandaba men
tir para asegurar una política 
eficaz a Moscú. Lenin, exacta
mente, fué al efecto terminante. 
He aquí otra afirmación suya: 
“Un compromiso, un compromi
so con el extranjero es un com
promiso ilegal, que no deba ser 

respetado, sino en cuanto sirv»' 
a los intereses soviéticos.” ¿Está 
claro? Dice Kaganovich, otro 
personaje de la revuelta conste
lación de la política soviéti
ca: “Sería criminal creer que 
el Gobierno ruso considera las 
promesas o las garantías como 
dinero contante y sonante. No 
creáis que nosotros damos la 
menor importancia a los papeles, 
a los tratados y a los compro
misos. Si Litvinov hace el imbé
cil en Ginebra o en otro lugar 
cualquiera, no prueba ello que 
sea imbécil. Es, al revés, bastan
te buen diplomático para hacer 
este papel y el Bureau Político 
del partido está bien al corriente 
de las razones por las cuales se 
hace el imbécil.” Pero en tin, en 
el célebre manifiesto de Marx y 
Engels, ¿no se dijo acaso que 
“los oibreros no tienen patria”? 
Pues bien, Dimitrov añadió que, 
al revés, los obreros tienen pa
tria, una única patria: ¡la 
U. R. S. S.!

Pero. ¡bah!, no vale la cues
tión mayor desenvolvimiento. El 
comunismo, entre otras cosas, c'a 
siempre la mentira. En realidad.
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realidad, un millón do muertos 
y una destrucción feroz de rique
zas, de bienes y de joyas artísti
cas- ¡Por los campos de batalla 
españoles había pasado Rusia!

LOS QUE SABEN ES
PERAR

Mientras tanto, en el exterior. 
Rusia mentía siempre. Ve Mos
cú con gusto los manejos de 
Hitler. Le sabe un exaltado y, 
por tanto, presiente con razón en 
él un buen aliado ocasional. Ru
sia observa. No interviene en las 
cuestiones centroeuropeas que el 
Btührer ¿plantea incesantemen
te..Pero presiente que esto fa
cilita su afán de revolución. 
En Munich están los “cuatro 
grandes” de la época; Francia, 
Inglaterra, Italia y, desde luego, 
Alemania. Rusia espera. Ei 24 de 
julio de 1939 -—víspera do la se
gunda guerra mundial— Moscú 
conviene, con París y Londres, 
la anexión de los países bálticos. 
Buenas promesas. Y a 'a postre 
va a reinar la tiranía y el horror 
de un solo golpe audaz en Li
tuania, Letonia y Estonia. Los 
occidentales no entienden nada 
de lo que pasa. El Kremlin ies 
engaña una vez más. Y comienza 
la negociación tripartita para 
convenir una alianza nilitar. Es 
la réplica contra la política “an- 
tlkomintern” germano - italiana 
¡Bah!, mientras negocian los ru
sos con los anglafranceses, lo ha
cen al mismo tiempo con los ale
manes hitlerianos. ¡Qué más da! 
Y, en efecto, aun sin terminar la 
primera negociación diplomática, 
cuando se anunciaba, no. sé por 
qué inminente su franco éxito, 
Moscú desconcierta al mundo 
con la gran novedad: ¡Se ha fir
mado el pacto igermanosoviético! 
La guerra debería estallar inme
diatamente. El pretexto fué esta 
vez el “pasillo de Danzlg”. ¿Pero 
quién se acuerda ya de démêlan
te motivo ocasional? El mundo, 
en fin. entró así en la segunda 
guerra mundial que debería cos
tar casi seis años de terrible ba
tallar, un río de sangre c ingen
tes destrucciones

Sólo que Rusia se había reser
vado, antes incluso de empezar 
la guerra, su ración previa. Hit
ler la regaló, a camibio de un» 
neutralidad oportunista, la mitad 
de Polonia. Exactamente !o_ que 
Rusia se engulló, sin más, dé pt«- 
mera intención. ¡Ah!, un dato 
todavía. Rusia había comenzado, 
al estallar la última guerra, por 
representar otra comedia. La 
guerra de Finlandia. Qtra men
tira más. He aquí la ficha his
tórica resumida de este extraño 
y sorprendente episodio de la po
lítica militar de nuestros días. Bi 
30 de noviembre de 1939 apenas 
unas semanas después de haber 
comenzado la última gran gue
rra —Rusia estaba aún en paz—-, 
Stalin desencadenó una brutal 
ofensiva contra Finlandia. El lo
bo se lanzó otra vez sobre el cor
dero. Sólo que esta vez no era 
fábula el asaltó. Cuatro br’gadas 
motorizadas -y blindadas soviéti 
cas, apoyadas por otras doce di
visiones de infantería del Ejérci
to rojo se lanzaron sobre el pe
queño y pacífico país citado, 
principalmente en la zona ocl 
istmo de Carelia. Los soldadas de 
Finlandia se defendieron bien, en

la revolución rusa lo fué ya en 
su mismo Inicio.

LA GRAN MENTIRA
La revolución roja de 1917 

surgió al amparo de un proceso 
ocasional complejo, como era de 
rigor. Descomposición dinástica, 
derrotas graves en el frente de 
guerra austroalemán, intrigas in. 
teriores, manejos y pujos libera
les en todos sitios, estupidez In
terior y ¡exterior!, etc., etc. El 
Zar Nicolás II abdicó, no en .su 
hijo, sino en su hermano Miguel 
Desbordamiento de los revolucio
narios templados. Desprecio de 
los liberales. Fracaso de Keren.'s- 
ky, el Alcalá Zamora ocasional 
de entonces; asesinato de la fa
milia real, que fué blandengue, 
torpe y confiada —¡como siem
pre, también!—; menosprecio■ de 

'los mayoritarios “menchevi
ques”; triunfo de los menos, pe
ro más disciplinados, los “bolche
viques”; “purgas” en el Ejército 
que ha permanecido impasible 
ante los acontecimientos; elimi
nación de los afines —lucha a 
muerte hasta el exterminio con
tra el “trotskysmo”—, etc., etc 
Ya están los comunistas puro’ 
en el Poder. ¡Ríos de sangre! La 
“dictadura del 'proletariado” pro
metida no llega —ni llegará— 
jamás. Es mentira también.

En las andanzas de la. política 
mundial, para no hacer, por ex
tremadamente preciso, intermi
nable este relato, ’llega en 1936 la 
guerra de España. Rusia cumple 
puntualmente su papel. Habla de 
democracia, de “Goibierno legíti
mo”, de régimen popular. Tra
duzca quien lee, de Estado so
viético número dos de Europa, de 
república comunista, de sovieti
zación de España, de Portugal, 
de Marruecos y del extremo oc
cidental europeo, hasta donde 
sea ello posible inclusive. El ar
ma de la mentira se llama esta 
vez “frente popular”. Una amal
gama de todo lo negativo. “Que 
como en la propia Rusia de 1917 
terminará con la eliminación de 
los circunstanciales, de los 
“snobs” y de los tontos en segui
da. Y poco después de los extre
mistas de i2Xíuierdas, no comu
nistas. Trostkv se llama aquí 
Andrés Nin, por ejemplo. El en
mascaramiento soviético de la 
guerra española —que brinda al 
exterior la falsedad de un golne. 
de Estado y de un pronuncia
miento militar— consiste en ren- 
lidad en llenar toda la España 
roja de pancartas rojas; de po
ner y quitar gobernantes a guato 
de Moscú —^para servirle según 
conviene desde Largo Caballero 
a Negrín—; de convertir las 
fuerzas militares de la causa 
marxista española er tropas de 
hecho rusas, dependientes del 
Kremlin; caso de .as brigadas in
ternacionales, de la aviación y de 
los carros de comb.ate. Rusia 
instaura aquí sus “cojnisar'os” y 
sus “chekistas”. Y naturalmen
te, se lleva el oro del Banco. ¡No 
todo ha de ¿cr “sacriücio.s” p-ara 
ella! La guerra de España e.s así 
una cínica mentira más de la 
propaganda rusa, que engañó a 
no pocos fuera de la.Península y 
que tuvo por justifleaeión y mo
tivo, como es de rigor, la mayoi 
gloria de la Unión Soviética. De 
esta mentira quedó, cómo triste

Salla y en Suomosalmí. Pero los 
rusos incrementaron notoriamen- 
te sus fuerzas. Apenas si al ñn 
logran un éxito efímero y la gue
rra termina, por la gestión de 
los escandinavos —que tienen 
miedo que sé 'prolongue la con 
tienda— y porque los occidenta
les no pasan de hacer declara 
clones- platónicas condenando la 
agresión. Al fin todo lerinma el 
13 de rnarzo de 1940, hace ahora, 
por tanto, poco más de dieciochf, 
años. Los críticos y los informa
dores, en buena parte, tacaron 
la conclusión de que el Ejército 
rojo tenía mucho de “bluff”. Ru
sia, al fin, se dijo era algo asi 
como “el gigante, de los pies de 
barro”. En apariencia, la deduc
ción era exacta. Fese a la enor 
me superioridad de fuerzas, los 
rusos tuvieron, en efecto, tan 
sólo éxitos locales ni orillantes, 
ni ciertamente rápidos. ¿Era de 
verdad una farsa el poderío del 
Ejército rojo? Lo más probable, 
lo más verosímil, lo más exacto, 
es que Rusia representó, también 
aquí, una función. Se fingió más 
débil de lo que era en realidad. 
Esto favorecía sus planes taim.\ 
dos.

Cuando la guerra mundial en
tró, al fin, tras del trágico epi
sodio polaco, en su fase más ec- 
tlva, en }a primavera de 1940 
—salto alemán a Noruega; con
quista relámpago de Holanda, 
Dinamarca, Bélgica y Luxembur
go; desplome de Francia; hurla 
del cuerpo expedicionario britá
nico a Inglaterra, tras del drama 
de Dunquerque; entrada, en fin, 
de Italia en la guerra— Rusia, 
hecha la paz con Finlandia y re
servada la baza incruenta para 
ella de la Polonia orientah espe
ró con sus fuerzas no sólo des
plegadas a lo largo de la fronte
ra occidental, sino también dis
puestas en profundidad. Los ale
manes —¡otro engaño ruso!— 
sólo tenían datos muy Incomple
tos del potencial soviético, en 
hombres, en armas y sobre todo 
en producción. Cuando el «'aquo 
de Hitler se produjo —no tanto 
por obcecada precipitación del 
Pührer como por las exigencias 
intolerables soviéticas sobre Ru
mania y el valle/del Danubi» 
el Ejército rojo no resultó tan 
inoperante, ni mucho menos, cu- 
mo había parecido deducirse de 
la báUlla de Finlandia. Fueron 
amplios entonces los copos de la 
Wehrmacht: cientos de miles los 
prisioneros hechos a los rusas f 
enorme el material de toda ca
se abandonado por éstos. Per 
Rusia se sostuvo en Leningrado, 
en Moscú, como luego se sosten
dría —cierto que con el apoyo 
occidental— en el Vo'S®- 7 ® 
Stalingrado. Rusia desc’ibna - 
juego. Había engañado al 
migo una vez más. Su táctica, 
efecto, era tan sutil y falaz, a 
incluso —lo comprobamos j 
nuestra estancia en la Divww 
Azul— las cartas geográficas 
país dél Estado Mayor que 
abandonaron deliberadamente en 
poder de los Invasores, estaw 
falseadas. Eran mentira 
de las comunicaciones ’'‘“.®, „ 
en esta cartografía; se 
otras, se fingían bosques o se • 
prlmían, según conviniera, i 
cluso para que la artillería 
pudiera tirar sobre los- 
fortificados que rodean a or
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El 4 de mayo de 1932 Rusia firmó (lacto de no agresiónun
Ejército soviético in

e 
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I arte 
' rra, 

esto

39.500!
EL ERROR DE LA MU

TILACION ALEMANA

cuando el Pre.sidente de la Li
bre América intervino, “conci
liador”, para reducir la cifra

dialéctico, en paz y e i gue- 
se reduce a mentir. ¿Está 
claro ?

AQUELLOS METODOS 
DEL ^‘TIO JOSE‘>

a.

! tandt, tales puntos se habían des- 
i plazado falsamente de fu posi

ción real centenares de metros. 
: Mientras tanto Rusia anunciaba 

la desaparición de la Komiiicern. 
Lo que no fué tampoco cierto. Y 
la de sus comisarios políticos, lo 
que no era exacto a.simísmo. 
Tiempo después de la supuesta 
desaparición de los “polítruks”, 
en efecto, cogían nues;,ros sol
dados de la División Española de 
Voluntarios uno de ellos, junte a 
las propias trincheras. ¡Bah!.

i Rusia miente siempre.. Todo su

La historia de semejante pro
ceder es interminable. Ciério que 
para los comunistas el rubor, la 
moral, la ética misma no son 
apenas otra cosa que pamplinas 
de burgueses. Y lanzados por es
te cínico camino se comprende 
que pueden hacer progresos in
sospechados.

Teherán precedió a El Cairo 
y a Yalta en el orden cronoló
gico de las conferencias de los 
“tres gordos”—Stalin. Churchill. 
Roosevelt—, pero todas fueron a 
la vez y casi por igual, idéntica
mente calamitosas. Tornamos 
como guión, en esta parte del 

; presente artículo, nada menos 
i que un texto irrefutable. El libro 
\ de. Elliot Roosevelt, prologado 
¡ por su madre, doña Eleanor, in 

titulado “Así lo quería mi pa
dre", modelo acabado de litera
tura desafortunada, desgarrada 
y deslenguada. Pero creemos

^®’^^^‘ 'Teherán es una elec-' 
«rv también de infortunio, 
yæz años buscando y no hu- 

' Oléramos encontrado nada peor 
! 3^®- esto”, decía el “premier” 

ontanico. Era lugar, el escogi
do, en efecto, que a Elliot le 
pareció un estercolero. Un sitio 
?^ÍÍ®*° potril coger la malaria. 
« tifus o la disentería. Allí, en 
tenerán, en este escenario tan 
Pow propicio, sin embargo el 
primer ministro inglés hizo do- 

“e^ada de ho-, 
„ ®riviada como regalo por S, í^ j^^^^ .^j ^j -Gran 

ahn”. También la familia 
oo^velt celebraba y festejaba 

! ^°® métodos y manera.s 
í , Tío José”. Allí, en Teherán 

hien claro el autor de 
^^®—’ hubo poca díaléc- 

/riuchas ganas, eso sí, de 
®- Rusia, y sobre to- 

^® “vodka”. “La 
, rnanera de entendersc 
°^ brindis”, dice Elliot 

río pudo resistir, él 
^Í alcohol nacional ru- 

se defendió mejor 
^0*0 “brandy”. Pero 

in»-®®’ ®Í masón inatrigante 
ríe Roosevelt, cedió 

®^ ®^®®®® r^®í “vodka” y , 
! ’Í®® sacarle, como fué po- 

e. del salón. “Con torvo ceño 
PiÜA? T®®^ hilaridad—comenta 

^®® describe complacido 
’^^T’u^nante de baca- 

*^®sto de los comensales 
®5®®r:!ó en pie firme ante 

do ^®^ entonces cuan- 
con , Írn propuso, cierto que 
fuqii ® aposición de Churchill, 
man ’^■^®® primeros 50.000 ale- 
nio ^“ ^•®®. tueran detenidos co- 

criininales de guerra” y

¿Después de la guerra? Pues 
Rusia tampoco ha dejado de 
engañar a los demás. Las La- 
clones Unidas, el indisoluble la
zo , de amistad entre los vence
dores—del que se vanagloriaba 
Churchill en la caita que con
testara a nuestro Caudillo cuan
do Franco pretendía abrirle los 
ojos—, so convirtió, al fin, en 
una disputa constante y agria 
que no sóló no ha terminado 
aún, sino que está en vías de 
desencadenar cualquier rnal día. 
otro conflicto armado.

El papel de Moscú no cambia-

con Estonia. El 16 dé junio de 1940 el
vadía este paí.s y a finales del misino año Estonia quedó ane

xionada a la Unión Soviética

ría aquí tampoco. Habló de “co- ' 
existencia”, de “apaciguamien
to” y de “fraternidad”, de “pa
loma de la paz”, de “desarme”, 
de “control de armamentos”, de 
“supresión de pruebas nuclea
res”. De todo, en fin, según el 
momento. Pero siempre min
tiendo. Siernpre engañando. 
“¿Por qué ño hacemo.s el desar
me ahora que estamos todos de 
acuerdo”’ se preguntaba irónica
mente Eisenhower, en cierto mo
mento en el que los rusos se 
sentían aparentemente pacíficos 
y la Prensa mundial veía inge
nuamente, con colores rosados, 
el porvenir del mundo. No: no 
vale engañarse, ni, naturalmen
te, engañar a los demás. Rusia 
actúa de lobo o se finge paloma 
ocasionalmente, pero su plan es 
siempre el mismo; devorar a sus

La Unión Soviética y el Gobierno checoslovaco en el exilio 
firmaron el 12 de diciembre de 1943 un tratado de amistad y 
de asistencia mutua en Moscú. Cinco años después el Gobier
no checo fué forzado a aceptar una Constitución de tipo so

viético y un Gobierno comunista
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rivales tan pronto ello le sea 
joslble.

Cuando la última gran guerra 
terminó, Moscú s^ oíreció a res
petar a los pueblos europeos 
que se “liberaban”. La '“libera
ción”, de estos países de hecho 
consistió—véase el mapa—en la 
implantación del régimen comu
nista a lo largo y a lo ancho 
he una amplia faja geográfica 
que va desde el Báltico al INe- 
gro. ¿Pero es que alguien podía 
esperar de Moscú actitud dife
rente? Las potencias occidenta
les fueron engañadas una vez 
más. El Kremlin les hizo creer 
que. nunca .se rompería la soli- 
datidad de las naciones que lo
graron la victoria, cuando en 
realidad esta solidaridad entre 
rusos y occidentales no existió 
de hecho nunca.

He aquí uno de los engaños 
más monstruosos y más abomi
nables de la política rusa ape
nas terminara la guerra. La 
Conferencia de la Paz, celebra
da en París en 1946. fué al efec
to un germen de conflictos. Se 
ha dichG. alguna vez—y' se re
cordó esto después de la prime
ra conflagración mundial desdo 
luego—que “el origen de la gue
rra futura está en el tratado de 
paz precedente”. Esla verdad 
se advierte ahora muy clara. La 
mayor amenaza para la paz ra
dica hoy en los acuerdos, pactos 
y tratados que siguieron inme
diatamente a la última gran 
guerra. Se empezó por imponer 
por la fuerza el hundimiento de 
la. medianería que separaba tra
dicionalmente el oriente eslavo 
del occidente europeo. Tras de 
la primera guerra mundial ha
bía desaparecido ya el Imperio 
Austro-Húngaro, que a Napoleón 
por cierto le había parecido 
siempre tan necesario que de
cía que de no haber estado cons
tituido en sus días habría Jiabi- 
do que inventaríe. Pero la .se
gunda guerra mundial culminó 

Rusia rompió su tratado de no agresión con Polonia en 1939, 
firmado en 1932. En la fotografía, las tropas de Mo.scú en

trando en Polonia el lí de septiembre de 1939

el desatino con la mutilación de 
Alemania. El es’avismo agresor 
quedó así en contacto con el oc
cidente continental europeo. El 
resultado de todo esto tenemo.s 
hoy demasiados motivos para 
lamentarle.

El error de la mutilación y 
aniquilamiento alemán se .com
prendió en seguida. Pero ya era 
tarde. Toda la política occiden
tal gira, en efecto, hoy en torne» 
de la reunificación de Alema
nia, que, naturalmente, cuenta 
con la obstinada oposición de 
Rusia. Polonia, ¡otro país “libe
rado”, y por cuya independencia 
había ardido la guerra—¡oh. iro
nía de las cosas!—, por decisión 
del Soviet Supremo se incorpo
ró parcialmente a Rusia ya en 
noviembre de 1939, al comenzar 
la guerra mundial última. Al 
desarrollarse ésta y al finalizar, 
sobre.todo, la hostilidad entre el 
llamado “Ejército de Casa” 
—“Home Army—y la “Guardia 
del Pueblo”, de matiz comunis
ta, fué creciendo. En Katyn de.s- 
cúbrieron los alemanes que ha
bía enterrados quizá diez mil 
oficiales polacos, asesinados pof 
los rusos, con el propósito de 
impedir la resistencia dé Polo
nia contra la dominación sovié
tica. Rusia, sin embargo, decía 
luchar en la guerra por la paz y 
por la libertad de los oprimidos. 
A principios de 1944 entró el 
Ejército rojo en Polonia. Duran
te el verano de este año surgió 
el levantamiento de Varsovia. 
Yalta y Postdam sirven ocasio
nalmente para que los rusos y 
los ocícldentales decidan la suer
te del paí.s mártir. Surge el “re
feréndum”; las actividades bien 
definidas del llamado “Partido 
Campesino” de Mikolajczyk; el 
llamado Gobierno Provisional: 
el armisticio y el tratado de 
paz. Pero Polonia" queda con
vertido en un simple satélite de 
la U. R. S. S. El drama polaco 
está muy lejos de terminar aún.

1ÍA»S PAISAS CAPTU
RADOS

Rumanía marca otro proceso 
semejante. Rusia había üeclara- 
do solemne y formahnente—¡co
mo no!—que no te..ía intención 
de anexionarse esie país, fero 
los hechos probarían justamente 
pronto lo contrario. La coalición 
gubernamental fué la fórinuJa 
ocasional rumana del fréntepo- 
pulismo. Lo demás vendría lue
go, en seguida, como era de ri
gor. El caso de Bulgaria no es 
ciertamente diferente tampoco. 
Molotov aseguró formal y ter- 
mlnantemente a Byrnes que 
Moscú no intentaría en ningún 
momento forzar al Gobierno 
búlgaro recientemente consti
tuido. Tal fué la promesa. La 
realidad consistió exactamente 
en todo lo contrario.' El propio 
Stalin aconsejó al Gobierno de 
Sofía que introdujera dos miem
bros de los partidos, no repre
sentados en el Gobierno, en el 
seno de éste. Así se constituyó 
el Caballo de Troya necesario al 
efecto. Las diferencias entre ru- , 
sos y occidentales, principalmen
te con los americanos, se agra
varon. Se celebraron elecciones 
formularia.^ en un ambiente de 
máxima tensión. Gobierna Li- 
mitrov. el inventor del método 
llamado del “frentepopulismo”. 
Se encarcela a los candidatn.s 
de la oposición comunista. Cun
de el terror. Y. naturalmente, 
vence en la.s urnas el llamado 
Frente Popular. Lo que equiva
le en seguida a poner^el i’oder 
en manos de los comunistas. Eo 
ocurren las cosas de modo dile- 
rente en Hungría. El Gobierno 
provisional aborda aquí la refor
ma agraria. A través de unas 
elecciones el frentepopulismo 
otorga la victoria a la coalición 
marxista que integran los coniu 
nistas y los socialdemócratas. 
final del episodio es naturalmen
te el de siempre: los comunistas 
se alzan con todo el p- 
implanta la República, burgen 
los choques y desaparece . 
den públitio. Todo ello se 
na con ataques enfurecidos 
tra la Iglesia. Nace la Comui 
dad Húngara”—“Magyar. Kozos 
seg”—que dirige el general 
Jos Veress. Pero todo 
talmente hacia ia revo 
Kovacs es acusado de antlrr - 
y de espía del Ejército rojo. 
Sia busca do este "iodo el N 
texto que espera para dominar 
el país.

En Yugoslavia es Tito el qu, 
se Impone, sin más, tras , 
dena infame por • 
ta del arzobispo de ZagreE 
señor Aloizije Stepinac. J" a 
bania las cosas van “V^ -t«4a- 
jantemente al crear los P 
rios”, los elementos ’^®^°® xjggo 
resistencia, un régimen a 
al que impera en gj. 
antes citado. El Fre^e 
tico es aquí también la e ^^ 
mienta decisiva, niíentras Q 
pugna y la tensión con 
y americanos llega al m ^^^ 
Koci Xoxo es depuesto y 
cado, y Albania, en .gyeo 
en la órbita del ®ol°^ xg gn 

''como un simple satélite - '^ge-
Checoslovaquia, al hn, el P 
so no difiere tampoco Jel moa 
lo general. Benes llega ,,,|_ 
apenas éste comienza a
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berado”. Ingenuamente cree en 
la .cooperación leal soviética. Es 
otro engañado más. En el Go
bierno provisional que aquél di
rigirá, los comunistas se adue
ñan de los ministerios claves: el 
del Interior, Agricultura e Infor
mación. El Frente Nacional ga
nará las elecciones, naturalmen
te, en donde la coalición comu
nista y socialdemócrata triunfa
rá por unq minoría reducida. Sin 
embargo, es lo suficiente oara 
que el comunismo se imponga, 
al fin, y Rusia venza.

El engaño ruso, ha costado a 
Europa la mutilizaclón germanía 
y la sovietización de Alemania 
oriental, de los países báltic>s. 
de Polonia, Ohecoslovaquta, Hun
gría, Bulgaria, Rumania .V Alba
nia la implantación del comu
nismo en Yugoslavia y la domi
nación rusa, durante largo tiem
po, de Austria. Europa libro ha 
perdido así de millón y medio ne 
kilómetros cuadrados, poblados 
por 125 millones de habitantes. 
Rusia se ha engullido, sencilla
mente. de un bocado tan sucu
lento manjar. Tal ha sido el epí
logo de una guerra ganada, ex
clusivamente, para la U. R. S. fe.

LA MISMA EQUIVOCA
CION EN ASfA

En Asia las cosas no han se
guido derroteros, distintos. En la 
conferencia de Él Cairo, los oc
cidentales comenzaron por dibu
jar, impulsados por Rusia, su

]á causa noble y patraición a 
tr i ó t i c a 
Roosevelt, 
ría hacer 
otra cosa

de 
más 
con 
que

Ohang-Kai-Chek. 
tarde, no debe- 
respecto a Asia 
requerir impa- 

clente y nervioso la cooperación 
rusa para aplastar al Japón. 
Nada más peligroso, aquí tam
bién que aParse con con el dia
blo. La cooperación militar ru
sa, por otra parte, era tan in
necesaria en estos momentos co
mo inoportuna. El Japón estaba 
en trance de su derrota total tras 
de la eficaz y tenaz “estrategia 
de los saltos de rana”, Pacífico 
adelante, de las Fuerzas Arma
das americanas, Roosevelt, sin 
embargo, no lo veía así. De este 
modo, Rusia, alentada a penetrar 
en Asia —¡supino yerro cuyas 
consecuencias veremos en segui
da!- se decidió, en fin, a dar su 
lanzada ai muerto y atacar al 
Japón cuando, tras las victories 
yanquis en el Pacífico, se arr-t- 
jaba. contundente y terrible, la 
primera bomba atómica sobre 
Hiroshima. Moscú no lo dudó. Se 
lanzó entonces por la puerta 
abierta, tan insensatamente por 
los occidentales y comenzó a 
avanzar el Ejército rojo, ' sin 
Que luego, llegada la paz, qui
siera, en modo alguno, detenerse. 
Total, el balance de semejante 
victoria incruenta rusa significó 
« anexión, en 1945, de las islas 
Kuriles y de la mitad de Saialtn 
opuestas antes ambas bajo la 
uominaclón nipona— dominando 
^sí el inar de Ojotsk, convertido 
añora en un ¡Mediterráneo sovlé- 
>co en el que se alberga una es- 
uadra poderosa, siempre pronta 

la agresión.
La propia insensatez occiden

ti dió pie para la rápida con- 
^slón de la Ohina nacional en

•®°tnunista. A una los ocs 
dentales, con tanta ceguera co-

X’or las calles de Alemania occidental las familia.^ de los pri
sioneros alemanes en Rusia se manifiestan protestando por c 
incumplimiento de la palabra empeñada por los rusos. Los 
soviéticos habían anunciado el día exacto de la repatriación, 

Y no lo cumplieron

mo falla de lealtad para el ami- 
,go fiel que combatiera en Asia a 
su lado, durante la última gran 
guerra, ayudaron a Mao Tse 
Tung y pospusieron a Chan-Kai- 
Chek.
He aquí 10 que aún se está la» 
. He aquí lo que aún se está la
mentando. China, en fin, quedó 
sometida íntegramente al comu
nismo en 1950-51. En 1948, la Ru
sia “pacífica y amiga de occi
dente” provocó a su vez la gue
rra de Corea. Y en 1955 se termi
naba, de momento, Ja que había 
encendido también el comunismo 
en Indochina. Luego surgirían 
—¡y cómo no!— las luchas de 
Malaca, Birmania y actualmen
te el conflicto indonésico. En re
sumen, el engaño ruso y la can
didez occidental, de consuno, 
convirtieron al comunismo el 39 
por 100 de la población' del Asia 
y el 50 por 100 de su sutlio In
menso,

Rusia —con la etiqueta Tasu'’
de la amistad, de la cooperación, tltuídos por países enteros. jEI
del deseo de paz que pregona 
siempre— ha extetedido en esta 
forma impresionante y atroz el 
comunismo por Europa y por 
Asia. Y pugna —¡y de qué ma
nera!— por extenderlo por Afri
ca — ¡ahí está el cuadro dramá

tico presente de la situación, en 
buena parte, del continente ne
gro vecino.'— y aun por Améri
ca iSsta es la realidad. Lo demás 
fueron promesas. Engaños. Men
tiras. ¿pero es que alguien pueda 
dudar la evidencia? ¿No estât, 
aufiolentemente claros los he
chos en efecto? Buena parte de 
la 'geografía tradicional ha cam
biado. Lo que fué antaño —un 
antaño que apenas fué el ayer—
y ya no es.

LAS

púes bien.

FORMULAS MA- 
‘ GICAS 

tozuda, imperturba
ble, impasible, la U. R. S. S. si
gue brindando al mundo fórmu
las mágicas para asegurar la paz 
sobre la tierra. A la postre nue- 
vos engaños, de los que el mmi- 
do ha terminado naturalmente 
por desconfiar ya. Intentos, en 
realidad, para amnestesiar a los 
otros, mientras que se prepara 
a devorar nuevos manjares cons-
apetito de dominación soviético 
es, hasta este punto, insaciable! 
Todo le parece poco a Rusia pa
ra dominar el globo. Como que a 
la postre es esto mismo: la do 
mlnación mundial, el norte exac
to del plan comunista; Porque.
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en efecto, la III Internacional 
aspira nada menos que a esto: 
sabe que o dominará Ínteera- 
mente la tierra o perecerá como 
tahta Otra revolución que en el 
mundo se impuso más o menos 
temporalmente. El dilema es, por 
tanto, claro para Moscú; se tra
ta, en efecto, de ser o de no ser.

Pero, en fin, al Kremlin no le 
interesa mucho el míUabarismo 
dialéctico. Hace mucho más pro
paganda gruesa con sus gestos 
que política sincera. Le basta 
con hacerse pasar por pacífica, 
amante de la convivencia gene
ral, mientras prepara el nuevo 
asalto. A la postre ese programa 
cacareado, para implantar el 
desarme, no es ninguna nove
dad. Se trata de un refrito más. 
Rusia, digámosio de una vez 
para siempre, usa siempre de 
10.5 mismos trucos. Pero cambia 
su nombre. Le importa, natural
mente, explotar el olvido, la 
candidez o sencillamente la sim
pleza de las gentes. En el otoño 
de 1955 ya andaba en discusión 
su plan de desarme debido a 
Bulganin, el “Mariscal Político”, 
caído ahora en desgracia y lan
zado desde la jefatura estatal a 
la de un Banco. El Plan en 
cuestión, discutido con calor ya 
a la sazón entonces, comprendía 
la división del mundo en tres 
grupos de países: las “superpo
tencias”. que eran tres: los Es
tados Unidos y la China y Ku- 
slá. naturalmente: las ”potcn- 
clas”, simplemente^ que eran 
dos: Inglaterra y Francia", y. en 
fin. “los otros”, “los demás”, 
que formaban un grupo am
plio. en el que figuraban desde 
Alemania e Italia en Europa, a 
los satélites soviéticos v las de
más naciones, de “poco más o 
menos”, del resto del planeta. 
Las “superpotencias”, brindaba 
Bulganin, podrían tener sobre 
las armas de uno a un millón v 
medio de soldados. Las “poten
cias”. 650.000. Los demás países, 
entre Ï50.000 y 250.000. Má.s to
davía decía el “mandamás” oca
sional: se brindaba, en efecto, 
una rebaja importante en el 
equipo general de armamentos 
clásicos y se pretendía impone» 

En su visita a la india, Bulganin y Krustchev dan una prue
ba de su falsa simpatía y de su sentido de coexistencia. La 

mascarada fué completa. Y la farsa, también

la supresión de las armas ató
micas. ¡Bah!, un “bluff”, como 
siempre. Rusia no aceptaba—^m 
aceptará jamás—el control aje
no. ¿Cómo va a aceptarlo un 
país que rechaza incluso la es
tadística, y que levanta entre .sí 
y sus vecinos un telón metálico 
impenetrable?

LA ULTIMA TRAMPA
La verdad fué que nada pudo 

lograrsé entonces. En la posgue
rra, sin embargo, los america
nos y aliados habían desmo
vilizado a fondo y prematura
mente. En cambio, la U. R. S. S., 
en los tres años de paz que .si
guieron a la guerra, sólo redu
jo su Ejército de ocho a cinco 
millones de hombres. Por en
tonces, es verdad, el Kremlin 
anunció el licenciamiento de 
otros 640.000 más, y para que el 
aparato escénico fuera el conve
niente e impresionar al mundo, 
Polonia se apresuró a anunciar 
“espontánea” el licenciamiento 
de otros 47.000 soldados suyos: 
Checoslovaquia, 31.000, y hasta 
la pequeña Albania anunció otro 
de 9.000

Nada ocurrió, no obstante, en
tonces. Es incluso dudoso que 
Rusia desmovilizara en semejan
te proporción. Sus rnanife.stacin- 
nes resultan siempre “el mentir 
de las estrellas”. Nadie podría 
corroborarías. En estos días 
Moscú, anuncia nuevas reduccio
nes. Sin embargo, es probable 
que no las haga nunca. Es po
sible tambié'n que estas reduc
ciones la permitan incrementar 
su material. En todo caso, los 
técnicos occidentales cifran en 
175 divisiones, de ellas 170 blin
dadas y mecanizadas — lo oue 
constituye una cifra sorprenden
te—los efectivo.s del Ejército 
rojo. Este ha mejorado última
mente su artillería, sus carros, 
sus arrñas antiaéreas y en gene
ral todo el equipo. ¿Desarme? 
Nada de eso. El Ejército rojo 
es cada día más fuerte. Tal es 
la verdad.

Se comprende, sin esfuerzo, 
que si Rusia lograra reducir en 
todas las naciones pfoporcional- 
mente los efectivos y las armas 

clásicas, es natural que su po
tencial relativo tampoco cierta
mente resultara afectado, y con 
menos costo y menos soldados 
en los cuarteles seguiría siendo, 
relativamente, el ruso el Ejérci
to más fuerte y numeroso del 
mundo. En cuanto a la supre- 
,sión de los armamentos nuclea
res el móvil ruso es claro. Mos
cú no hace este ofrecimiento 
por convicción pacífica y menús 
por humanitarismo. ¡Que ella 
no entiende de estas cosas! La
bia solemnemente con su cuen
ta y "razón. Los Estados Unidos, 
eliminando la radiactividad de 
las armas nucleares, hacen por 
la Humanidad infini t a m e n t e 
más que la U. R. S. S. lanzada 
a una propaganda espectacular, 
que no busca más que electos 
de esta índole. Dígase lo que- se 
diga, la técnica americana va 
muy lejos. Los ru.sos. aunque no 
lo confiesen, lo saben perfecta
mente. Moscú sorprendió un día 
al mundo con sus “sputniks”, 
fnoplnadamente colocó dos se
guidos en el espacio. Y con este 
motivo di6 caño libre a la pro
paganda sin tasa. Los Estados 
Unidos, sin duda, habían sido 
sorprendidos. Pero les bastó 
apenas ocho o diez semanas pa
ra Superar la marca soviética v 
lanzar ellos, a su vez, “Explo
radores” y “Vanguards” al fir
mamento. ¡La propaganda so
viética había fallado!

Ahora, pasados los efectos d; 
los “sputniks”, el Kremlin arre
mete otra vez contra las armas 
nucleares. Ya hemos dicho que, 
ciertamente, no en modo algu
no por humanitarismo. Rusia se 
ha movido esta vez, como siem
pre. por razones egoístas pro
pias. Se reconoce muy por deba
jo de los americanos en estos 
menesteres. Sabe que Inglaterra 
ya, y mañana Alemania, luego 
Francia y muchos países más. 
podrán- lograr también décisifs 
armamentos de esta clase. No 
tiene duda que los americanas 
caminan muy delante, además, 
en armamentos cohetes. Y no 
Ignorh, naturalmente, la magni
tud del riesgo del cinturón de 
bases nue la aprisionár'Angustio* 
samente. Y natural, Rusia que
rría que los demás abandona
ran esta ruta, tan peligrosa pa 
ra ella, renunciando a las arma 
atómicas para contentarse c 
las clásicas, con los carros j 
cañones, con los armamentos, en 
fin, de los que ella se siento su 
pordotada. Todo, añadamos, ■ 
perjuicio de estar preparaaa 
su vez secretamente, para 
.guerra- atómica y hacerla. _ 
remilgos, si e1 momento b®®“ ” 
íHe aquí la jugada del 
to! otra más. Un nuevo ô^a 
ño. Tua última de las ' , 
del Kremlin. No es fácil que 
resto del mundo, ®L ®®® cn fin, se deje engañar n « 
mente. Pero Rusia, nadie lo 
de, seguirá mintiendo, diciendo 
que no hará justamente lo 
realizará algún día. ^o"^’"j\ ¿ en fin, haciendo propaganda J 
negando, con los hechos. ®”® R. 
pías palabras. Para sn po ' 
cínica, no Importa nada la 
ca internacional. Que al 
moral, a sus ojos, es tan sólo un 
prejuicio burgués...

HISPANUS
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rlores

Su Excelencia el Jefe del 
Estado recibe ai ministro 
alemán de Asuntos Exte-

DE LA AMISTAD A LA COOPERACION
VON BRENTANO, HUESPED DE ESPAÑA
DOS PAISES UNIDOS EN LA TRADICION Y EL PROGRESO
VON Brentano es hombre de as- 

reservado; sonríe pocas 
quizá no ríe nunca. Es 

correcto y musculoso. 
Aunque no es muy comunicativo, 
^«♦«®^“ embargo, sensación de 
íbaÍ?'’^ y seguridad. Cuando 

^^^^brado ministro de Asun- 
^.c^ores de la Alemania oc- 
^' eb 1955 tenía cincuenta 

ODo® Z ®^^ ^^ primer alto cargo 
®n la política. Su 

^’'^ pronto popular 
^^ parte a ello el 

1 m*^/?»^® 8®®" ^Q’^ (Brentano solté- 
- a ae elegante porte.

particular es la se- 
t^= -n?® muebles antiguos y ta- 

‘^^^^ y ®1 tabaco son in-* 
‘l®! ministro de Asun

der ^t®ri®res alemán. Es fuma- 
5® pitillos en cadena y bobe

ar de jarras de café.
^® la guerra, ¡Enrique Von 

t (¿SÏ”*Î ”? ^^^ político. Se de- 
v u^x^ ejercicio de la abogacía 
esAo^ acreditar su nombre en 
S}iiOT«®*<^- Al finalizar las 
æÿ®^®® formó parte de la 
tff%Po“tl®a Unión Democrá- 

y destacó rápida* ate en dicha organización. Al

constltuirse el primer Bundestag 
és miembro del mismo y llega 
pronto a presidente panamentaiío 
de ese partido.

Enrique Von Brentano ha sido 
comisionado en múltiples ocasio
nes en los Consejos de ¡Europa. En 
unión de Dehler, liberal, y de 
Zinn, socialista, forma el Comité 
de los Tres en el Consejo parla
mentario para la redacción de la 
Constitución.

Figura en seguida entre los más 
fieles adeptos de la política exte
rior del Canciller Adenauer y 
desde la tribuna de orador en el 
Parlamento de Bonn es uno de 
los más firmes puntales del Can
ciller alemán.

Punto de vista favorito de Von 
Brentano es la integración polí
tica, sobre todo la de Europa. In- 
cansablemente ha luchado por sa
car adelante los proyectos dé 
Unión Europea en Estrasburgo, 
Luxemburgo, París, Londres, Ro
ma, Bruselas y La Haya. Tanto se 
ha extendido la fama de Von 
Brentano en estas lides políticas 
que Se le ha calificado de el «eu
ropeo de Alemania».

nUNA ALEMANIA REUNI
FICADA EN UNA EUROPA 

LIBRE Y UNIDA»
Por toda esta actuación. Von 

Brentano fué elegido por la Asam
blea Consultiva del Parlamento 
de Luxemburgo para el cargo de 
presidente de la Comisión Consti
tucional Europea. Ha intervenido 
Von Brentano, de una manera 
decisiva, en la confección del pro
yecto de la llamada Carta de la 
Comunidad Política Europea. Al 
fracasar la Comunidad Europea 
de Defensa, en Francia, el día 30 
de agosto de 1964, Von Brentano 
tiene que desistir por el momento 
de ver realizados sus proyectos 
más deseados. Es en esos días 
cuando un grupo de amigos co
mentan con Brentano el futuro 
de la labor de integración políti
ca europea y el ministro de Asun
tos Exteriores alemán hace esta 
escueta afirmación que sintetiza 
toda su posterior actividad al 
frente de su Departamento:

—Cuando yo sea ministro de 
Asuntos Exteriores, mi principal 
anhelo será éste: una Alemania 
reunificada en una Europa Ubre 
y unida.
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Momento de la firma de los Acuerdos entre España y Alemania, en el Palacio de Santa 
Cruz de Miwlrid, por los Ministros español y alemán de Asuntos Exteriores

A poco de hacerse público el 
nonabrarnlento de Von Brentano, 
allá por el mes de julio dé 1955, 
como el pcrimer ministro de Asun
tos Exteriores alemán después de 
las hostilidades. Von Brentano 
comparece en seguida ante el edi
ficio que ocupa en Bonn ese De
partamento. Así. entra en él un 
caballero correctamente vestido, 
con gafas de concha, que sube rá
pidamente por las escaleras. A su 
paso unos funcionarios hacen bre
ve comentario:

—Este será el nuevo jefe. Ojalá 
arregle la marcha de las cosas pa
ra que haya orden.

Se referían al hecho de que, pe
se al nuevo edificio, había aún 
numerosas secciones del Ministe
rio distribuidas por distintos ba
rrios de la capital federal, con es
casa conexión entre sí y con un 
desenvolvimiento administrativo 
poco simplificado. Al reunirse con 
sus inmediatos colaboradores, Von 
Brentano- se Iftnita a decír:

—Habrá que modificar la orga
nización.

Su primer objetivo es perfeccio
nar la marcha administrativa, 
vinculando más estrechamente las 
Misiones del extranjero ai Minis
terio Hoy en día, a los dos anos 
largos el Ministerio de Asuntos 
Exteriores alemán es modelo entre 
los de muchos países. Su eficacia, 
su flexibilidad y su ponderación 
son las notas más características 
que ha sabido imprimir al Depar
tamento Ministerial su titular, 
Enrique Von Brentano.

EL ORIGEN HISTORICO 
DE LOS BRENTANO

Tenía Brentano la preparación 
necesaria para la carrera política 

que emprendía. Su padre había 
sido ya uno de los más destacados 
diputados del partido del Centro 
durante la época del Kaiser y lle
gó a ministro del Estado de Hes
se en tiempos de la República de 
Weimar. El padre del actual mi
nistro participó eficazmente en la 
redacción de aquella Constitución 
de Weimar. Una de las especiali
dades de Enrique Von Brentano 
es -también el Derecho Constitu
cional y las cuestiones con él re
lacionadas.

Eran los Brentano, como su 
apellido indica, de origen italia
no. Para ser más precisos, de la 
Italia del Norte, de las orillas del 
lago de Como. Incluso parece de
mostrado que descienden de 103 
famosos Visconti. ., .

Desempolvando la historia, se 
encuentra ya en Francfort, en la 
segrmda mitad del siglo XVIH, a 
un Pedro Antonio Brentano, que 
vivía al frente de una importante 
casa comercial de la ciudad.
taba casado éste con una rica, iho- 
landesa que le había dado cinco 
hijos. Quedó viudo y volvió a ça- 
sarse en 1774 con la francesa Ma
ximiliana de Laroche, más joven 
que él, de veintidós años, y de la 
que tuvo siete hijos más.

Dos de estos últimos hijos, Ma
rie-Clement y Elisabeth, yárón y 
mujer, respectivamente, llegarían 
a ser célebres. Marie-Clement 
cuenta que para escapar de la pro
fesión comercial hacia la que su 
padre la empujaba, hubo de crear
se para sí «im mund^ maravilloso 
situado sobre la realidad como un 
cielo estrellado sobre una gusane
ra» Desde sus primeros ensayos 
literarios, el epigrama y la paro
dia fueron sus géneros preferidos.

Marie-Clement Brentano se ca
sa poco después con una Joven 
alemana divorciada de un profe
sor francés de la Universidad de 
Jena. Su nombre era Sofía Me- 
reau. Con ella vino a establecerse 
en la ciudad universitaria de Hei
delberg, donde se encontró con su 
amigo Achim de Amim, poeta 
también, que se casaría precisa* 
mente con Elisabeth Brentano.

Esta última, más conocida en 
la historia literaria por el dulce 
diminutivo de Bettina, no comen
zó verdaderamente a descubrirse 
hasta la muerte de su esposo, y 
fué un magnífico ejemplo de » 
personalidad romántica de la épo^ 
ca. Bettina, que no tenía más que 
veinte años, llegó a enamorar 
de Goethe, que tenía cerca de se
senta. Amor total, apasionado, ex 
elusivo, que la impulsó a que 
Beethoven le diese l«ccione^ a 
de realizar una versión música 
del Fausto. _Al morir Goethe, ^ttma P W 
có la correspondencia 
ellos había habido, pero 
bajo la influencia d%su imagm 
ción ardiente, ideaUzando na¡. 
los detalles más Prosai^s.

Acerca de su vismnana anw 
sada, de su tatarabuela
Brentano, es decm, 5® ^Jpg^Exte- 
actual ministro de co
riores alemán, ha hecho este 
mentario: verdad—La investigación de ^gV^^pre 
es una virtud es^®?LSe todo 
debe decirse la verdad, so 
a los amigos. 

LA CASA DE^AS MA 
VENTANAS

Aun siendo soltero, Enriq
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En el Alcázar sevillano, el ministro alemán de Asunto.s Exteriores recorre sos patios. A la 
derecha, Von Brentano antes de la firma de los Acuerdo.s

?enio

Von Brentano tiene un vivo sen- 
Mo de la familia. Siempre estu
vo muy vinculado a su hermana, 
5¡J^pra de un convento de 
franciscanas en Maguncia, y a 
™s cuatro hermanos, dos de los 
Wales honran particularmente al 

alemán; "Clement, en el

Von Brentano, en Córdoba, acompañado por e’ Alcalde de la ciudad

Pág. 11.—EL ESPAÑOL

campo de la diplomacia, y Bernar
do, uno de los escritores contem
poráneos más famosos.

Todos los Brentano, con Enri
que a la cabeza, son «europeístas 
convencidos y militantes». Está 
Enrique Von Brentano totalmente 
identificado con el canciller Ade

nauer en su concepción de una 
política occidentalista.

En la orilla izquierda del Rhin, 
en el número 101 de la calle de 
Coblenza, de Bonn, se alza el 
enorme edificio de nueva planta, 
al que se le llama «la casa de las 
mil ventanas». En ese edificio se
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HOVER A GUSTO DE TODOS
Vf ufo^o sacam a mayo flo- 

J- J^ARZO ventoso y abril llu- 
rido y hermoso»- Adelantán
dose todavía aún más sobre 
la crónbloffía campesina, el 
viejo adagio del refranero 
español se ha ampliado, y no 
solamente mayo va a ser 
hermoso, sino todo ei vera
no y, lo que es mejor, tocto 
el otoño, reflejándose ambos 
en igozosa multiplicación en 
el oro estupendo de las cose
chas.

E>n las cifras de las esta
dísticas está contenida siem
pre la mejor expresión d!e to
das las historias de los paí
ses. Las columnas mensuales 
de la. Meteorología, que pron
to verám la publicidad, trae
rán en sus series de milíme
tros de lluvia caída por cen
tímetro cuadrado, a través 
de todas las regiones españo
las, la expresión contunden
te de una extraordinaria ale- 
gricí.

No una maldición bíblica, 
porque España, la verdad, no 
la ha provocado; pero si una 
persistencia contumaz en la 
sequía hablan hecho panora- 
-¡na consuetinario el de los 
campos faltos de agua, el de 
los pantanos bajos de nivel, 
el de los regadíos tasando el 
claro líquido. Ahora ha llo
vido por ventura y gracias 
a los cielos; ha llovido en 
abundancia y sin desborda
mientos, finamente, con ele
gancia, con la mejor mane
ra que recomiendan los agri
cultores, los industriales, los 
técnicos incluso en precipita
ciones artifiales, y los cam
pos españoles presentan 
exuberante el vérde óptimo, 
el verde prometedor de las 
buenas recolecciones.

Cereales, hortalizas, verdu
ras, frutales, olivos, plantas 
textiles plantas industria

alberga el Ministerio de Asuntos 
Ercteriores de la República Fede
ral Alemana. Von Brentano no se' 
ha limitado a reformar adminis
trativamente este Servicio diplo
mático, sino que lo ha hecho re
nacer. Hasta 1M9, desde la derro
ta, el exterior no existía para Ale
mania. En noviembre de 1949, el 
primer Gobierno alemán obtuvo, 
al fin, el permiso de organizar en 
el extranjero algunos consulados. 
Un año más tarde aparecían las 
primeras representaciones diplo
máticas de la República Federal. 
El 16 de marzo de 1951, del fene
cido Ministerio de Asimtos Exte
riores se alzó uno nuevo. El can
ciller Adenauer asumió entonces 
el cargo de ministro del Exterior.

Es en el año 1955 cuando se 
nombra el primer ministro de este 
Departamento, recayendo sobre 
Enrique Von Brentano. El Minis
terio de Asuntos Exteriores es, 
probablemente, el más importante 
de Alemania. En la historia mo
derna, Alemania ha sido, sobre 
todo, política exterior; se com

les se aprestan a ver llegar 
el sol madurador de los ve
ranos y a totalizar, allá en 
el otoño septembrino, cuan
do finaliza la temporada 
campesina, números mucho 
mayores que los que fueron 
antes registrados en los 
anuarios de la agricultura.

Y al lado del campo, uni
do, compenetrado, comple
mentado, el gozo también de 
la industria. Nunca hubo en. 
la historia económica de Es
paña un tan alto grado de 
expansión industrial y co- 
mercied corno el que ahora 
viene registrándose día a día, 
hora a hora, e incluso minu
to a mmuto en ambas face
tas de la producción.

Igual que para el campo, 
no hay mejor apagaré» para 
la industria que la garantía 
segura de unos complejos hi
droeléctricos rebosantes, de 
unas centrales generadoras 
de energía con motor acuo
so suficiente para no parar 
un solo memento. Ahora otra 
vez demos gracias a los cie
los generosos, los embalses 
presentan un amplio y com
pleto panorama. No hay me- 
jcr ruido para la producción 
de energía que el que viene 
del rumor sordo y continua
do de los aliviaderos abierto 
el orificio porque el pantano 
ha cubierto con creces su 
particular línea de máximo 
nivel.

Esta vez, pues, ha llovido 
a gusto de todos. Año de 
aguas, mejor que de nieves, 
de bienes. El refranero espO'- 
ñol puede sentirse contento. 
Como lo estamos todos, hom
bres de la ciudad, de la in
dustria, de los campos, ante 
el horizonte abierto de la ri
queza, de la prosperidad y 
de la abundancia. 

prende ello perfectamente si se 
piensa que la geografía alemana 
es una nebulosa de evolución In
interrumpida, con unas fronteras 
que son más que una realidad, un 
problema.

LOS OBJETOS DE ARTE 
\EN LA VIDA PARTICU
LAR DEL DIPLOMATICO

Cuando se hace público el nom
bramiento de Von Brentano para 
el Ministerio de Asuntos Exterio
res posee el nuevo ministro una 
gran preparación para la difícil 
tarea encomendaxia.

Fué en 1932 cuando Von Bren
tano abre su bufete de abogado 
en Darmstadt. En 1933 fué dete
nido por primera vez por motivos 
políticos, y hasta después de la 
guerra no pudo intervenir en los 
asumtos públicos. El año 1945, En
rique Von Brentano funda la 
Unión Democrática Cristiana en 
el Estado Federal de Hesse, Pron
to fué invitado para colaborar en 
el seno del Consejo Parlamenta
rio Constituyente, en la confec

ción de la Constitución de la nue
va República Federal y con mo
tivo de estos trabajos. Von Bren
tano se hace popular como uno de 
los políticos de primera fila.

No tardó en llamar la atención 
del presidente del Consejo Parla
mentario Constituyente y hoy can
ciller de la República Federal, 
Conrad Adenauer, quien le distin
guió pronto con su confianza. En 
1949 pasó a presidir en el primer 
Parlamento Federal Alemán, el 
grupo de los diputados de la Unión 
E>emocrátlca Cristiana y Unión 
Social Cristiana, que es el más 
fuerte numéricamente. También 
después de las segundas eleccio
nes Von Brentano ha sabido di
rigir con singular acierto tan nu
meroso grupo de diputados. Ha) 
demostrado ser hombre siempre 
dispuesto a la aveniencia y nunca 
aferrado a un concepto rierido,

El ministro de Asuntos Exterio
res Alemán se destacó pronto en
tre el país por su correcto atuen
do y su exquisito gusto, sin la 
menor afectación. Su casa, situa
da en la calle de Coblenza, fren
te al Ministerio de Asuntos Exte
riores, es una joya en su género 
Como apasionado coleccionista, 
Von Brentano ha reunido gran 
cantidad de valiosísimos cuadros 
y muebles antiguos. No hay su
basta de objetos de arte én Eu
ropa occidental, de la que no se 
envíe catálogo a Von Brentano.

Cuando se lamentaba mucha 
gente en Bonn de qüe Von Bren
tano no se decidiese a casarse, el 
canciller Adenauer comentó en 
una ocasión:

—^Resulta que se pasa la vida 
trabajando y no tiene tiempo pa
ra contraer matrimonio.

Una muestra de esa capacidad 
Inagotable para el trabajo en su 

\reciente visita a la península ibé 
rica, a la que ha venido para es
tablecer contacto personal con 
sus, realidades.

La visita de Enrique Von Bren
tano a Portugal y a España cons
tituye una manifestación de la 
altura de miras con que el minis
tro de Asuntos Exteriores germa
no y su Gobierno enfocan los 
problemas europeos. Este viaje a 
la Península Ibérica y les contac
tos mantenidos con los medio» 
oficiales han venido a reafinnar 
una larga tradición de amistad 
nunca interrumpida.

Pieza clave en el equipo de 
blerno del doctor Adenauer, e 
qiuien la amistad y el 
da España son bien conopifoj- 
Von Brentano ha llegado a nos 
otros, antes que como pólice- 
como amigo. •

La presencia de
Brentano en España a’»’®* L de 
todo, más amplios PO.nora^^,_ 
colaboración cultural y 
ca. Desborda Alemania ^ 
zas bien ganadas, y ®®P®^® ^ je 
slbilldades de ce- 
nuevas empresas. Es por_«»^ p, 
mino cómo la reali- pea puede llegar a ser una ^ ^^^^ 
dad operante. La identida Vj^j 
tereses en defensa ^® ^ gsp2- 
occidentales une tamWén a^e 
holes y alemanes. El ®^yn hués- 
rique Von Brentano es ^|^. 
ped representativo Æ„3nogenpa" rabie tateligencto hlspanogenj

Gaspar DE CALDER^^
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ITALIA, VISPERAS ELECTORALES
TANTEO DE FUERZAS Y MANIOBRAS PR0PA- 
GANDISTICAS PARA LA CAPTACION DE VOTOS 

TSIRIllHS ', CillTHIlIfS Y DfPORTISTRS MOVIIIZRDOS POR IOS OROPOS POllílCOS 
^NTRe pasquines, carteles, ve las tensas jornadas de la distintos partidos que entran en 

’’®*'’’®-^smisiones radiofónicas, campaña electoral. la lid política más de seser ta
wtcuias propagandísticas v es- Se calcula que estas eleccio- millones de liras. Solamente la 
Pacios en la televisión, Italia vi- nes costarán al Estado y a los instalación de los colegios elec-
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torales y las operaciones del es
crutinio supondrán por encima 
de los quince millones.

Frente a esta ofensiva propa
gandística de los grupos politi
cos está la masa electoral ita
liana que con bastante indife
rencia sigue las incidencla.s del 
período preelectoral. Según los 
resultados de las encuestas sólo 
el 30 por 100 de los electores si
gue y comenta la polémica que 
los partidos mantienen con pa
labras y carteles. Unicamente el 
43 por 100 lee los periódicos de 
parjioo y menos del 27 por 100 
muestra interés por los mítines.

Para vencer este apartamien
to de la masa de electores, mu
chos de los partidos han resuel
to divulgar sus principios y sus 
consignas con gran estruendo, 
con derroche de' medios de di
fusión y en estilo altisonante. Se 
confía en que este estruendo 
haga agudizar el interés de los 
italianos en vísperas de acudir 
a las urnas. 

PU-VOTOS Y BULES 
BLICOS

El sistema elegido por la pla-
na mayor del partido comunista, 
a fin de avivaryla atención de 

'los votantes, ha’sido ordenar a 
todas las Federaciones provin
ciales y a las células locales que 
organicen el mayor número po
sible de excursiones campestres 
en ias que no deben faltar las 
correspondientes orquestas para 

bailes y zarabandas.organizar

Un empleado prepara las urnas para las próximas elecciones 
en Italia

Según instruccione.s aletadas, 
se pretende con »este enfoque 
propagandístico “neutralizar, 
especialmente los domingos, la 
competencia de los campos de 
deportes y de las salas de bai
le”. El “slogan” fundamental, 
aireado de norte a sur de Italia, 
es el de “menos votos democris
tianos; más votos para el parti
do comunista”

Elemento que se viene em- . 
pleando como .centro de atrac
ción en la propaganda del par
tido comunista es el de los 
“sputniks”. Se divulgan las más 
fantásticas historias en torno a 
los satélites y no faltan orado
res que han prometido dar una 
representación de ópera italia
na en la Luna si el partido ob
tiene la mayoría y puede “con
centrar” los recursos industria
les del país para tan pintoresca 
empresa. El orador y agitador 
Oswaldo Carrinl ha prometido 
en un acto de propaganda que 
ha tenido lugar en una locali
dad del norte de Italia que el 
partido comunista italiano co
rrerá con los gastos que ocasio
ne la presentación de la deman
da de divorcio ante los corres
pondientes Tribunales y que 
prestará su “apoyo” para obte
ner una sentencia favorable a 
la separación a todos aquellos 
simpatizantes, adheridos o afilia
dos que con sus votos contribu- 

del partido. yan a la 'mayDría 
Para evitar “falsos sentlmenta- 

también lalismos' propuso

creación de campos colectivo.s, 
bien acondicionados con duchas, 
para recoger a las esposas con
denadas al divorcio, siempre que 
sus criterios “anticuados” cons
tituyan una rémora para la so
ciedad comunista.

IjOs activistas de este partido, 
armados de cola y de brocha, 
embadurnan cuantos huecos en
cuentran en las fachadas. En es
tos carteles desempolvan todos 
los temas que puederí servir pa
ra el ataque despiadado a los 
partidos más decididamente an
ticomunistas.

LA CONTRATACION DE 
VITTORIO BE SICA, SC- 

FIA LOREN O MARILYN 
MONROE

Los socialistas, por su lado, 
han saltado al ruedo de la cam
paña ©lectoral con el “slogan” 
de “más votos a los socialistas; 
más socialismo al Gobierno”. De 
cabecilla de este grupo actúa el 
ex comunista. Antonio Giolitti. 
Se dice por Italia que este par
tido político está tratando de 
atraerse a Vittorio de Sica pa
ra que con su otoñal simpatía 
actúe en películas de corto me
traje. de propaganda del parti
do. destinadas a ser proyecta
das en los descansos de los 
cines

En vista de que los de la De
mocracia Cristiana han contra
tado a Alberto Sordi para re
presentar esas películas, y en 
vista también de que el partido 
monárquico de Isauro ha lleudo 
a un acuerdo con los artistas 
Totó y Segurinl con el mismo 
fin, uno de los grupos socialistas 
han mantenido viva polémica 
para “elegir” una estrella feme
nina que haga de compañera 
con Vittorio de Sica, a fin de 
representar juntos él "matrimo
nio ideal” de un país socialista. 
En la plana mayor de la sección 
de propaganda del partido de 
Giolitti estuvo a punto de des- 
encadenarse una guerra interna 
por ese motivo. Unos querían 
que se intentara llegar a un 
acuerdo en la contratación de 
Sofía Loren; otros defendían la 
candidatura de la explosiva Ja
ne Mansfield, y no faltó quien 
sugirió el siempre conocido nom
bre de Marilyn Monroe.

Por el contrario, el partido 
liberal se muestra opuesto a 
tanto exceso propagandístico 5' 
cree haber dado en el clavo psi
cológico con un plan de acción 
menos cinematográfico. „ ,

—En medio de tanto 
es conveniente escoger la 
de la sobriedad—ha dicho Mal»' 
godi, secretario de este pa^ ;

La propaganda de los h‘’® 
les se viene haciendo como P 
pugna su secretario. Lo em 
quecidas que están sus at<» 
permite grandes alardes. 
jo de esta débil situación 
nómica son sus carteles, en d 
de apenas surge el color vi ■ 
y el envío por correo de m - 
tas hojas programáticas m 
chas Me ellas tiradas a multi 
pista.

EL ABOMINABLE '
IMS LAS NIEVES 

GANIMSTA POLITICO

Lauro, dirigente máximo de
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Italia, se alzan los car-centro de la capital de 
propaganda

Frente al monumento a Víctor Manuel, en el 
telones de
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sector monárquico, como buen 
meridional, apunta hacia la vi
vacidad y el colorido. Idea suya 
es organizar, entre otros núme
ros fuertes, una especie de “ca- 
rrusel napolitano”, que recorra 
la península de punta a punta. 
Esta abigarrada caravana auto
movilística, integrada por los ve
hículos de los simpatizantes del 
partido, vendría a ser una edi
ción remozada y rutilante del po
pular Giro d’Italia.

La idea ha satisfecho a mu
chos afiliados y han surgido nu
merosas iniciativas en torno a 
mía Un grupo de jóvenes de Flo
rencia se puso en movimiento 
Wa contratar los servicios del 
hirector de orquesta Renato Oa- 
rosone. Según comentarios de 

1108 mismos, la idea se vino aba’? 
JO por la dificultad que supone PI। incluir un plano en la carava- 

. oa automovilística. Visto el fra- 
®^*® tentativa, se pre

cio paliarlo con la incorpora- 
on a la caravana de conocidos 

italianos de boxeo 
fim ^°^’‘® 'Plataformas rodantes 
hlw^^ ^^^¡^rido combates de ex- 

wción a la americana en los 
orsos pueblos del recorido.

dpi contrario, los miembros 
«m Movimiento Social Italiano 

^®®’^^do por sistemas me- 
mác! úe propaganda y 

*** consonancia con anti- 
«lectoríf*2^?^ ‘’^ propaganda 

' ®^^® grupo político se 
v ,f™®V”ciado por la sinceridad 

nzado el siguiente “slogan”: 
^®^cistas y no nos aver- 

amos de ello.” Cómo única 

concesión a esos alardes de nue
vas técnicas preelectorales, el 
Movimiento Social Italiano se ha 
hecho con 'diez “robots” prefa
bricados, que mediante un siste
ma de altavoces lanzan aquel 
“slogan” pro paga ndí st ico.

Los ^radicales ,que no disponen 
de muchos fondos, organizan 
competiciones folklórlcodeportl- 
vas, tales como carreras de sa
cos, cucañas y lanzamiento de 
globos multicolores, con los “slo
gans” políticos Inscritos en ellos. 
Una facción del partido radical 
ha echado sobre sus hombros la 
carga de realizar sesiones gratui
tas de cine al aire libre a base 
de celuloides rancios con diálo
gos de tipo político. Tales propó
sitos se están viendo malogrados 
debido a la inestabilidad del 
tiempo de esta primavera, coi. 
gran desconsuelo de las parejas 
de novios que buscan un poco de 
retiro para aislarse de tanto es
truendo electoral.

A ‘tal alto grado ha subido esta 
fiebre de nuévas técnicas propa
gandísticas en yísperas de eleo 
cienes, que en Roma se he 
abierto una oficina que despacha 
“recetas” de nuevos sistemas » 
ideas para centrar la atención 
del censo electoral. Los precios 
por ceder la explotación de la 
idea varían, como es lógico, se
gún la originalidad de la misma. 
Por ejemplo, por el diseño > 
realización de un tradicional car
tel, el precio era realmente bajo; 
en cambio, por la promesa de in
corporar a un mitin político 1* 
presencia de un “yeti”—el aboml- 

nabJe hombre de las nieves— se 
pidió medio millón de liras. Sin 
duda. por la elevada tarifa, has
ta ahora no se ha aceptado esta 
colaboración.

LA OPERACION SUSLOV

A los 400 parlamentarios ce
santes se unirán, después de la 
Jornada electoral, otros 400 can
didatos de nueva planta, cada 
uno de los cuales se presentará 
en qna sola circunscripción y n<» 
en varias a la vez como ha sido 
costumbre. Cuarenta mil muje
res democristianas, y entre eilab 
la hija de De Gasperi, conjunta 
rán sus voces y su acción a los 
treinta mil Jóvenes y cincuenta 
mil hombres, que harán propa
ganda, todos ellos según las di
rectrices del folleto, recientemen
te redactado,, llamado “deniar- 
gumentos en la mano o en la nie- 
moría”. Este folleto, este, manual 
de “divulgación política”, escrito 
con vivaz estilo, contiene las lí
neas programáticas del partido 
demócratacrlstiano.

¡Según Panfani, si el ambiente 
electoral de 1940 era “pasional”, 
el de 1948 “fuertemente emoti
vo”, y el de 1963. “demasiado 
político”, el de ahora es “de ra
ciocinio”.

Pero en contra de la opinióN 
del cabecilla democristiano, en la 
trastienda de estas campañas 
electorales hay algo más /que 
“racioncinio” y “ponderación cí
vica”. En las filas comunistas las 
aguas están muy lejos de trascu
rrir diáfanas. Entre sus rriiem-
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PRODUCIR
^O htice aún muchos años 

la exportación española 
estaba constituida casi exclu- 
sivamente por productos 
agropecuarios y minerales. 
Eran los tiempos en que lo 
agricola g ganadero suponia 
el 60 por 100 de nuestras 
ti ansacciones con el exterior 
y la venta de hierro, plomo 
y cobre completaba nuestro 
comercio. Desde esos dios de 
principios de siglo hasta los 
presentes mucho han cam
biado las cosas, y lo que pue
de ser más interesante se va 
transformando en mayor me
dida en un futuro inmedia' 
to. Los tanteos que se vienen 
realizando para la integra
ción económica europea son 
buen indicio de esas trans
formaciones comerciales.

Hecho indudable es que el 
volumen de las erportacio- 
nes de minerales en bruto ha 
ido disminuyendo por exi
gencias de nuestra indus
trialización, que cada hora 
requiere un superior consu
mo de primeras materias, 
creando>y multiplicando nue
vas riquezas, abriendo ma
yores posibilidades de em
pleo y de trabajo para los 
españoles y elevando el ni
vel de vida. Pero esa absor
ción de una gran parte del 
mineral antes exportado ha 
dado lugar a un hueco que 
es preciso llenarlo con otros 
productos. En este aspecto 
a nuestra agricultura se 1^ 
btinda una magnifica coyun
tura y espléndidas perspecti
vas.

España tiene todavia enor
mes posibilidades de expor
tar Reductos no transfor
mados agrícolas por facili
dad, calidad y baratura de 
esta producción. Sin embar
go esto no puede satisfacer 
por 'si solo a nuestra econo
mía. En primer lugar intere
sa que las exportaciemes lle
ven la mayor cantidad posi
ble de mano de obra agrega
da, pues, asi es también su^ 
perior el número de los es
pañoles que pueden interve
nir en el ciclo productivo, 

• con el consiguiente beneficio 
para sus economías privadas, 
En segundo lugar, fiarlo to
do a esas posibles exporta- 

bros se viene realizando una 
“purga” de gran estilo

Cuando la Comisión soviética. 
c;-.pita.neada por Posplelov, el 
Immbre de confianza de Suslov, 
d por terminada su visita a las 
c» ^-as comunistas italianas, el 
di o de este partido, “Unitá”, 
ai 10 lo siguiente en el cuín i- 
nit lo de despedida: “Para la 
laí r eficaz de los comunistas 
ra^ i e una particular importan’ 

la tesis de la necesidad de 
luClr una lucha decisiva con-

Y VENDER
oiones de productos agrico
la^ indiferenciadao supone 
estar a expensas de 'Occiden
tes no imputables a la vo
luntad del hombre, como 
pueden ser los factores cli
matológicos, lás caídas verti
cales de precios en los mer
cados extranjeros, o los sim
ples cambios de, gustos o de 
modas en el exterior. La 
transjoñmación de aquellos 
productos se hace imprescin
dible para eliminar estos 
riesgos y garantizar esos be
neficios.

Se ha de tender, por lo 
tanto, a cuidar y mimar 
nuestra expansión indus
trial y a cuidar y mimar con 
el mismo esmero la transfor
mación de nuestros produc
tos agrícolas. En este aspec
to económico se abren jxrs- 
pectivás insospechadas para 
lOo productores agrícolas y 
ganaderos. Hay que produ
cir y vender en él exterior 
más conservas, más artículos 
congelados, más productos 
preparados según nuevas téc
nicas. Hasta tal punto es to
do esto cierto que el Minis
tro de Comercio acaba de 
afirmar en Murcia: «.Está 
en vuestras manos, exporta
dores de toda España, el fu
turo de lá economía españo
la Yo diría la casi totalidad 
del futuro de la economía 
extericr española y una gran 
parte del futuro de la eco
nomía ínterior.rí

De acuerd!o con este crite
rio está también el del Go
bierno de la Nación. Una 
muestra de su interés es la 
creación de la Dirección Ge
neral de Expansión Comer
cial con la misión de ayudar 
a los exportadores a descu
brir nuevos mercados y a 
conservar los existentes. El 
porvenir de m^stra econo
mía, en palabras recientes 
del señor_ Ullastres, está en 
manos de la exportación. La 
actividad exportadora del 
país tiene asi el rango y los 
merecimientos suficientes pa
ra ser considerada como ac
tividad de interés nacional, 
como tarea capaz de asegu
rar y garantizar nuestra fir
me y constante expansión 
ecemómica. 

tra el revisionismo, como princi
pal peligro existente en las filas 
del comunismo internacional” 
La guerra secreta contra los re
visionistas y contra “los duro»” 
ha empezado.

Según los expertos en cuestio
nes rusas, Krustchev es el que 
canta, pero Suslov dirige la or
questa. A éste se deben, sobre 
todo, la caída del mariscal Zhu
kov y el frenazo en seco de la 
ola de revisionismo, iniciada con 
el XX Congreso del partido co-

munista soviético. En Italia, etn- 
cretamente, su voz se dejó sentir 
cuando Togliatti se mostró anti
stalinista. Ahora, de Moscú lle
gan otras consignas para ’el par
tido comunista italiano-

La llamada Operación Sus lev 
consiste fundamentalmente en la 
eliminación inmediata de más de 
sesenta parlamentarios comunis
tas, que no serán reelegidos en 
las próximas elecciones, pornue 
el partido no se fía de ellos. Sust 
lov ha ordenado expresamente 
que con ocasión de la próxima 
consulta electoral sean re'egados 
a segundo plano los revisionistas 
a. fin de que el partido obedezca 
compacto las órdenes de Moscú.

De acuerdo con esas órdeno 
han sido borrados de las listas 
de candidatos nombres tan im
portantes como los de Emilio 
Roslni, Fausto Quilo, Aldo Nato
li, Rita Montagnana, laposa dn 
Togliatti, Pietro Secchia, Carlo 
Parini y Teresa Noce, esposa de 
Longo.

En general, á las mujeres-di
putados comunistas las han echa
do a un lado por sus criticas a 
la excesiva libertad sentimental 
de los viejos dirigentes, que cam
bian a sus añejas compañeras de 
lucha por jóvenes y más atrac
tivas comunistas- de la genera
ción de la posguerra.

EL RIESGO PARA LOS 
DESTINOS DE ITALIA

Esta lucha interna del partirtt 
coimunista para encarrilarlo en 
sus habituales moldes de la épo
ca de Stalin es uno de los suce
sos que más destacan en el pano
rama electoral italiano. Otro íf 
nómino Igualmente notable es el 
de la unanimidad de muchos 
otros grupos políticos en atacar 
al partido demócratacristiano, 
que desde tanto tiempo ha veni
do obteniendo mayoría electoral 
Hay incluso sectores politicos 
que se consideran' de tendencia 
moderada, que preferirían ver 
salir airosos de las urnas a lo’ 
representantes del partido comu
nista, antes que contemplar o ro 
resultado electoral favorable ^ 
las filas democristianas.

La atmósfera electoral a estas 
alturas se hace cada vez 
densa, a pesar de que según 
últimos sondeos de la •opinion p 
blica, una tercera parte de i - 
italianos con derecho al voto - 
manifiestan indecisa, indi er. 
y sin saber a qué partiio da 
confianza.

Entre tanto acto y 
cui.sc y tanto cartel de P’’ -j, 
ganda, los italianos en su s 
mayoría prefieren ®^“ ® ' j| 
como meros espectadores y 
margen de la contienda po* j^^ 
Sin embargo, incluso entr- 
grupos más Indiferentes, _ 
sentir ese temor y esa 
cia de que en una jornada 
toral se arriesga tanto como 

Va comprometer en el Ju 8 
destinos de Italia

Julio VEtiA
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CUN^PLE CIEN ANOS 
EL PRIMER SUBMARINO

EL dCTINEO», DE NARCISO MONTORIOL. NAVEGO 
GAJO LAS AGUAS DE BARCELONA Y ALICANTE

Secciones vertical y horizontal del «ictíneo» según los proyectos de Monturiol

FDE CONSTRUIDO PARA EXPLORAR EL FONDO DEL MAR

Narciso Monturiol, el hom
bre que dió a España el 
primer sumergible del

pE la jaula recién abierta brc- 
taren las palomas. Eran mu- 

obas y blancas y en su vuelo se
guían el trazado de las calles y 
Ias plazas. Cada una de ellas 
arrastraba de sus patas una cin
ta con largas inscripciones.

Aquella algarabía de músicas y 
voces desorientaba a las palomas. 
Cruzaban el aire entre guirnaldas 
y diminutos arces de triunfo. Los 
papeles revoleteaban sin cesar 
llevando de aquí para allá unos 
versos cuajados de alabanzas al 
progreso, el vapor y a todos los 
nuevos inventes del siglo.

Las flores, las .guirnaldas y las 
coronas de laurel que caían ínce- 
santemente eran para aquel hom
bre que avanzaba hacia el centro 
de la ciudad rodeado de todas 
las «fuerzas vivas». El nombre de i 
aquel personaje estaba en todas_  
las cintas y en la dedicatoria de j 
todos los verses. Se llamaba Nar-
clso Monturiol y acababa de lle
gar a Figueras, su ciudad natal.

De los pueblos del Alto Ampur- 
dán habían llegado las gentes pa
ra esperar 'al inventor. Ahora to- xí»« - .
dos menos los que esperaban en ' ventor se hicieron mtó constan- 
b ale enes y miradores formaban tes cuando la muchedumbre ne

en la comitiva que encabezaba 
Monturiol, v

Los vivas a Figueras y al in-

inundo

gó hasta el Ayuntamiento. En los 
salones de las Casas C;n«istcria- 
les Se preparaba el homenaje ofi
cial al gran Inventor, al hombre 
que acaba de obtener un gran 
éxito con las pruebas oficiales del 
buque submarino de su invención.

Monturiol, él alcalde y todos 
les concejales llegaron hasta el 
amplio salón de sesiones; el in
ventor, un poco sorprendido y un 
mucho confuso, se encontró con 
su propio retrato que colgaba de 
uno de los muros. Alguien le ex
plicó con palabras rápidas. El 
Ayuntamiento, reunido en sesión 
solemne, había acordado que el 
retrato de Narciso Monturiol fi
gurara en adelante en una de las 
paredes del salón de .sesiones.

Luego llegó para el inventor el 
momento no menos solemne de 
serle ocmunicado el último acuer
do de la Municipalidad de Figue
ras. Por unanimidad Narciso Mon
turiol era nombrado hijo predi
lecto de la ciudad.

'Ese fué el primero de una lar
ga serie de homenajes con que sus 
paisanos honraban la hazaña de 
Monturiol. Aquel hombre de mi
rada fija y frente despejada era
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Izquerda: Tres tripulantes del submarino: Monturiol, el maestro de ribera; José Missé y 
José Oliu. Derecha: Otro retrato de Narciso Monturiol. Abajo; Don Juan Monjo y Pous, el 

ingeniero naval (pie «onstruyó el trasca del segundo «Ictin*eo»

un triunfante inventor en el si
glo de las Invenciones.

TJÍXVFSZA DEL PUERTO

Ahora hace_cien años aquel in
ventor español daba a la publi
cidad el resultado de sus estu
dios. En 1858 sale de una impren
ta barcelonesa la Momoria en que 
Narciso Monturiol describía las 
características especiales de un 
buque sumergible de su inven
ción.

En los primeros momentos la 
noticia fué sólo una nota curiosa 
en muchos corrillos de ia Ciudad 
Gondal. Eran los tiempos de in
venciones y resultaba frecuente la 
aparición de obras en las que se 
aseguraba haber desentrañado el 
secreto de la navegación subma
rina o aérea, construido un nue
vo motor o descubierto un siste
ma de alumbrado.

Monturiol había trazado los 
planes para la construcción del 
sumergible; no había obtenido 
ayudas de nadie, pero pronto co
menzó a recibir visitas de Comi
siones y curiosos que se interesa
ban por el proyecto. Aquella Me
moria no era una simple lucu
bración de una mente imaginati
va:' había algo más y pronto con
tó con un pequeño circulo de 
amigos que se prestaron a secun
dar sus planes. Todos estaban de 
acuerdo en que era preciso cons
truir el sumergible; pero hacía 
falta dinero, mucho dinero para 
llevar a la práctica aquellos au
daces proyectos.

Algunas Com’iSiones científicas, 
y en especial esos pocos amigos, 
consiguen reunir 100.000 pesetas, 
presupuesto total y escatimado 
del nuevo barco. Monturiol busca 
entonces unos astillero® adecua
dos, y en la Barcelcneta escoge^ 
los talleres de José Masset. Allí 
comienza a surgir aquel sumerg- 
ble. No faltan los que auguran 
un fracaso tcíal al inventor, aña
diendo que el submarino se hun
dirá para siempre en la primera 
prueba y no volverá a salir Ja
más a la superficie.

Las obras siguen adelante. Con 
la botadura el sumergible recibe 
su nombre que se llama «Ictíneo», 
nombre atribuido por Monturiol 
en su Memoria a aquel sumergi
ble. Monturiol vive para el «Ic
tíneo» y vigila constantemente las 
obras. El no es marino ni conoce 
sino por afición la ingeniería na
val. Un maestro de ribera cons
tructor de pesque-os, es quien 
construye realmente ia nave, de 
acuerdo con los planos de la Me
moria del inventor.

Guando todo está a punto. Mon
turiol anuncia oficialmente el co
mienzo de las pruebas. El 23 de 
septiembre de 1859, entre la cu
riosidad, el escepticismo' o la es
peranza de muchos de los que 
aguardaban en los muelles, unos 
hombres ¡suben a la extraña em
barcación. anclada en los muelles 
¿el puerto barcelonés. Entre elles 
están, naturalmente, N arcis' 
Monturiol, el inventor de aquel 
extraño buque, y José Missé, cons
tructor de la nave; ambos son 
hombres de gran estatura entre 
los que parece más pequeño aún 
otro de los tripulantes, José Oliu. 
Entran también en la nave los 
hermanos Salvador, Ignacio y Ma
nuel Ros. ¡Francisco Molinas, Es
teban Valls, Felipe Plá, Jaime 
Barset y Juan Oartañá, un puña
do de valientes que confían en 
el éxito de la prueba,

Gon su hazaña estes hombres 
se ganan pronto una reputación 
de héroes; en aquel nuevo barco 
aún no probado descienden bajo 
el nivel del mar, expuestos en 
cada momentO' a que alguna ave
ría de los rudimentarios meca
nismos fanpida al «Ictíneo» re
montarse hasta la superficie.

Tras el éxito, Monturiol repara 
algunas deficiencias y dispone su 

barco para una segunda prueba 
al año siguiente, con motivo de 
la visita de la Corte a Barcelona. 
El inventor se apunta otro éxito 
y obtiene del Gobierno la conce
sión de una prueba oficial que se 
realiza felizmente en Alicante, 
ebteniendo así la aprobación ofi
cial.

' ViPEINANDO}> EL FONDO 
DELMAR

Narciso Monturiol ha nacido en 
Figueras, una ciudad tranquila y 
clara, a principios del siglo XlX. 
exactamente el 27 de septiembre 
de 1819. A la hora de escoger una 
carrera no es posible saber si fue 
él quien realmente tomó la deci
sión. Estudia Derecho en Barce
lona. y tras la licenciatura olvi
dará para siempre los libros de 
leyes. El prefiere los principios de 
la Física a los artículos de los Có
digos. Sin embargo le atrae- la pe- 
lítica y en ella juega hasta que 
pierde. Narciso Monturiol pasa w 
raya de la frentera camino del 
destierro.

Pero con la expatriación no le 
llega a Monturiol el odio tw co
mito en los emigrados politics 
de todas las épocas y todas ws 
naciones. El escribe a su muje 
cartas donde se refleja un ^s- 
apasionamiento Q'^e estaban nw 
lejos de sentir los demás. En una 
de aquellas cartas le dice. «1» 
vieses cuánta sed de Z 
matanza tienen l®s ®migrad^ o 
ésta!... No es espíritu de 
no ; el mejor de ellos es una-W

Tras la experiencia P<>l®®®//¿ 
casada y el retemo a la F^ 
Monturiol vuelve a sus ant^® 
afanes. Es ahora cuando com^ 
zan a madurar los planes 
tineo» que fructificarían después 
en los astilleros barceloneses.

El inventor hace 
jes a la costa, hasta 
Bagur, que entonces no son 
que unos simples la
cadores. Gada día gn 
cas a la búsqueda <^®\®“osta 
las aguas cercanas en- 
echan los ¿uel-samblados en cruz de la que v 
gan unos largos cables Jon 
chos; con esos tracios los P ^^^ 
dores «peinan» el ^Q’^^^.balosa- 
hasta hacerle arrancar trabajosa
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mente el coral que se cotizará en 
Liorna o en Génova.

Otras veces, cuando la profun
didad es mayor, no bastan las ar
tes de pesca y los hombres han 
de descender hasta las profundi
dades, auxiliados con los rudi
mentarios sistemas de buceo de 
aquellos tiempos. Es en_la Costa 
Brava donde le llega a Montu
riol la imperiosa necesidad de 
•instruir un bare: que libre a los 
pescadores de estas servidumbres. 
El «Ictíneo» explorará el fondo 
del mar y recogerá sin esfuerzo 
grandes cantidades de coral.

Monturiol está llenó de buenos 
desees y de un espíritu de lucha. 
En 1863, cuando el «Ictíneo» es 
ya una realidaa. escribe en una 
de sus Memorias: «Los polos de 
la tierra, el fondo' de los mares, 
las elevadas regiones atmosféri
cas. he aquí tres conquistas reser
vadas a un porvenir bastante pró
ximo, sin duda. Trabajar para 
que se aproxime la época de es
tas conquistas, he aquí la tarea 
que me he impuesto.»

A pesar de todos los obstáculos 
que se le oponen y de la incuria 
de los medios cíiciales de enton
ces, el gerundense no pierde casi 
nunca su buen humor, cargado 
de una ironía suave. En una de 
sus cartas dice.: «Me he dirigido, 
en fecha 5 de diciembre último, 
al señor Ministro de Marina y 
parece que no recibió mi carta, 
ya que no obtuve centesbaoión.»

Narciso Monturiol se queja de 
la atrabiliaria vida politica del 
siglo, atenta tan sólo a la intri
ga 4e ¡salón y ai constante cam
bio de los Gobiernos. En otra de 
sus cartas, dirigida a un amigo, 
le anuncia, naturalmente en bro
ma, que piensa dedicarse a la 
venta de cartapacios para la coú- 
servación de los numerosos expe
dientes administrativos que en
tonces aguarda^n años y años 
su resolución. cree que, dado 
el gran consumo de estos cartapa
cios, la fabricación y venta llega
ría a ser un magnífico negocio.

EL SUBMARINO DE CAR
LOS V

El nombre de «Ictíneo» cuadra
ba bien al barco inventado por 
Narciso Monturiol. Era una pe
queña embarcación que se adap
taba perfectamente a las líneas 
generales de un pez.

Con aquel buojue Monturiol rea
lizaba un decisivo avance en el 
desarrollo de la navegación sub
marina. una tarea que preocupa
ba desde hacia siglos a muchos 
hombres “pero que hasta enton
ces se presentaba como imprac
ticable.

En las crónicas de la Historia 
hay remotos antecedentes del in
vento de aquel gerundense, por
que el propio Garlos V. según 
afirma Taisnier en el «Opusculum' 
de Motu celérrimo», había presen
ciado en Toledo las pruebas de 
un pequeño barco que se sumer
gió en el Tajo durante breves nai- 
nutos.

Después, a lo largo de los si
glos XVII y XVIH, muchos hom
bres de ingenio se preocuparon 
de hallar el medio que convirtie
ra a los barcos en sumergibles, a 
voluntad de sus tripulantes. Un 
americano. Bu¿inell. construye 
én 1776 un extraño artefacto, al 

que denomina «Tortuga», y en 
1805 Pultcn lanza al agqa su 
«Nautilus», cuyo nombre serviría 
después para el submarino que 
recorre 20.000 leguas bajo el agua, 
en la novela de Julio Verne. Con 
ese nombre fué también bautiza
do el primer submarino norteame
ricano acci:nado por energía ató
mica.

Se ha perdido el recuerdo de 
los ensayos anteriores a las prue
bas del «Ictíneo». Todos se aban
donaron y ninguno de ellos alcan
zó jamás resultadas tan satisfac
torios como los de Monturiol.

El «Ictíneo» contaba con varios 
«water ballets» o depósitos que se 
Pedían llenar de agua a voluntad. 
Fuera del casco disixmía de com
partimentos estanco.s que provo
caban la Inmersión del casco has
ta qu^ no sobresaliera del nivel 
del agua más ique una incidente 
torrecilla antecesora de las de los 
actuales submarinos. Era enton
ces cuando los tripulantes anega
ban el depósito tíei interior del 
casco y el submarino se hundía 
completamente a una velocidad 
regulada por un grifo.

Bajo las aguas, los tripulante! 
comenzaban ¡tu trabajo. Sus pro
pios brazos accionaban el e je que 
ponía en movimiento una hélice 
de paletas,.planas impúbera de la 
nave. Después cuando llegaba el 
momento de emerger, tres peque
ñas bombas de compresión expul- 
taban el agua del depós t: de las
tre hasta hacerle llegar al nivel 
del mar, arrojándose entones® el 
agua de los depósitos exteriores.

EL ARTICULO DE uLA 
AMERICA»

Monturiol está safsfecho. To
do va viento en popa para el «lo- 
tine:»: ha sobrepagado las prue
bas más duras y* f ho’a no re ta 
fino la jubilación del viejo barco.

Las 100-000 peretas del proyec
to primitivo habían, forzado a un 
extraordinario ahorro en la cons
trucción, simplificando hasta el 
máximo todos les mecanismos del 
«Ictíneo» Monturiol aspiraba a 
dot arle de un sistema de propul
sión distinto del prlm'tivo. y ade
más pensaba adclcnarie un ca
ñón capaz de disparar bajo el 
agua. Con todas estas reformas 
seria posible interesar al Gobier
no. quien ya había aprobado el 
proyecto correspondiente.

y llega yper fin la esperada 
Real Orden.' Se ofrecen a Montu
riol todos los operarios y mate
riales que necesite para la cont- 
trucción de un «Ictíneo» mucho 
mayor osn un desplazam ento de 
1.200 toneladas. El inventor acep
ta la propuesta y acude a Ma
drid en busca de las ansiadas 
subvenciemes.

Pero los Gobiernos camban 
muy aprisa, sin tiempo para pres
tar atención a este Inventor ge
rundense. Las preocupacierres es
tán en la priítica diminuta del 
Juego de partidos y no en el nue
vo barco que espera sobre los pla
nos. A comienzos de 1862 Narciso 
Monturiol regresa desalentado de 
Madrid y considera definitiva
mente hundida su empresa.

Un periodista hace renacer las

Isaac Peral, que aprovechó 
los estudios de Monturiol 
para proyectar su siuuer- 

gible

esperanzas de Monturiol. Roberto 
Robert, en «La América», acusa 
ai Gobierno de desatenc ón hacía 
Monturiol y recaba la ayuda de 
todos para lo construcción del 
«Ictíneo». Por su parte, el inven
tor dirige un manifie:to a la na
ción expresado en términos muy 
comedidos. Todo está otra vez en 
marcha.

La suscripción nacional, ab or
ta poco después de las pruebas 
del primer «Ictíneo», experimenta 
un nuevo empuje, pero todavía 
no basta para sufragar el eleva
do coste de construcción del nue
vo barco. Se constituye én Bar
celona una Sreiedad que se en
cargará de hacer realidad el «Ic
tíneo». La razón social «Montu
riol, Font, Altadill y Compañía» 
cuenta con un capital escr turado 
de 359 000 duros.

Los amigos del Inventor reali
zan una activa pr.paganda para 
atraer accionistas a la nueva Sa
ciedad. El novelista Altadill. Xi
fré. el general Dulce. Castells y 
M’ssé. el mee'tro de ribera, æ 
multiplican por Cataluña en bus
ca de nuevas ayudas. De todas 
partes llegan los benefactores, a 
veces- insospechados. Monturiol 
recibe una carta de un amigo en 
la que éste le relata cómo al
guien. conocido de les dos había 
suscrito solamente media acción, 
de la que no pagó más que la 
mitad. La carta rigue: «Hace tres 
días que vendió ese cuarto (di 
acción) a un limpiabotas, casado 
y con hijos, que con alegría so 
desprendió de los doce y medio 
duros, recogidos Dios sabe con 
aué trabajos.»

El 22 de nayo de 1885 el nu» ■ 
vo «Ictinec», construido con mu
chas aportaciones semejantes a 
ésta, hace sus primeras prueb^. 
El 22 de diciembre del mismo año 
se repiten los ensayos, bajo la 
atenta mirada de Monturiol y de 
don Juan Monjó y Pous, ingenie
ro naval constructor del casco.

Funciona bajo el agua el cañón 
del «ictíneo». La nave sumergi
ble ya no es impulsada por los 
brazos de sus tripulantes. Montu
riol le ha incorporado una máqui
na de vapor tjue durante el j^rf^o- 
do de inmersión se alimentaría 
con uria mezcla de clorato de po-
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El submarino de Isaac Peral, que se conserva en la Escuela 
de Submarinos de C'artagena

tasa, peróxido de manganeso y 
cinc. Así se lograría un intento 
calor y una producción de oxíge
no destinado a la respiración de 
los tripulantes; al «mismo tiempo 
permitiría la combustión en los 
focos que iluminaban las profun
didades.

Las dimensiones de la nave 
eran muy superiores a las del an
tiguo <d[ctineoa. El segundo su
mergible de M:nturiol mide 17 
metros de eslora, tres de puntal 
y tiene una capacidad de 29,5 me
tros cúbicos.

Una vea más el «Ictíneo» había 
triunfado pero las ayudas no lle
gaban. La Sociedad formada por 
Monturiol y sus am’ges carece de 
recursos, ya que la mayor parte 
de los accionistas no llegaron a 
desembolsar £u capital; la ayuda 
oficial no viene, y para atender 
al pago de las deudas es preciso 
deshacerse de la nave. El «Ictí
neo» es desguazado, y con sus 
tristes restos se atiende al pago 
de las obligaciones de aquella 
firma. Ya todo ha terminado.

Las experiencias de Monturiol 
serán utilizadas por Peral cuan
do en 1887 comienza la construc
ción del submarino de este últi
mo. El mismo Peral señaló siem
pre la importancia de los traba- 
tos de Monturiol, afirmando que 
«fué el hombre que dió uno de los 

pasos más gigantes en la résolu" 
ción del problema de la navega
ción submarina».

Naturalmente, media una gran 
diferencia entre los submarinos 
de ambos inventores. Mientras el 
submarino de Peral se mueve por 
la acción de una batería de acu
muladores eléctricos, el «Jetineo» 
ha de servirse de una caldera de 
vapor que es preciso apagar en el 
momento de cada inmersión para 
que no siga generando más va
por. Después recibe el nuevo com
bustible apropiado para la nave
gación submarina.

En las dos épocas, la de Montu
riol y Peral, abundaban en todos 
los países los diverses modelos de 
buques submarinos que represen
taban distintas isolucicnes al pro
blema de la navegación bajo el 
agua. Tanto el «Ictíneo» corno el 
torpedero de Peral aventajan 
completamente a sus rivales y 
son en realidad los directos ante
cesores (te las flotas de submari
nos.

UNA LAPIDA Y UN LIBRO

Y así concluye la hMoria del 
«Ictíneo»; poco a poco las gentes 
se olvidaron de aquel extraño 
barco que se había sumergido va
rias veces junto a las cestas es
pañolas. Narciso Monturiol aban

dona la idea de nuevas construc
ciones navales y prosigue su vida 
Al inventor no le han vencido las 
adversidades. Estudia y ensaya 
varies Inventos, entre ellos un 
motor doméstic.o de un caballo de 
fuerza; pero en realidad su® ac
tividades como inventor han ter. 
minado ya.

los vaivenes de la política del 
siglo hacen que Narciso Montu
riol sea nombrado en 1873 direc
tor de la Fábrica del Sello y di
putado a Cortes. Esos mismos al
tibajos le vuelven a hundir al po
co tiempo, y Monturiol reanuda 
sus tareas como escribiente en un 
despacho mercantil. Así transcu
rren los últimos años de la vida 
de ese gran Inventor español.

El 6 de septiembre de 1885 mue
re Monturiol. Ha vivido casi en 
la miseria, y como testamento 
bien pudieran valer aquellas pa
labra® de la Memoria canita en 
1866, tras la construcción del úl
timo sumergible: «Dejo por h?» 
rencia en este mundo el «Ictíneo» 
«Ictíneo» completa y excluida- 
mente mío, sobre todo en sus dos 
partes esenciales: la crue se refie
re a la producción indefinida ds 
oxígeno y la de estar animado de 
un motor submarino; «Ictíneo», 
apto para la® aplicacicnes indus
triales. Mis fuerzas no llegan a 
más, y a pesar de que hé aspira
do a actos de mayor trascenden
cia. el sentimiento de mis debe
res queda sati^echo.»
. Narciso Monturiol muere en 
San Martín de Provenzal®, un 
pueblo agregado hoy a Barcelona. 
Su cadáver recibe sepultura en .el 
cementerio del Este, de la Ciudad 
Condal. Sobre la lápida de su turn- 
ja quedó grabada la siguiente 
inscripción: «Aquí yace don Nar
ciso Monturiol, inventor, del «Ic
tíneo» primer buque submarino 
en el cual navegó por el fondo 
del mar en aguas de Barcelons y 
de Alicante en 1859, 1860, 1861 
y 1862»

Seis años más tarde, en 1891. y 
mediante una suscripción entre 
los empleados de la Gerencia de 
la Compañía Trasatlántica, 
publica su última obra, «El ensa
yo del arte de navegar por debar 
jo del agua», con un estudio de 
Mañé y Plaquer. Uno de los po
cos hembíes que le animaron en 
sus trabajos, el ingeniero Pascual 
y Deop, yerno de Monturiol, es
cribe la introducción de este tra
tado, en el que el inventor resu
mía sus estudios y experiencias.

Cuando durante la primera 
guerra mundial, la lucha en el 
mar hacía resaltar la importan
cia del arma submarina, el nom
bre de Monturiol es recordado 
por muchos que todavía alcanza
ron a conccerle en vida o que le
yeron sus trabajes. El Gobierno 
español adquiere en Italia var 03 
submarinos construidos en los as
tilleros de La Spezia. Uno d® 
ellos, precisamente el que fite i^* 
tado durante el mes de ab™ ue 
1917, recib ía el mmbre de! i» 
ventor.

La ciudad de Figueras erige n 
1918 un monumento a la m«’W 
ria de Narciso Monturiol. BarcM, 
planos y lápidas señalan et pa 
de un español genial dedicado w 
da su vida a las ciencias y 
mar.

Guillermo SOLANA
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LA EDAD DEL BRONCE 
EN LAS ISLAS BALEARES
Nuevos antibióticos más 
poderosos que la doromicetina 
LA WARAdOn DE UACUIIAS 
CORTRA LA POLIOMiELITIS 

TRES OBJETIVOS 
DE IMPORTANCIA 
MUNDIAL PARA 
LOS CIENTIFICOS 
ESPAÑOLES

Don José Pascual Vila

LA Fundación “March” ha 
concedido otras nuevas 

Ayudas para la Investigación. 
Son las correspondientes a 
“Ciencias Médicas”, “Ciencias 
Matemáticas, Físicas y Quími
cas” y “Ciencias .Sagradas, Pilo- 
Sóficas e Histórrcas”. A propues
ta de los Jurados correspondien
tes, los tres galardonados han 
sido los señores don T.uis Peri
cot García, don José Pascual 
Vilá y don Florencio Pérez Ga
llardo. Estos tres nombres re
presentan por sí solos el acier
to en la adjudicación y la ga
rantía de la efectividad de los 
trabajos que han de realizarse 
con cargo a las Ayudas de la 
mencionada Fundación.

La Ayuda de Investigación 
correspondiente a ‘’Ciencias Sa
gradas, Filosóficas e Históricas” 
ha sido adjudicada al catedráti
co de Prehistoria de la Facul
tad de Filosofía y Letras de la' 
Universidad de Barcelona, don 
Luis Pericot Garcia.

Este profesor, auxiliado por 
Su equipo de colaboradores, ha
brá de realizar en el plazo de 
dos años un trabajo de investi
gación sobre el tema “T^a cultu
ra prehistórica balear”.

Para optar a la Ayuda, el 
profesor Pericot ha presentado 
ana memoria que recoge todas 
las fases de una investigación 
arqueológica, con características

Don Luis Pericot

propias, derivadas de la insula
ridad del ámbito geográfico, la 
morfología material do los mo
numentos a estudiar, y su topo
grafía peculiar.

—La frimera fase de los tra
bajos se dedicará a una amplia 
labor de recopilación de la dis
persa bibliografía existente acer
ca de la cultura baleárica, la 
segunda fase se referirá concre
tamente a la excavación de una 
serie de conjuntos característi
cos de cada período estudiado. 
Por sus peculiaridades únicas 
se escogerán determinados po
blados talayóticos que presenten 
el tipo del “habitat” normal en 
la Edad del Bronce.

El estudio de las cuevas se
pulcrales artificiales permitirá 
establecer nuevos conocimientos 
acerca de los contactos medite
rráneos de la civilización pre
histórica' de las Baleares. Espe
cialmente se realizará un gran 
esfuerzo para la localización de 
algunos de estos yacimientos in
tactos. Se procurará también lo
calizar determinadas cuevas na
turales que puedan ofrecer una 
estratigrafía.

LA PRIMERA EDAD DEL 
BRONCE' Y LA CUI.TLKA 

TAT^YOTIC.A

Cuando transcurridos los dos 
años de plazo se tenga ultimado

Don Florencio Pérez

el trabajo se poseerá una mono
grafía en la que, además de ro- 
copilarse los materiales recogi
dos, mapas arqueológicos, pla
nos y secciones de monumentos, 
fotografías de objetos y lugares, 
se establecerá una sistemática 
definitiva para la prehistoria 
balear, de la que hasta el mo
mento se carece.

—El esquema de dicha mono
grafía comprenderá la primera 
Edad del Bronce en Mallorca y 
Menorca; Ia cultura talayótica 
(segunda Edad del Bronce); 
cronología y sistematización; 
estudio antropológico e interpre
tación étnica y, ppr último, bi- 
blio grafía.

El señor Pericot García, ade
más de catedrático de la Uni
versidad de Barcelona, es tam
bién presidente de la Asociación 
Española para el Estudio del 
Cuaternario y presidente' del 
Instituto de Estudios Gerunden
ses. Su nombre es ampllamente 
conocido en las esferas cultura
les internacionales, en las que 
ocupa puestos destacados de al
la resonancia científica. Es 
miembro de la British Academy 
de Londres, y correspondiente 
de btras sociedades científicas^ y 
técnicas de Uruguay, Chile, Co
lombia, etc. Ha publicado trein
ta y tres trabajos sobre tomas 
relacionados con su especialidad.

El equipo de colaboradores
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especialidad y ha dirigido, hasta 
Ja fecha, unas veinticinco tesis 
doctorales.

Para desarrollar en el tiempo 
pre\ isto los amplios trabajos- 
propuestos, el señor V’lá estará 
auxiliado por colaboradores de 
tanto prestigio como el profesor 
don José Castell Guardiola,' doc
tor en Ciencias Químicas; doc
tor por la Universidad de Mán- 
Chester, colaborador del Consejo 
Superior de Investigaciones 
Científicas y “Research Fellow” 
en el Departamento de Química 
Orgánica de la Universidad de 
Oxford. Colaborará también el 
profesor don Fé’ix Serratosa Pa
let, doctor en Ciencias Químicas 
y Research Asiciate en e1 Mit.

Para la industria de antibióti
cos no sólo española, sino mun
dial, el trabajo del profesor Vilá 
será una anortación de trascen
dental Importancia. .EHó vendrá 
a demostrar, una /ez más, la 
valía de los hombres de ciencia 
españoles, cuya formación, dotes 
y cualidades nada tienen que en
vidiar a los de otros países ex
tranjeros.

LA POLIOMIELITIS Y SUS 
REMEDIOS

Sobre el tema “Estudios de 
epidemiología y profilaxis de la 
poliomielitis en España. Des. 
arrollo de las técnicas de aisla
miento del virus y de prepara
ción de vacunas en la parálisis 
infantil” el doctor en Medicina 
y Veterinaria, don 'Florencio Pé
rez Gallardo, realizará un amplio 
trabajo de investieación con 
ayuda de la Fundación “March”, 
que se le acaba de conceder.

—El prob'ema de la poliomie
litis en España es actualmente 
de reducida intensidad.^ Sin em
bargo, hay que contar con' que 
la endemia adquiera, con el tiem
po, una mayor Importancia, ya 
q'.!e esta infección aumenta ni 
irejorar las condiciones de vida. 
Cualesquiera que sean las solu
ciones y la clase dé medidas pto- 
filápticas a adoptar, es condición 
previa el estudio de las caracte
rísticas de la transmisión de la 
enfermedad en nuestra Patria y 
los tipos de virus poliomielíticn 
que la causan. Es igualmente in
teresante y fundamental estudiar 
el grado do Inmunidad de la po- 
b’ación y sus variaciones, según 
la situación geográfica, edad u 
otras circunstancias.

Una de las poderosas razones 
que justifican 3a concesión de es
ta ayuda, es la situación que se 
ha planteado en muchos países 
con motivo del descubrimiento 
en los últimos años de diversas 
vacunas contra la poliomielitis 
y .su empleo masivo en unos 
casos, como ocurre con la vacu
na muerta tipo Salte. También es 
de interés el estudio de la apli
cación que se viene dando en el 
plano experimental de otras va
cunas vivas, como la de los doc
tores Cox, Hoprowski y Sabin.

—Resulta fundamental tener 
un conocimiento exacto de la si* 
tuación epidemiológica de la po
liomielitis en España, para lo 
que se necesita hacer un estudio 
serológico de la población.

La finalidad primordial de las 
encuestas serológlc.as consiste en

del profesor Pericot está inte
grado, entre otros, por don 
Eduardo Ripoll Perelló, doctor 
en Historia y profesor de “Ins. 
tituciones grecorromanas” de la 
Facultad de Filosofía y Letras 
de la Facultad de Barcelona. El 
señor Ripoll es también conser
vador del Museo Arqueológico 
de la Diputación Provincial de 
Barcelona y becario de la Fun
dación “Juan March” en Ï957. 
Con él colaborarán asimismo el 
señor Roselló Bordoy, doña Ma
ría Luisa Serra Be’abre y doña 
María Petrus Pons.

LA IMPORTANCIA DE LA 
CICLOSERINA

Es don José Pascual Vilá el 
galardonado con la Ayuda co
rrespondiente al grupo de “Cien
cias Matemáticas. Físicas y Quí
micas”. En igual plazo de dos 
años habrá de desarrollar una 
investigación sobre el lema 
“Síntesis de posibles antibióti
cos, especialmente con estructu
ra de butenolida”.

—Un antibiótico muy conocido 
y usado en la práctica médica 
es la cloromicetina, cuya prepa
ración industrial lia dado moti
vo a una gran cantidad de pa
tentes. Pero más moderno o in
teresante es el antibiótico ciclo- 
sorbía, de la cual puede consi- 
dérarse como sustancia madre 
la serina. El profesor P'attnerV 
sus colaboradores han sintetiza
do recientemente varias cicloso- 
rinas con sustituyentes alcchüos 
en el carbono contiguo al oxíge
no puente. Las investigaciones 
en esta materia, no obstante, se 
hallan an sus albores.

Es de extraordinario interés 
científico la síntesis de una cl- 
closerina que tuviese en algún 
punto de la molécula un grupo 
p-nitrofenllo o un radical dic'o- 
roacetlmido, o ambos a la vez. 
Esta es precisamente la tarea 
que se propone acometer el se
ñor Vilá. Su familiarización con 
ella está ya demostrada por el 
trabajo presentado en 1957 en el 
Congreso de la Unión Interna
cional de Química Pura y Apli
cada, celebrado en París, en el 
que se, resume su intensa labor 
sobre serinas.

—El estudio se dedicará espe
cialmente al análisis de reacc o- 
nes de las butonolidas, respecto 
de las cuales no se conocen an- 
tco3dontes. En caso positivo se 
abrirá un vasto campo a las 
aplicaciones prácticas de los an
tibióticos.

UN LARGO HISTORIAL 
EN EL CAMPO BE LA^ 

QUIMICA

Don José Pascual Vilá reúne 
entre sus títulos académicos el 
de doctor en Ciencias Químicas, 
doctor de Farmacia y catedrático 
de Quínjica Orgánica de la Fa
cultad de Ciencias de la Univer
sidad de Barcelona. Pertenece a 
los. Patronatos “Alfonso d Sa
bio” y “Juan de la Cierva” del 
Consejo Superior de Investiga
ciones Científicas.

En su largo historial académi
co y científico, el señor Vilá tie
ne anotado más de 82 trabajos 
sobre temas y problemas de su 

precisar la frecuencia local de 
una infección mediante la deter
minación del número de perso
nas que en una zona dada han 
tenido respuesta de anticuerpos 
a un agente causal específico n \ 
a un subtipo de dicho agente.

—España debe prepararso con 
la debida cautela en el ritmo do 
adquisición de experiencia técnl 
ca para producir la vacuna antl- 
poSomielítica que sea más con
veniente. Así no se dependería do 
las regulaciones de exportación 
de los escasos países que la pro
ducen ni de las circunstancias 
comerciales.

LA PREPARACION OR 
VACUNAS

Eli CHICO fases dividirá el doc 
tor Pérez Gallardo sus Investiga, 
ciones. En la iprimera dedicará 
ciertas instalaciones de la Sef 
ción de Virus de la Escuela Na
cional de Sanidad a 103 traba
jos sobre la 'poliomielitis. En la 
segunda, se -pondrá en marcha la 
técnica dél cultivo de tejidos, in
dispensable para el trabajo en 
poliomielitis, tanto para el aisla
miento de virus .y sueroneutra- 
lizáción como para la prepara
ción y com probación de las vacu. 
ñas.

Posteriormente, en una tercera 
fase, y una vez obtenida una fa
miliarización general con la téc
nica de cultivos de tejidos se 
efectuará un estudio serológico 
de una parte representative de 
la población española, a fin ne 
conocer la distribución de ios an
ticuerpos, frente a los tre.s tipos 
de virus.

La cuarta fase se dedicará n 
practicar aislamientos de los vi
rus productores de nuestras epi
demias de poliomielitis, tanto on 
cultivos de tejidos como en mo
nos y ratones, en los casos ®” 
que se considere apropiado.

—Por último, en la quinta fase, 
se aplicarán las investígadones 
obtenidas a la preparación de va
cunas contra la ipollomielltls.

Es don Florencio Pérez Gallar
do jefe de la Sección de Virus dj 
la Escuela Nacional de Sanidad 
Tiempos atrás, trabajó en el Ins
tituto- de Higiene de Varsovia v 
en los laboratorios de la 
clón Rockefeller,.de Nueva xork-

Ha visitado el señor Pérez Ga
llardo los principales centros 
científi eos de numerosos países Y 
ha asistido también a diversos 
Oongresoa.de su especialidad.

En colaboración con el doctor 
G. Cavero descubrió la cepa » 
de “Rickttsia prowazekl”.

Sobre el tifus exantemático ha 
hecho numerosas Investlgacio 
nes, así como sobre 1a fiebre Q y 
sobre la , vacuna contra la gr*P- 
y la rabia. Su personalidad cien
tífica está suficientemente oe”' 
tacada con decir que es, 
miembro de la Organización 
Mundial de la Salud. Su n^” ' 
respalda a más de velntlcín. 
trabajos realizados sobre los - * 
mas anteriormente citados. E 
señor Pérez Gallardo ha presen
tado, pues, un tema de Invesv- 
gaclón que tiene un altísimo in
terés no sólo en el campo de 
ciencia pura, sino en el de inm 
diata y viva realidad.

José María DELEYTO
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LA BARRERA DEL AZOCAR
MEDIDAS DE PROTECCION PARaI
EL ORGANISMO HUMANO CONTRA I 
LAS RADIACIONES NUCLEARES |

UNA VACUNA QUE DEFIENDE DE LOS PELIGROS 
DE LA CONTAMINACION ATOMICA

IGUAL que todo veneno tiene su 
1 antídoto y todo demonio su án

gel que le pisa la cola, ai mon:- 
truo novíaíxno de las raxíiaeiones 
ionizantes set le iha encontrado un 
bozal, al que profanamente se le 
llama la «barrera del azúcar». Sis 
un sistema protector que los doc
tores Robinson, Phillips y Düg 
han presentado en el CjDCXII 
Congreso de la Asociación Quími
ca Norteamericana.

De comprobarse la utilidad 
práctica de esta dulce barrera, el 
fantasma de las explosiones nu
cleares con el que juegan los 
políticos y los dlptlomátioos de ai- 
zunas potencias, habrá sido caza
do con un terrón de azúcar, como 
el más vulgar de los ratones go
losos.

El demonio de la energía nú- 
olear, esa inconmensurable fuer
za que puede levantar y destruir 
mundos, es el titán de los nuevM 
tiempos ai que los hombres de 
ciencia tratan de encaden^, paro 
que los pueblos puedan' utuizario 
como un sumiso esclavo, tanto en 
la guerra como en la paz.

v Hablo de demonio porque todos 
robemos q!uo las explosiones nu
cleares van acompañadas de gran
des hecatombes biológicas, do mi
llares de muertes y de oscuras mu
taciones en la herencia, que, a la 
larga, lo mismo pueden originar 
monstruos que genios.

Xndudablemente, la guerra y la 
destrucción no es la única finali
dad de la energía atómica, aun
que fuera la prfinero. En el cam
po ancho y extenso de la ciencia, 
de la industria y de la agilcultut- 
ra. cada día hay mayores oportu
nidades de apiieación. Su venta
josa utilización en estos sectores 
se sintetizó en el Congreso cele
brado en Ginebra en agosto 
de 1966.

Entonces, tal vez con mucha 
fantasía, optimismo y credulidad, 
se hicieron afirmaciones en el 
mundo entero tan categóricas co
mo éstas:
—Dentro de medio siglo será im

posible la vida sin energía ató
mica,

—La energía atómica puede re
mediar las necesidades huma
nas. '

— Es 3ra un hecho indiscutible la 
generación de electricidad par- 
atiendo de la energía nuclear.

—Gracias a los isótopos radiac
tivos, una máquina de cigarri
llos desecha los deficientes.

— Movidas por energía nud ar, 
manos mágicas hacen lo mis
mo que las naturales.

— Mediante la radiogenótica pue
den transformarse las especies 
vegetales. Así. despúés d? per
manecer la cebada igual duran
te medio millón dfe años, aho
ra va a modernizarse.

— Dentro de veinticinco años .se 
conseguirá en <1 laboratorio la 
radiosíntesis. Entonces habrá 
desaparecido el hambre del 
mundo.

—Los isótopos radiactivos pueden 
prestar inmensos servicios, au-. 
mentando la productividad, 
destruyendo las plagas, mejo
rando las especies y curando 
las enfermedades.

— No hay peligro de extinción. El 
mundo tiene uranio suficiente 
paro la energía nuclear.
Frente a estas virtudes, la ener

gía atómica presenta pavorosos 
defectos, riesgos mortales, que 
han sido observados a partir de 
su manejo y de las primeras ex
plosiones. Los riesgos pueden re
sumirse en tres órdenes: los in
herentes a su actual producción; 
los resultantes del uso de esta 
fuerza como medio de destruc
ción, y tercero, los del fracaso en 
el uso de esta energía corno me
dio de beneficiar a la Humanidad.

Las lesiones que ocasiona la ex
plosión nuclear no sólo son radi-

El doctor, con un aparato 
especial, reconoce a uno de 
los pesca dores japoneses 
víctimas de las radiaciones
producidas por las expío- 

bombas atómicassienes de 
en el Pacífico

activas, sino también mecánicas y 
térmicas. Las víctimas de las ex- 
plosiones efectuadas en el Japón 
fueron más afectadas por* las le-

Un tripulante del «Fukurin Mam» en cura de las quemadu 
ras radiactivas
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El detector se emplea para 
comprobar la radiactividad 
en el suelo de los pasillos 
del edificio de la factoría

atómica de Windscole

de los usuarios d,e radioelementos, 
de la precipitación, á mayor o me
nor distancia de su fuente, de las 
partículas radiactivas resultantes 
de la explosión de armas nuclea
res, de la exposición profesional 
de cierto grupo de trabajadores, 
como médicos, personas que tra
bajan en instalaciones de energía 
atómica, trabajadores de las mi
nas de uranio o torio, e indivi
duos que, por razones industriales 
o ciéntificas, emplean generado
res de radiaciones o isótopos ra
diactivos. Y, por último, del em
pleo de ciertos aparatos que emi
ten radiaciones, tales como recepi 
tores de televisión, relojes con la 
esfera luminosa y generadores' de 
rayos X, utilizados’en las zapa
terías para la elección de calzado.

Todas estas radiaciones pueden 
tener efectos nocivos. Según el re
ferido Comité, la irradiación de 
seres vivos puede producir efec
tos radioblológioos, ya sea en el 
mismo individuo irradiado, ya, 
por intermedio de él, en sus der: 
oí ndientes. A los primeros efectos 
se les llama automáticos, y a los 
segundos, genéticos. Los efectos 
somáticos varían según el órgano 
o tejido afectado, y van desde des
órdenes benignos y reversibles, co
mo el simple enrojecimiento de 
la piel, hasta la leucemia u otras 
enfermedades malignas. Muchos 
factoKs dificultan la interpreta
ción de los efectos radioblológicos. 
Todavía no se comprenden bien 
las. diferencias que presenten los 
efectos de una exposición parcial 
y de la exposición total dii cuer
po humano. De una sola exposi
ción y de una irradiación conti
nua o los efectos de distintos ti
pos de radiaciones. Es indudable 
que el peligro que representan las 
radiaciones varían según las di
ferencias biológicas en la radio- 
sensibilidad de los diversos teji
dos o de los tejidos de personas 
de distinta edad o sexo.

Siones térmicas, después por las 
último término, mecánicas y, en

por las radiactiva®. De cada 100 
lesionados, sólo 20 fueron toca
dos por la radiactividad. Estas le
siones radiactivas son ocasionadas
por rayos gamma y neutrones de 
reaicción en cade na, por productos 
de escisión nuclear, por fragmen
tos de material no desintegrado 
(plutonio 239) o por radiactivi
dad inducida de la materia alre
dedor de la explosión. Los pirin- 
cipales tejidos afectados 
tas radiaciones son los 
que generan la sangre, el 
gestivo, la epidermis, las 
las sexuales y los fetos.

por es- 
órganos 
tubo di- 
glándu-

EL COMITE CIENTIFICO 
PABA EL ESTUDIO DE 

LAS RADIACIONES 
ATOMICAS

La Asamblea General de las Na
ción-es Unidas, consciente de los 
problemas que en el campo de la 
salud pública plantea el desarro
llo de la energía atómica, iba crea
do un Comité Científico para el 
estudio de los efectos de- las ra
diaciones atómicas. Este Comité 
ha considerado qué una de sus 
tareas más urgentes es reunir la 
más amplia información posible 
acerca de los niveles de irradia-

ción a que el hombre esta expues
to en la actualidad, y de los efec
tos de esta irradiación. Como se 
ha comprobado que la irradiación 
debida a los ■exámenes y trate- 
mietos radiológicos médicos cons
tituye una parte importante de . 
la irradiación total a que está ex-
puesta la población del mundo, el 
citado Comité ;ha creído útil lla
mar la aitención hacia la informa
ción obtenida hasta ahora al res
pecto.

El hombre ha estado en todo 
tiempo expuesto a cierto grado de 
irradiación procedente de fuentes 
naturales, al que Se han añadido 
ahora, como resultado de los des- 
cubrimi-íntos modernos y de las 
aplicaciones de las radiaciones 
ionhíantes y de la radiactividad, 
ciertas formas de irradiación arti
ficial. La irradiación natural se 
debe a la radiación cósmica, a la 
radiación gamma «amblante», que 
procede de las sustancias radiac
tivas existentes en la corteza te
rrestre, las rocas y los materiales 
dé construcción, y de los produc
tos de la desintegración del ra
dón, que se encuentra en la at
mósfera, y por último, por las ra
diaciones emitidas por ciertos ra*- 
dioelementos naturales incorpora
dos en el organismo, como el po
tasio 40, el radio, el radón y el 
carbono 14.

La irradiación artificial pro.ee- 
de de la contaminación del am
biente por los desechos radiacti
vos di: las industrias atómicas o

PESIMISMO EXCESIVO
En estos primeros añoS de la 

era atómica, dos pensamientos 
fundamentales imperan en la 
mente <l& los hombres, hasta con
vertirse en dos graves prejuicios. 
Uno de ellos consiste en creer que
cuando la energía nuclear se haya 
aplicado a todos los aspectos de 
nuestra vida, el hombre podrá vi
vir algo así. como en Jauja. El 
otro es un miedo cerval contra 
las radiaciones atómicas, terror 
que la Prensa mundial y las cam
pañas políticas fomentan de día 
en día, tratando unas potencias 
de crear un ambienU' desagrada
ble en torno a .’as potencias con
trarias. Esta campaña atemorJ- 
zante actúa catas trófleamen te so
bre las personas hipersensibles, 
de. una extremada labilidad men
tal, corno sucedió- en el caso del 
matrimonio inglés que no tuvo 
reparo en matar primero a sus 
tres hijos y eliminarse después, 
ante la idea del porvenir atómico,

El sentido común nos dice que 
no encajan bien ambos mundos. 
Uno, donde los hombres vivan en 

• una era paradisiaca, y otro, eri <1 
que habiten en un mundo infer 
nal, cargado de mortíferas radia
ciones. Indudablemente que los 
científicos que sean capaces d- 
manejar la energía atómica tam
bién serán capaces de amordazar- 

. 'la, para que no cause ningún es
trago. Y este esfuerzo, esta mi-
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atómicas hasta el
3.000 a 5.000 veces menor que

una especie de inmunidad contra 
la» radiaciones. Dicho de otro

personas contra las radiaciones 
nucleares. El último avance en

presente es de
manos

nn detinetor «special

í>^

Tiene endres.

aión, se impone, como priera 
medida, para evitar un suicidio 
universal en vez de una bienaven
turanza paradisíaca.

Pero hay que decir, antes de 
hablar sobre los esfuerzos de los 
científicos por amordazar a las ra
diaciones nucleares, que los peli- 
eros de las radiaciones son exage
rados. maliciosa o ingenuamente. 
son muchas ya las voces que se 
han alzado contra este fantasma 
nSear. En Madrid, Manu^ Díez 
Serrano ha explicado cómo las ex
plosiones nucleares 
ta el día no son tan catastróficas 
como se dioet .nil nivel de contaminación ra 
diactiva originado en el mundo 
cor las explosiones atómico y 
nucleares de aplicaciones pacificas 
de dicha energía y sus efectos so
bre los individuos son actualm.n- 
te ¡muy pequeños, no debiendo 
provocar ninguna
dría que ser su nivel 2.000 ve
ces mayor que el actual para pro
vocar efectos nocivos. , .

El hombre, desde el principio 
del mundo, se encuentra sometido 
a una radiactividad natural, pro
cedente de la Tierra y del cosmos 

• (rayos cósmicos), especialmeme 
del Sol hasta el punto de que ca
da individuo acumula durante su 
existencia una cantidad de cua 
renta unidades roentgen. El orga
nismo humano se ha ido adaptan
do a estas radiaciones fácilmente. 

pues bien, se ha comprobado 
que la concentración media de ra
diactividad en el adre, a nivel del 
suelo después de todas las explo
siones nucleares de las bombas 
atómicas de diferentes tipos: ura
nio, cobalto, hidrógeno tmás^ de 
medio centonar en Estados uni
dos), representa, el 1 por 100 d.l 
contenido normal de radiactivi^d 
natural en la atmósfera. El máxi
mo de radiactividad en ocasiones, 
y no por explosiones atómicas, ha 
llegado a ser la mitad' más del ni
vel medio natural. Este nivel na
tural es variable, probablemente 
debido ai la concentración • de gas 
radón radiactivo procedente del 
Sol, como consecuencia de las 
constantes y enormes explosiones 
atómicas en su superficie.

En Inglaterra, donde se ha me
dido en individuos sin ninguna 
protección la dosis recibida y acu
mulada por efectos de las explo
siones de bombas atómicas, ha lle
gado a síT de 0,01 roentgen. Igual 
en Estados Unidos, en reglones 
cercanas a Nevada. Es importante 
hacer notar que la radiactividad 
es fuertemente absorbida por las 
construcciones (edificios). En la 
parte inferior dei una habitación, 
la proporción de las radiaciones 
disminuye en 20 veces, luego en 
personas que pasan la mayor par
te de su tiempo en- casa, oficinas 
o centros de trabajo, la dosis re
cibida se reduce en un factor ma
yor de 10, o sea, queda reducida 
a la décima parte.

Se puede juzgar hasta qué pun
to es mínima, por el hecho de que 
fuentes naturales en el Sol, rayos 
cósmicos y la radiactividad natu
ral en ei cuerpo humano, da a 
cada uno una dosis de tres roent- 
8ín por cada generación de trein
ta! años, y que en ciertas partes 
dermundo, tales como el Tibet, en 
donde el bombardeo cósmico es 
tnás intenso, se llega hasta los 
cinco roentgen. Como consecuen
cia, la dosis adicional recibida 
por las explosiones de las bombas

La señorita Murphy, voiun-
«cone.plb» de indias»

en los ensayos do radiación
atómica ef«cliiad<»s en I..on- 

nuestra dosis natural.
Según las ¿xperiendas practica

das en ratas con fuertes dosis de 
radiación, en los laboratorios de 
Oak Ridge, de la Comisión Ame
ricana de Energía Nuclear, se ne
cesitan dosis de 50 roentg.n para 
duplicar las mutaciones. Según 
Millier, se necesitarían en el hom
bre 12,5 roentgen por generación 
para los mismos efectos. Como ya 
se ha dicho que la dosis recibida 
por la mayor parte de nosotros 
por la explosión de bombas atœ 
micas era inferior a 0,003 roent
gen, nos encontramos a varios mi-, 
llares de veces por debajo de la 
dosis máxima del doctor Muller.

Otro efecto ts lai producción del 
protóxido de nitrógeno, que con
duce a la acidez del agua de llu
via, haciéndola perjudicial, pero 
a pesar de ser enorme la canti
dad producida de este ■elemento --------------- 
por la explosión de una bomba modo: se intenta vacunar a las 
atómica (medio millón de tone- --------- - —
ladas), resulta Insignificante si 
tenemos en cuenta que es proba
blemente igual a la cantidad pro
ducida diariamente por las tor
mentas en todo el mundo.

doce países distintos. Ba energía 
nuclear se emplea en la propul
sión de submarinos, de barcos y 
aviones, en la investigación, en la 
producción de radioisótopos y en 
las pruebas de mate riales. Además 
está en proyecto la instalación de 
mudios reactores más, algunos 
de ellos en América del Sur. 1^ 
do esto quiere decir que hay que 
proteg;T debldsanente al personal 
de las industrias atomizadas y a 
la población civil próxima. Para 
ello se han seguido dos direccio
nes: la primera consiste en crear 
corazas materiales e incnamentaT 
los servicios sanitarios. La otra 
medida es la de buscar algún pro
cedimiento bioquímico que origine 

PROTECCION FISICA CON
TRA LAS RADIACIONES

Aunque se ha exagerado mu
chísimo, el riesgo es evidente, y 
será tanto mayor cuanto más. ato- 
mizado. esté el mundo. En la ac
tualidad se conocen más de 120 
reactores nucleares, instalados en

este sentido es la llamada «ba
rrera del azúcar».

Entre los medios de protección 
físicos destaca el blind aije o cora
za pirotectora que rodea a las 
plantas dond: se hayan instalado 
los reactores. En la construcción 
de este blindaje predomina el aco
ro, el hierro, y, en abundancia 
abrumadora, el cemento, bien co
rriente o bien reforzado con ba
rita. El personal lleva equipo y ' 
veetimen ta de protección, como
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caretas con filtros apropiados, 
sombreros o gorros de plástico, 
gafas, vestidos o monos ajustados 
y lavables con guantes de goma 
y botas fuertes con caloetines. La 
higienización general se aoentúa, 
así como los reconocimientos pe
riódicos, y se persiguen posibles 
escapes de radiaciones medianto' 
aparatos detectores y proced.- 
mientos de descontaminación.

LA PROTECCION BIO
QUIMICA

De conseguirse, mucho más có
modo y más seguro sería lograr 
una sustancia que fuese capaz de 
proteger al organismo contra el 
ataque de las radiaciones.

Las radiaciones nucleares 
tú an en último término contra las 
células y su metabolismo. Los 
efectos de las radiaciones ionizan
tes en la célula suponen una In
terferencia en la bioquímica de 
citoplasma-núcleo, una alteración 
del balance intercelular y la for
mación de tóxicos químicos, ya 
que dii^rcga las moléculas mayo* 
res y forman radicales libres con 
cualidades oxidantes o reductivas, 
sobre todo al paso por el agua o 
soluciones acuosas. El trastorno 
en algunas fases del metabolismo 
es evidente, sobre todo ín la sín
tesis del ácido desoxlrlbonucleíni- 
co y en los procesos de fosforiza- 
ción. Estos radiaciones destruyen 
las proteínas del organismo, lo 
que se traduce' en un aumento de 
sus productos de desintegración 
en la sangre y en la orina.

Estos efectos de la radiación 
pueden ser reducidos o disminuí- 

' dos por la previa administración 
de cisteína, que <s un aminoáci
do, glutatión, que es un péptido, 
ambos dementes formadores de 
las proteínas, y rutina. También 
se utiliza la cistamina, que es el 
disulíuro de clsteamina. Las últi
mas drogas aconsejadas son la be- 
ta-m^rcaptoetilamina y las inyec
ciones de medula ósea, así como 
la> crema de leucocitos beterólo- 
gos. Ocho o diez gramos de beta- 
mercaptoetUamina son buenos ra- 
dioprotectores, pero tiene el in- 
convenjente de que ha de em- 
plearae tres o cuatro horas anteé 
de la irradiación, y por eliminar- 
se por la orina rápidamentí!, re- dosis excesivas o prolongadas al- 
QUieirf una aidministración perió- teran el metabolismo en los or- 
dica. / También conviene que se oi Hac+miv A.inhi.
proteja el hígado, el bazo y la 
medula‘ósea costal, con cinturo-
nes forrados de plomo o materia
les densos.

Todo esto supone demasiadas 

complicaclones. Por eso los inves
tigadores no dejan de hacer pes
quisas, Asi, se ha visto que la es
treptomicina protege contra los 
rayos gamma, reduciendo la mor
talidad animal experimental del 
81 ai 18 por 100. Posteriormente, 
la Comisión de Energía Atómica 
de Estados Unidos ha comproba
do que la aureomlclna también 
tiene propiedades radloproteo- 
toras.

De todas estas sustancias, las 
más interesantes son los amino
ácidos o sustancias que los con
tienen, como el yoghourt, que 
contiene cistina y glutatión. Ex
periencias llevadas a cabo en vo
luntarios han demostrado cómo 
la. Ingestión diaria de grandes 
cantidades de yoghourt protegen 
contra los prolongados efectos ra
diactivos.

Inyecciones de cistina protegen 
a los animales contra las rama- 
clones ionizantes, de tal forma 
que al cabo de cinco semanas, de 
cada 100 irradiados, sobreviven 
89. en contraste con les 27 super
vivientes de los 100 no irradia
dos y tomados como testigos. La 
cisteína se transforma con gran 
facilidad! en cistina, que, como se 
ha dicho, se encuentra en el 
yoghourt. También abunda espe- 
clalmente en las córneas de la 
piel y sus anexos. Esta transfor
mación de la cisteína en cistina, 
que se reversible, es una reacción 
que desempeña un papel impor
tante en los procesos respirato
rios de los tejidos. Lo mismo su
cede al glutatión, que es un trl- 
péctido constituido por ácido 
glutámico, cisteína y glucacola. 
Ya se ha visto que el glutatión 
es un radioprotector. Tanto la 
cisteína como el glutatión inter
vienen en las funciones remirar- 
tortas y en los procesos metabó
licos tisulares.

LA BARRER.! DEL 
AZUCAR

Basándose en estos conocimien
tos, los doctores DUg, ¡Phillips y 
Robinson han trabajado en unos 
largos y meticulosos ensayos de 
laboratorio sobre las enzimas, los 
hidrocarbonados o azúcares y la 
defensa del organlarfio contra las 
radiaciones ionizantes.

¡Estas radiaciones ionizantes en 

gañíamos vivos al destruir o inhi
bir ciertas sustancias Indispensa
bles llamadas fermentos o en
zimas.

Se llama metabolismo al con
junto de reacciones y combina

ciones bioquímicas que permiten 
a los seres vives transformar los 
principios Inmediatos (proteínas, 
azúcares y grasas) en energía o 
en sustancias Integrantes del 
propio cuerpo. El metabolismo ha
ce que un pedazo de carne dige
rido por un hombre se transforme 
en carne de hombre; pero asimi
lado por un perro se convierte en 
carne de perro. Es el mecanismo 
por el que los seres aprovechan los 
alimentos o las reservas que tie
nen almacenadas en el propio or
ganismo en forma de grasas, azú
cares o proteínas.

Pues bien, los fermentos o en
zimas sem los que permiten, ace
leran o activan tales reacciones 
esencialmente vitales. Son catali
zadores orgánico.? que pueden dar 
lugar a la aparición de las más 
diferentes reacciones químicas. 
Así conocemos fermentos que e'- 
cínden la albúmina, las grasas, 
oxidantes, «tc. Los fermentos se 
designan con la terminación 
«asa», indicando con un prefijo 
sobre qué sustancias o sobre qué 
reacciones se verifica su acción. 
De esta forma las enzimas que es
cinden las proteínas se llaman de 
una manera general proteasas, los 
que parten los hidratos de carbo
no o azúcares, carbohldrasas; los 
oxidantes, oxidasas, etc.

Una enzima, para ser efectiva, 
ha de estar compuesta por dos 
partes. Por el grupo de acción y 
por un portador coloidal. El gru
po de acción se conoce en algunos 
fermentos con exactitud. El por- 
tador, ena mayoría de los casos, 
es una proteína específica.

Para defender a los organismos 
vivos dé la acción nociva de las 
radiaciones ionizantes algunos han 
pensado que, en último término, 
lo que habría que proteger era a 
estos fermentos o enzimas. 'En los 
laboratorios de Siracusa, de los 
Estados Unidos se invest^ en 
esa ¡dirección. Los doctores Robin
son, ¡Phillips y Dllg empezaron a 
ensayar sustancias que actuasen 
de corazas protectoras de las en
zimas.

Primeramente comprobaron que 
los fermentos expuestos a las ra
diaciones de los rayos Roentgen 
pierden vitalidad y terminan por 
morir si soportan dosis excesiw 
o permanentes. 'Entonces se tos
tó de añadir a estas enzimas cier
tas sustancias* que. sin ser perju
diciales. las protegiesen contra 1»’ 
radiaciones ionizantes. Se ena^ 
yaron diversas clases de hldrait» 
de carbono o azúcares. El rea
tado fué positivo: los fermen^, 
protegidos por el baño de los w- 
bohidratos, resistieron los ®™^ 
tes de las radiaciones, -sin que «» 
vitalidad ni .actividad enzl^w» 
sufriera menoscabo alguno. ^ 
bla encontrado, pues, una baw 
ra, la «barrera del azúcar», 
protegía satisfactorlamente ewo» 
importantísimos factores del me
tabolismo. , » ,

Ahora está por ver si tal ®®^ 
ra puede proteger tamb^ a^ 
que trabajan en la industria 
mica, en Iw minas de 
las grandes plantas de los»^; 
res nucleares, en los centro 
tartos donde se aplican los tó^ 
pos radiactivos. líe tox^^to^ 
este haUazgo do los investigad^ 
americanos significa «^"g 
más' de la cadena que domestican* 
al genio atómico.Doctor Octavio APARICIO

El trabajo en lo» centro» atómicos se rea
liza con todas las precauciones posibles 
para evitar los efectos de la radiactividad
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ANTE EL
DERECHO

Por el doctor Pedro ISMAEL MEDINA 
(Æ’jogado <lel 1. C. <»<' Ma<h ú!, profesor del 

Instituto île Investigáciooes Ciucmato-

UNA de las más sugestivas y sugerentes facetas 
de la actividad humana la constituye actual

mente, sin duda, el arte cinematográfico. Día tras 
día, desde hace poco más de noedio siglo, a partir 

■ del (momento en tjue el cine—por esencia artístico- 
se transforma en industria, su carrera ascendente 
ha superado cimas tjiue ayer eran insospechadas, y* 
su siempre creciente desarrollo constituye el mari
co trampolín de fortunas vertiginosas y sorprend^- 
tes encumbramientos. Arte e industria, estrecha
mente unidos, han hecho del cine el espectá<^o 
favorito de las gentes, ganándole la popularidad 
en el mundo entero.

En apenas cincuenta años, cientos y cientos de 
potentísimas empresas tienen cemo finalidad y ac
tividad principal algún aspecto de la cinematogra
fía, y constantemente otras nuevas—productoras, 
distribuidoraA exhibidoras—se suman a las explen
tes, todas de envergadura económica y solvencia re
conocidas-

La gloria, la fama, el dineros., pero el dh^ro a 
raudales, aguardan tras la puerta y entre 
de los estudios cinematográficos. Un, mundo de 
imágenes, de fantasía—siempre soñado, n^a vi
vido—evade al espectador, sin moverle de su bu 
taca, de la mínima realidad cotidiana. He ahí la 
causas de su triunfo. n

Y no es sólo un simple fenómeno de “as»s, 0 
de «élites», si se quiere, s^ algo .“f» (nl^m^íSi 
supone una verdadera revolución psicológica, mora , 
cultural y estética del mundo contemporáneo Como 
se ha dicho con todo acierto^ acaso 
pueda comparársele como valor que rechaza cu 
crepandas políticas, religiosas y

Consiguientemente, este hecho de ^visibilidad 
dal universal, este producto de nue^ro 
es el cine, las invenciones y 
eos y las cuestiones múltiples que 5° 
obll¿ a los políticos de todos los P"®¡J®haÍse v 
sosiegos, a los nombres de leyes, » Pi^Y^^^? 7 
resolver complejísimos problema de ^^^® ^^/ 
política, cultural, jurídica, económica e incluso me- 
%méndonos exdusivamente al ámbito 
por el Derecho, como la película
—y no olvidemos que al cine «mblimesadolescentes—. Junto a los a^^’?^2¡£aS 
de la vida, los más morbosos Y *f*P^’,S^i¿ím 
exaltación de la virtud, la de
pasiones, y si bien puede ser un eficaz n^o edu 
SK taSibién, poí el contrario, puede ^^t^buL 
al relajamiento de las ««tumbres y a^ ^Írolí- 
centivo al delito, aparte ú®¿» ^^‘^^«^S^Sar 
tica que enderra en sí, el Ertado 
en ningtrna parte de controlar
ya sea mediante ^^J^emios v ^lar-
giéndolo a través del crédito y^®^®^ cam¿ del 
dones, con disix>siciones que inciden el c po 
^^T^ow^pSie <í®«»“J^7®^^^Sa^^^S> 
q^ el cine ^ fiadísima
do y creación intelectual wu»^^^ 
gama de relaciones jurídica.^ tan ^“P ^ desbor- 
vas dentro de las figuras clásicas, que han

dado los cauces de las normas legales de que se 
disponía, obligando al jurista a atender, con medi
das diríamos de urgencia, toda una serie de nue
vas instituciones ofrecidas por la varia fecundidad 
del cinema. Así, junto a los tradicionales conceptos 
de la propiedad intelectual, los más recientes dei^ 
ohos de actor—0, más ampliament^ derechos de 
interpretación—, derechos o la imagen, a la i^> 
al nembre y ál seudónimo, que todavía deben ajus
tarse a la peculiar realidad cinematográfica y aun 
ser relacionadas con el interesantísimo temía de las 
«invenciones de trabajo» que regul^ tos artícto<^ 
29 30 y 31 de nuestra vigente L. C. T. Ello J^p* 
que en la empresa productora se aúnan refunmén- 
dose tradicionales y novísimos preceptos de Dere- 
pho ’civil, administrativo, mercantil y laboral.

Seguidamente el cine ofrece al jurista toda la 
compleja organización de tales empresas, que pue
de variar desde las clásicas formas de sociedad^ 
hasta la coproducción, pasando por las cooperati
vas cinematográficas, y de inmediato surgen tam
bién las relaciones contractuales del empresario 
con terceros. Especial interés presenta el concepto 
v naturaleza jurídica, el contenido y las modali
dades de la contratación., entre productor y direc
tor cinematográficos.

Luego, la consideración de la empresa producto
ra como sujeto de Derecho laboral abre un fecun
do campo a los estudiosos. Su relación con los ar
tistas cinematográficos—muy ^batida la 
leza jurídica del contrato de fiim^ión—y wh ^ 
restante persc^al incluido en la Reglamentacton 
Nacional del Trabajo en la industria CinemaU^rá- 
flea, así como toda la materia relativa a Se^rid^ 
Sedal y Mutualismo. junto con la competencia de 
la Magistratura de Trabajo, son capítulos a aña
dir un Derecho nuevo.

Lo mismo puede decirse de la calificación que 
haya de darse a las relaciones jurídicas surgidas 
en la explotación comercial de la película. Son 
cuestiones de gran relieve práctico, no 
nrecisas ni bien reglamentadas, origen de multitud 
de conflictos que la doctrina y jurisprudencia sindi
cales y en menor escala los Tribunales ordinarios, s 
esfuerzan por resolver. El contrato de exhibición de 
películas, en mayor grado que el de distribución, por 
su mayor frecuencia e importancia, presenta an alto 
interés jurídico ■ disimulado por su trivial denomina 
filón de contrato de alquiler, que no es plenamen 

nmrnmada poique no se trata simplemente de SÆ^. SS también y sobre todo, de una 
^t<«^SÍrt«rÍírf!o8 de autor, aparte de otras cues- S ásS?X4w<SóÍLTati^eza jurídica

apasionante^^ todo, 
íS s'S^s a¿sas3Syttr^ 

S^« ««‘ÆÆS'’<}; 

oX positivo Si Ciertamente el Pisco es la pesa- 
Sí°?e^ígSví®toS''máI m^V^aso presente, 
?^£S5S d?X®íoSr«¿? sSTS^SuS^ 

^^£“ « ¿raísjs«rss 

de i?®?P°ÍÍfí^^n^^hecha indiscutible teniendo 
rÆ US estatot^^e^P^^^^  ̂
to ú® jjf io®^^^P^sea preciso pensar o que 

1?« hSíñflcación por anticipos o tos con- 
el sistema de ^“^^ ^jg^ bastante aque- 
ciertos con entes .pubU^ evlston^fitoales, lo cier
na excesiva 0 e ~ realizado sobre los

" ^ ®"T^ l’cASÍStoSditatel. de Usos y 
conceptos ^O^tribi^n sociedad de Au- 
STS-Sí^ deva casi al 60 por 100 de W 

w el cinc, ««tocado» e^«J ^^ ^^ no 
dos estos aspeetx^, T piñal y gremial, son 
podemos sino acudir, o^o ^P^ compléta y sis- 
merecedores ^-y^ abordaremos (D- m.)
*Smñ prtS!?«oSw^ Derecho cinematogra-

fico».
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TOMAS BORRAS HA ESCRITO 
MAS DE OCHENTA COMEDIAS 
Y CEREA DE QUINIENTAS NARRACIONES

|'‘YO, TU, ELLA” 
| TRES PRONOMBRES Y UN LIBRO

“A MI IVIE SALEN CUENTOS 
COMO ME SALE BARBA”

*t\rQ, tú, ella.» Tres pronom- 
7 bres y un libro. Muy cerca 

de trescientas páginas y nueve 
cuentos para la antología clásica 
del cuento español. El autor, To
más Borrás. Sin presentación, 
porque no la necesita. A Borrás 
lo concoemos todos y de ello pre
sumimos quienes tenemos ahora 
la suerte de tratarlo de cerca. Lo 
conocen los que leen los periódi
cos, los que frecuentan el teatro, 
quienes leen novelas bien escritas 
y quienes se deleitan con la lec
tura de ese género literario, difí
cil y selecto que se llama el 
cuento.

A Tomás Borrás yo lo conocí 
hace ahora ¡rrjás de quince años. 
Nadie me lo había presentado. Lo 
conocí por el medio más natural 

y lógico por el que se puede cono
cer a un escritor, por sus libros, 
por sus novelas, por sus cuentos 
y por sus comedias. Antes .había 
visto su nombre en xios libros de 
texto de Historia de la Literatu
ra, donde vienen, con letras gran
des, los nombres envidiables de 
los colosos de la literatura actual 
española. Luego, ya en Madrid, lo 
he conocido personalmente. Aho
ra, una confesión necesaria por 
mi parte: muchas veces me ha 
ocurrido con escritores por los que 
desde provincias yo sentía una 
gran admiración, que al conocer
los de cerca, al hablar con ellos, 
su figura, el ídolo —el hombre, 
diría yo—, se me ha como des
moronado. Y con el desmorona
miento ha llegado un poco la de

cepción. No sé si será por aquello 
de que la obra es siempre superior 
al hombre, corno dicen algunos. 
No lo sé. Lo cierto es que con To
más Borrás me ocurrió todo lo 
contrario. A medida que lo fpi 
tratando, su figura, su talante 
humano, fué acrecentando en mi 

. la admiración que despertaran 
ante sus novelas, sus artículos en 
los periódicos, sus cuentos y sus 
comedias. Y no es que ello ocu
rriera a expensas de la obra. He 
vuelto a releer muchos: de sus li
bros y más los he comprendido y 
más meJhan gustado conforme ei 
trato y conocimiento del hombre 
iban en aumento.

Hoy he visto a Tomás Borrás 
durante un ensayo en el teatro 
Español. Muy pronto estará en 
escena su traducción del «cEnrt- 
que IV», de Pirandello. Dirige 
Tamayo. En las tablas, frene Ló- 
pez Heredia, Carlos Lemos, Aveli
no Cánovas, Miguel Angel, Fer
nando Guillén. José Osuna, Fran
cisco Carrasco... La entrevista, en
tre actores, bambalinas y anda
miajes. Ningún escenario más 
apropiado para una entrevista 
con el autor de más de ochenta 
comedias que... un escenario. 
Aunque el libro del que vamos a 
hablar sea un libro de cuentos.

LOS CUATRO PUNTOS 
CARDINALES DEL 

CUENTO
—Los cuentos que forman su li

bro «Yo, tú, ella», ¿han sido es
critos sin interrupción?

—Na, Escribo cuentos de oes en 
vez, con mucho frecuencia, pero 
no me empleo en ellos con la asi^ 
Cuidad que hay que dedicar a la 
novela. El cuento es espontáneo, 
salta en cualquier momento, es 
imprevisible. Con él no reza oque' 
lía fórmula de Baudelatra «îa ins- 
pifación es hija del trabajo dia' 
rió». Se concúfe un don Benito 
Pérez Galdós escribiéndose sus 
dieciséis clásicas cuartillas cotU 
dianas para cumplir un ciclo no
velesco. No que un cuentista es- 
criba todos los dias un cuento, 
aunque no sea eso imposible. Pe- 

f ro lo natural en la creación del 
awento es esperar a que brille la 
chispa. Entonces se le arrima a lo 
chispa el combustible... v ya está 
Y a propósito de cuentos diarios. 
Pirandello trató de escribir uno 
para cada afio. Precisamente su 
colección se titula asi: «Novelle 
per un anno». Si no he sumado 
mal, escribió 23'1, Yo voy camino 
de los 500. Procuraré, si Dios ms 
da salud, alcanzar a Chejoo, que 
sobrepasa el millar. No por ansia 
deportiva, que seria necio, 
porque tenqo notas e ideas 
cuentos, ya, para muchísimos mas 
de los que he escrito. Es en mi 
coea de mi naturaleza. Me. salen 
cuentos como me sale barba.

Una pregunta nunca es wpico 
si quien responde tiene originali
dad en la respuesta. Porque pr^ 
sumo en la originalidad de quien 
me va a responder, echo por me
lante la pregunta:

—¿Qué es un cuento?
—La prequnta no es fácil ae 

contestar. Cualquiera que óutive 
un arte, incluido el literario, 
dirá a usted que le es más senci
llo hacer una escultura o un f^f- 
ma que definir lo que es escw^ 
ra o poesía. Creo ^yue eso se de^ 
dejar a los estéticos, a las trat^ 
distas, a los catedráticos, que ano-
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ra están de moda, afortunada
mente, en España. Pero en fin... 
Vamos allá. Y conste que éstas 
sólo son opiniones que someto a 
las resultas de quien las supera. 
El cuento linita al Norte con el 
poema; al Sur, con el suceso ano
dino; al Este, corn el cuadro de 
costumbres; al Oeste, con la di
dáctica. Ya tenemos al diento si
tuado. Ya sabemos que no es 
exactamente luma lección escueta 
de moral, árida y desnuda (por 
ejemplo. Séneca o Pascal); ni 
una fabulación, ni una composi
ción lírica (por jempio, Esopo o 
Baudelaire); ni una topografía 
del carácter de un momento (La
rra, Zabaleta, ((El Solitaito»); ni 
tampoco es un relato periodístico 
de la verdad descrita en exacti- 
tud notarial. Aunque el cuento 
participa de todo eUo. Tiene un 
toque de poesía que puede ser épi
ca o intima; tiene de lección mo
ral, de iluminación o desvelamien
to del sentido de los hechos; y 
ha ocurrido, o es verosímil que 
haya ocurrido, o ha nacido en la 
imaginación, lo cual también es 
un suceso de la vida habitual; y . 
tiene, en fin, partecita de pin
tura de cierta (momento; es por 
ello (x/stumbrista. Le sucede lo 
que al que está ante él horizonte: 
no es punto cardinal alguno, sino 
centro, pero en cierta, manera es
tá inserto en todas las direccio
nes del ámbito que abarca.

Luego Tomás Borrás añade:
—Dicho esto, nos enteramos de 

lo que no es el cuento. Pero de lo 
que es, en su esencia, y en su for
ma. no sabemos nada. Aunque^pfl 
la idea se dibuja. El cuento, en 
su índole estricta, es un lado tras
cendente de la vida, una fac^a 
atrfiyente. Aigo de la vida como 
asrjnto, intriga, enlace -de acon
tecimientos, desarrollo desde un 
punto de partida a un final. Al
go de la vida como examen de 
cir(mnstan(ñas y reflexión sobre 
ellas. Algo fuera de lo corriente v 
moliente, de lo vulgar desechable 
por inerte, neutro, ines^re^vo, 
insignificante. Algo, asimismo de 
tensión de sensibilidad y depura
ción de sentimientos, de agudeza 
critica, de inspiración tomada co
mo rapto que lleva a zonas más 
altas que las cotidianas. Ingre
dientes positivos de un buen (men
tó, así cenno los que antes concre
tamos como limite son supuestos 
negativos.

Entre otras cosas, Tomás Bo
rrás es buen conversador, buen 
amigo de tertulias Desde la his
tórica tertulia de Pombo hasta el 
café Teide de hoy, en la Castella
na, ¿de cuántas reuniones litera
rias y saloncillos de teatro habrá 
sido Borrás miembro activo?

El escritor sigue respondiendo a 
mi pregunta:

—Le repito que en Arte es impo
sible pre(íisar una definición abso
lutamente exacta y exhaustiva, 

' sin contradicción, como puede con
seguirse en la matemática o en la 
geografía. El Arte es tan subjetivo 
que vemos que en cada género se 
aplican distintos criterios a la rea- 
lieación de lo que, genéricamente, 
se estima como idéntico. El (men
tó no escapa a esa ley. Pero si to
rnamos lo ya inventariado en pa-

podremos délabras anteriores,
cir, dentro de nuestra aprecia’

— ¿Qué cuento ?
Pues un cuento es...

ción, que el cuento es: un 
descrito en cierta forma, 
determinado sentido No 
ocurre ninguna definición 
Pero voy a desarrollar mi

hecho, 
y con 
se me 
mejor, 
llamé’ 

mosla, y no se ría, mi tesis del 
cuento: es un hecho, es decir, io 
cardinal, el 'esqueleto, la causa, d 
soporte. »El hecho es la determi
nante’ en estos géneros literarios 
qué, no sé olviden, son épicos, lo 
que*quiere decir, son narraciones 
de hechos. Cuento sin hecho será 
semicuento, o será cuadro de cos
tumbres, o poema, pero no será 
cuento de verdad. Por no distin
guir, o no querer aceptar, esa ne
cesidad, esa condición del cuan
to, es por lo que se leen y se han 
leído tantas descripciones, muy 
bueñas desde otro punto de vista, 
pero que no son (mentos. A lo su
mo, material para un cuento, 
frustrado por desdeñar lo esendcil 
del cuento: el hecho que contie
ne y que es su justificación... y 
su armadura. Sigue en importan
cia la forma: la forma exige sín
tesis, como primer logro, no se le 
permite al cuentista la divaga
ción, ni la defensa con descrip
ciones, ni la reiteración, ni el em
pleo de episodios accidentales. El 
cuento ha de ser como la piedra 
preciosa: completa 'en sí misma, 
geoniétrica, terminantemente ter
minada y sin postizos. En (manto 
al lenguaje, yo soy partidario de 
algo muy difícil y procuro ejerci
tar mi máquina, antes pluma, en 

esa dificultad. Creo que cada 
cuento tiene su atmósfera, su tO’ 
no, deducidos de la época en que 
se desarrolla, de sus personajes y 
del lugar de la acción (Repito que 
sin acción, sin hecho, no hay (men
tó, y nada de él, por lo tanto se 
deriva}. Así, pues, pretendo sieni’ 
pre que «hableiy el (mentó, digá- 
moslo así, en el estilo que le es o 
seria propio en el momento, por 
los personajes y en el tiempo. Cla
ro que hay que cambiar de estilo, 
para ello, naturalmente, que por 
tal sistema a cada cuento hay que 
aplicarle un estilo diverso del de 
los demás. Pero ahí está la gO’ 
zosa dificultad que uno quiere 
salvar, y que no es (mrta. Pues 
además de la vestidura estilísti
ca de cada cuento, hay que dejar 
traslucir la propia individualidad 
como dueño de un estilo..., si se 
tiene. Que se lea un cuento y se 
diga en el acto: aEsto es de Fu- 
lanoy>, Y que, además, el cuento 
sea fiel a cierto lugar, a cierto 
año, a la reacción y modos de 
ciertas gentes. Los escritores tO’ 
dos proemran destacar su perso- 
nali^id, exclusivamente, en el 
cuento, se trate de un tema del 
año mil o del dos mil, d£ un es- - - - -- palaciocenario desastrcLdo o del

legisla’

Gengis
real de los zares, de un 
dor, protagonista, en una acade- 
miá, o de las turbas de Ccr.r.° 
Khan, No lo censuro. Pero por mi

El autor de «Vo, tú, ella» charla con Su 
cedo ante su mesa de trabajo
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parte, querría llegar al milagro de 
crear cuentos según la exigencia 
de ellos, como le he dicho, y que, 
además, se advirtiera, sin firma, 
que eran míos. Comprendo que la 
pretensión es desmesurada, pero a 
mi no me seduce lo fácil. Y con 
esto se acaba lo que puedo decir
le, de modo improvisado, acerca 
del cuento. Que no creo hava sido 
mucho.

EL CUENTO Y LA NOVELA 
CORTA

Tomás Borrás, entre pregunta 
y respuesta atiende a seguimien
tos del director y de los actores 
Alguien ha faltado al ensayo y 
el traductor toma en sus manos 
una copia de la otara y suple la 
audiencia. De verdad que no lo 
hace mal. Borrás se ríe y Tama
yo lo felicita. Luego Vuelve a la 
«trastienda». Desde aquí se oyexi 
perfectamente las voces de los ac
tores y las indicaciones del direc
tor.

El escritor ha cultivado, con el 
mismo éxito, el cuento que la no
vela. En SU: producción literaria, 
junto a la novela larga, ha me
nudeado también la novela corta.

—¿Qué diferencia aprecia usted 
entre un cuento y una novela 
corta?

—Es una diferencia de exten
sión, exigida por la índole del te
ma. Como la novela, llamémosla 
nlargaia para entendemos, es el 
desarrollo de un tema rodeándole 
de los elementos complementarios 
que necesita .., algunas veces ex
cedidos y recargados sobre el in
terés y la biología del tema, per
judicándole. Muchas novelas alar
gas» o agrandes» podrían podar
se de lo adjetivo y quedar en per
fectas novelas acortas». Y éstas, 
asimismo, quedar en cuentos. Al 
revés, vemos que algunos, muchos 
cuentos pueden desarrollarse en 
sus hermanos de género, agregán
doles lo que admite la novela. Y 
también al teatro puede ir un 
cuento. Shakespeare aprovechó los 
ajenos, Pirandello, los propios. Lo 
cual, querido Salcedo, ratifica mi 
opinión de que lo esencial en el 
cuento es el hecho. El hecho pue
de tratarse como reducido a sus 
proporciones, narrado; como mé
dula de una amplificación en la 

Tomás Borrás, con José Tamayo, dirige los ensayos del «En
rique IV», de Pirandello, que él ha tradiuádo

que se reúne cuanto completa y 
amplifica el hecho- y en forma 
escénica, esquilmado de lo des
criptivo y puesto en sucesión de 
tiempo y en diálogo. Pero el he
cho, el hecho en todas esas for
mas, es la arquitectura, lo central, 
lo que le tiene en pie y le justi
fica. Y ahora me temo que, con 
tanto haber hablado del cuento, 
no haya dicho nada que ilumine 
su realidad ni su categoría. Es 
que, se lo he dicho, el Arte para 
quien le cultivq, aunque sea con 
deficiencia, escapa a la precisión 
científica, por mucho que se 
ahonde. La parte de intuición es 
quizá, en Arte, la más importante.

—¿Hay cuentos para niños y 
cuentos parp, hombres?

—Creo que no. El uPanchatan- 
tra» lo escribió Vixnuzarman pa
ra desalelar a los tres hijos estú
pidos del rey Amarazakti, y hoy 
es pieza fundamental para los le
trados adultos. «Las mil y una 
noches» recopilan los cuentos es
critos para los mayores, incluso 
para saciar su salacidad, y son el 
encanto de tos pequeñuelos. Aun
que. ya Rosso de Luna demostró 
que son czientos esotéricos; de sig
nificado y simbología, religiosa. Ci
to estas dos colecciones por popu
lares sin meterme en investiga
ciones impropias de un diálogo. 
Pero incluso los cuentos de 
Grimm, de Perrault, de Elena For
tún, pensados para los chicos, son 
lectura sabrosa para los grandes 
y apropiada a su edad. ¿Sabe us
ted por qué? ¿No? Í^i yo tampo
co. Pero sospecho que es porque 
el cuento para niños ensaña al 
niño a ser hombre y a ver la vida 
hacia delante; y, además, encan
ta al niño que permanece en todo 
hombre, hasta su muerte, y le ha
ce soñar con su propia infancia, 
enseñándole la vida hacia atrás. 
Esa endósmosis de uno a otro, ni
ño-hombre, hombre-niño, justifica 
que los dos se satisfagan con el 
cuénto. Sin adjetivos de infantil 
ni de trascendental. Con él cuen
to, que por mucha ciencia que 
contenga siempre es un cuento, 
es sencillez y deslumbramiento que 
excita la fantasía, que lleva a otru 
mundo..., como un espejo mági
co; a un mundo que refleja, de 
manera más hermosa o más emo- 
cíonante, el mundo

EL CUENTO NACE CON EL 
HOMBRE

—¿Puede considerarse el cuento 
como género menor dentro de la 
narración literaria?

Tomás Borrás vuelve a sonreír, 
y dice:

—Esa es pregunta con trampa, 
para ver si me enfado. El cuen
to es la primera manifestación li
teraria de la Humanidad. Cuando 
quiere expresar algo, en sus bal
buceos, el hombre emplea el 
cuento. Y cuando la sublimidad 
del hombre llega a su insuperable 
altura máxima, el cuento se usa, 
¡por Nuestro Señor, nada menos!, 
para depositar Iqs semillas divi
nas en la mente del hombre. El 
principio, y el ungimiento sobre
natural son títulos de máxima 
nobleza y calidad del cuento. Llá
mese parábola, apólogo, libro, 
ejemplo o como se quiera. El cuen
to y la poesía constituyen el ci
miento de las Letras. Cuento es, 
además, aquello que luego toma 
más cuerpo y, cambiando de for
ma, en esas maravillantes meta
morfosis propias del Arte, se lla
ma drama, comedia, sainete, no
vela larga o corta, incluso sátira 
muchas vecse El cuento es la pie
dra angular, la clave de la Lite
ratura en todos sus avatares, épo
cas y mutaciones. Raspa nsted en 
cualquier género y halla el cuen
to. como al desnudar un fruto ha
lla usted el hueso-semilla. Y den
tro de un cuento, por mucho que 
rebusque usted, no se encontrará 
jamás otro género, sino el propio 
cuento, el origen, el génesis de 
las escrituras épicas. Ya ve us
ted si el cuento tiene grandeza 
y es género mayor, mayorisimó, 
mayestático. Lo que queda de 
cuantas civilizaciones se han hun
dido son cuentos, poesías y má
ximas; éstas muchas veces dedu
cidas de los cuentos. Lo demás ha 
perecido, era material. Pero el 
cuento pasa de boca en boca, es 
tradición, es sustancia del pueblo, j 
es espíritu Y hay que añadir, si 
se trata de la valía del cuento, 
oira cosa adecuada al instante en 
que vivimos. Con la prisa, con la 
reducción del valor de las horas, 
todas ellas pocas para la exigencia 
de la vida, queda reducidísimo es
pacio para leer. Una novela, por 
desgracia, es a veces dada de la
do, por imposibilidad de dedicaría 
cuantas horas precisa. El cuento v 
la novela corta son los géneros 
del futuro. Se leen en un viaje de 
autobús: se toman en las manos 
antés de dormir; se aprovecha 
cualquier momento de soledad pa
ra gustar de un cuento, de una 
novelita, o «noveleta», como vo 
las llamo. Su rapidez, su instan
taneidad, su condensación, 
propias de este siglo. Lo serán 
quizá dél venidero, de los venide
ros. Véase cómo el cuento empie^ 
za con el primer hambre, y quiza 
sea su última compañía, en lo u- 
ÍBTCITÍO

En el libro no hace mucho apa
recido «La novela española en ei 
siglo XX» del incomparable cn- 
tico literario y riguroso hi^n^ 
dor de nuestra Literatura. Pe^ 
rico Garle® Sainz de 
visto el nombre de Tomás Bows 
entre los escritores que el crw^ 
estudia bajo el epígrafe de 
moción de El Cuento Semanal».
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Esta es uPolichinelita». No hay 
un ejemplar. Tengo gue preocu
parme de hacer otra edición. Pe
ro los niños españoles cuentan 
con una novela de la más ines
perada imaginación... y española. 
Me contenta haber cumplido con 
ese deber.

PANORAMA ACTUAL DEL 
CUENTO

—¿Qué características tiene esa 
premoción?

^Bueno, yo soy un poco pos
terior, porque nací el 91 y aEl 
Cuento Semanal» comenzó en 
1991 y aungue yo empecé a pu
blicár cuentos a los catorce años, 
y ya no he dejado de escribirlos, 
cuando «El Cuento Semanat» sa
lía yo no tenía acceso más gue a 
pertódiccs de provincias, ni creo 
que mis cuentos de entonces fue
ran muy notables. Hasta «La Es
fera» y «La Novela Semanal» 
(1916) no empecé a alternar con 
los maestros. Pero no me disgus
ta gue me incluya el polígrafo 
Sainz de Robles en aquel grupo. 
Al contrario, me honra y se lo 
he agradecido. Pues los de «El 
Cuento Semanal» hicieron una 
revolución literaria con la aue es- 
toy conforme: abrieron, las puer
tas y las, ventanas a todas las 
formas posibles, e incluso insen
satas, de la Literatura. Todos los 
ismos irrumpieron en tumulto en 
él arte de escribir... y de conce
bir las Letras. ¿Qué le parece? Se 
dedujo la renovación, la afirma
ción de cada personalidad, la ga
llardía de sostener cada uno su 
estética; se dedujo la lecunda, la 
valiente, la enriquecedora lucha 
por llegar a la escuela ideal, ves
tida cada uno con la armadura 
peculiar de su escuela. Hombres 
desentendidos de tópicos, de 
fórmulas falsas, de docilidad. Ori
ginales, j^sonaUsimos, creaderés, 
renovadores... ¡Ejemplares para 
la juventud!

La novela larga Tomás Borrás 
la ha cultivado con tanta, prodi
galidad y tanta maestría como el 
cuento o la novela corta. Su 
«Pared de tela de araña» es un 
ejemplo preclaro de la mejor y 
más depurada técnica de la nove- 
Ifatica tradicional española. Sólo 
ella—sin contar aquellas crónicas 
periodísticas ejemplares — podía 
muy bien justificar—si de justifi
cación se tratase—la vida y la 
estancia de Tomás Borrás en tie
rras de Marruecos en años difí
ciles e históricos. Y jimto a «La 
pared de tela de araña» queda
rán siempre «¡La sangre de las al
mas». «Luna de enero y el amor 
primero», «Pollchinelita», «Che
cas de Madrid», por ejemplo.

—De sus novelas largas, ¿cuál 

Hemos hablado largo rato. El 
ensayo sigue La entrevista ha 
tenido tres partes: en casa del 
escritor, rodeados de una colec- 
emó de botijos, de cuadros bue
nos. de libros innumerables y de 
colecciones de otras cosas entra
ñables. La casa de Borrás es tam
bién museo y casi relicario de 
una buena parte de lo que ya es 
historia nuestra.

Fara terminar, dos preguntas:
—¿Cómo ve el panorama actual 

ael cuento?
Yo no contradeciré nunca 

—Dios one libre—al eminente cri
tico y erudito, Sainz de Robles, 
cuando dice que Tomás Borrás 
pertenece a la promoción de «El 
Cuento- Semanal». Pero oreo que 
él también admitirá como bueno

es para usted la mejpr?
•—Escritor, critico y erudito de 

tanta categoría como Joaquín de 
Entrambasaguas, acaba de elegir 
«La pared de tela de araña» para 
la colección que reúne y docu
menta titulada «Las mejores n^ 
velas contemporáneas». El cóli
co busca «Checas de Madrwb 
que está agotando su cuarta edi
ción. Pero si yof tuviera que sal
var del fuego un soloi libro mío 
salvaría «La sangre de las al
mas». Aunque a otra novela. «Po- 
lichinelita» le tengo much» can- 
ño por su historia. Su historieta 
es gue uñ día me dió vergüenza, 
como español y corno escritor, 
que no hubiera aquí ñn emlv^ 
iente de «Peter Pan» o «Alicia en 
el País de las Maravillas». Nues
tros chicos tenían que leer her- 
mosa.s fantasías en textos extran
jeros. «¿Esto en España, creadora 
de una de las grandes Litatu
ras del mundo?», me dfíje. Y me 
puse a escribir una novela para 
niños,, concretamente para ninas. 

gue por estos tres caracteres: el 
primero, la magnífica calidad del 
estilo. Todos los cuentistas escri
ben tan perfectamente que en 
esto se les puede calificar de 
maestros. El segundo, la fuerte 
tendencia a lo gue podríamos lla
mar viredlísmo socialia: pintar la 
vida con fidelidad de agua fuerte 
sin volver la cara a ninguna as
pereza g presentaría con sus de
fectos g carencias a corregir, 
amarga g ácida, gue deibe la mi- 
nória g^e hace cuentos, g la gue 
dirige endulzar y hacer justa. En 
ese trasfondo se ve una mezcla 
de ideas cristianas y nacionalsin
dicalistas. Mucho han calado en 
la conciencia de las generaciones 
vivientes esas ideas. El cuentista 
protesta a su modo pintando la 
vida como es, para gue su rebel- 
dia origine el remedio. Tercer 
rasgo del cuento de hoy es la li
bertad absoluta, en lo estético, 
con un regusto por lo caricatu
resco, guAzá de intención demole
dora, que lleva a algunos cuen
tistas a lo retorcido y extrava
gante, moda esta última gue no 
parece sostenerse en fundamentos 
artísticos demasiado sólidos, y 
quizá se deba a un prurito die pu
blicidad. Un pequeño grupo aspi
ra valientemente a hallar .fórmu
las orinales en cuanto a los me
dios de expresión. En totM, el 
balance es óptimo, espléñdido.

Ultima pregunta:
—¿Cuál es m juicio sobre esta 

obra de Pirandello?
—«Enrique IV» es su obra 

maestra y la mejor, sin duda,dei 
Teatro en lo que va del siglo XX. 
Bastante tiene de espíritu espa
ñol, e incluso de terna concreto 
(Calderón en «La vida es sueño»; 
Cervantes, en el «Quijote»). La 

si digo que Berrás como escritor 
puede perfectamente ser visto y 
estudiado dentro del marco de 
nuestra generación. Las virtudes, 
más representativas de los escri
tores de nuestro tiempo están pa
tentemente visibles en la pluma 
de Borrás. Y entre esas vlrtude.s 
cuenta el optimismo A la res
puesta de ahora me remito í

—De una fertilidad y (d)un- 
dencia gezosas. El aumento de la 
calidad del nivel medio intelec
tual sobre él de otras époc^ se 
^"^ta ÑíncTS ffé^S . ^^rj¿^i6n^ »
tantos aunque Esparta es país de 
cuentos, como lo es de novelas. 
La juventud se inclina a este gé
nero, quizá porque hay abiertos 
muchos periódicos al relato y es 
fácil publicar cuentos, o 
los concursos espolean la 
O porque asi hacen gimnasia li
terata los futuros 
Sea por lo gue fuere, la 
el cuento y el articulo sostienen 
activa la dec^ación de las ulti
mas promociones a la Liiera^a.

lineas generales, y ^es
cindiendo de las 
cuento actuta creo que se distln

asombrosa. Y por la grandma y 
tensión del personaje, uno de los 
prototipos ‘de la Literatura, con 
Segismundo delante, la 
trascendente. . Pero el exan^ 
de «Enrique IV» es para un Irbro, 
no para una frase.

Ultimas horas de la tarde. Yo 
salgo del teatro. Deritro, el en
sayo sigue. Con el ■ 
los actores, Tomás Borrás. «Ha 
ciendo» vida de teatro, como ha
ce más de cuarenta años.

Ernesto ^ALCEDO 
(Fotografías de Manuel Mora.)
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ALGEJE
VEINTE MIL HAIIP
QUE VIVEN , DEi

DE LA NAÍJ

La "muixaranga", 
de disfraces en hdni 

la Virgen de hl
ANCHA y recta. Así es la calle 

por donde llego a la plaza 
central a las nueve en punto de 
esta mañana soleada; Allá abajo 
quedó la estación con su siembra 
de jardines por los alrededores. El 
{(Mensajero a Alcázar» siguió su 
viaje tragándose kilómetro a kiló
metro la paralela de hierro. Un 
tren cansado, viejo, destartalado 
casi. Que lo llaman así porque las 
gentes han puesto siempre alas 
donde es volumen todo. Pero a mi 
no me importa que sea lento. Ni 
siquiera que obligue al madrugón 
que irrita. A mí me permitió ver 
por Levante amanecer un día en
tre colores rosa. Y por no andar 
de prisa, me dió tiempo a contar 
muchas tierras por cerros, por na
ranjos plantados a la orilla. Los 
ojos vieron todo. La exposición de 
les colores verdes por la huerta; 
seis sangres diferentes én las par
celas claras. Dos tierras que * se 
abrazan no tienen dos iguales co
loridos. La frescura de la última 
capa tiene influencia honda en lo 
cromático.

Pero, en fin, ya estamos en la 
calle. Conocida por todos como «de 
la Montaña». Algo que no le pega 
ni con cola. A pesar de que la ten
ga, y larga, estirada Intenciona- 
damente desde la estación a la 
plaza donde el Ayuntamiento al
za sus piedras de edificio antiguo. 
La «calle Río», eso sí que le hubie
ra venido que ni pintado. No por
que lleve al agua, que no lleva, 
sino porque parece un cauce seco 
que hoy trasiega las gentes desde 
el pueblo hasta el campo. Aunque 
sería difícil decir dónde nacía. A 
mí sí me parece que la desembo- 

| cadura la tiene junto al templo de 
San Jaime. Que la torre lanzada 

i en vertical a las alturas, muy vie 
i Ja ya, con la piedra morena y co- 
¡ mo arrugada, es un faro plantado 

donde muere. O donde el mar ea 
plaza. Pero sería un río extraño. 
Con corrientes derechas y contra
rias. Porque la gente baja y sube 
—diré mejor va y viene, ya que 
la calle es llana— indlferentemen 
te. A mi lado un carrito que vuel
ve bien temprano de conquistar 
la huerta. Con nosotros se cruza 
—un hombre ya maduro tira de la 

! muía—im grupo de muchachas re
pitiendo otro día su camino a la 
fábrica. Luego el pueblo se estira.

La ciudad 
título lleva 
cha calles

de Algemesí, qué esto 
desde 1945. A la dere- 
con los nombres de 

siempare. Ya la izquierda otro 
tanto. Por este lado una lanzada 
de aire entre las casas, larga y 
perdida por la huerta. Por la jus
ta mitad una de las iglesias de 
creación reciente. La de San 
Pío X. La primera del mundo que 
recibió este nopibre. Todavía tiene 
puestos el roquete y la estola don 
José María Alonso Bonet, el jo
ven párroco de San Pío, cuando 
charlo con él en la puerta de en
trada. Y tras la despedida, otra 
vez a recrear los ojos con estrenos 
de cosas que no . han visto. Por 
detrás del Consistorio, la plaza del 
Arzobispo Melo. Un triángulo per
fecto y reducido. Donde debían
juntarse las líneas que van desde 
los vértices al centro de los lados, 
tma fuente que encuentro jugando 
a lanzar su agua como a golpes. 
Allí mismo arranca, destrozando 
la geometría lineal de ótras cal
zadas, la calle de Berca. Por el 
final, otra fuente inactiva cerca
da por los hierros de una verja. 
Una imagen de la Virgen forma 
da con mosaicos.

—Dicen que aquí se apareció 
—me explica una mujer que vuel
ve del mercado. Pero esto no ea 
exacto. Pué un poco más allá. 
Donde ahora se alza—nido ya. de 
palomas—, completamente nueva, 
la ermita de la Aparición. A la 
derecha, un parque. En. la mitad 
enseña sus piedras colocadas y re
cientes el^ponumento al músico 
Cabanilles; Y a lo largo otro par
que con unos cuantos meses de 
existencia. Antes era camino de 
agua por donde no corría. Después 
lo rellenaron y ahora es anchura 
de Jardines. Una alfombra que pi
san los que llegan hasta el Ins
tituto Laboral más grande de Es
paña. Francisco Roca,' el hombre 
que dirige este centro, me recibe 
en su casa. Se ofrece ya de entra
da al diálogo dé" horas. No impor- 
ta el resfriado que le molesta des
de ayer. Y la " 
pieza.

MAS DE 
TES

conversación em-

20.000 HABITAN- 
A CABALLO

—^Algemesí marcha a caballo de 
dos economías—y lo explica.

Por esta banda que riega el río

Júcar unos pueblos tan sólo se de- cenes d(
dican a cultivar arroz. Otros, ya 
más adentro, sólo al de la naran
ja. Algemesí conjuga estos culti
vos. Un innegable privilegio que 
le permite sortear las catástrofes 
redondas que alguna vez visitan a 
estas tierras. Un año fué el zar
pazo de la helada, que dejó para- 
lítlcds naranjales inmensos. Otro 
aparece la «Rosquilla negra», que 
deja el arrozal hecho una pena. 
Algemesí nunca ha perdido todo.

—^Porque el monocultivo aquí no 
cuenta. Cuando le toca la «china» 
al arroz se salva con la naranja, 
y viceversa.

Con esta suerte cierta, pau ju
gar a no perderlo todo, ha ido li
gado, estos últimos años, un pro
greso industrial que ya da frutos.

—El agricultor se ha dado cuen
ta ,de que la industria deja jpu- 
Cho dinero. Ha visto la ventaja 
de trabajar él mismo la materia 
prima..

Han Sido, pues, las industrias 
de derivados de agrios y zumos las 
que se han implantado preferen
temente. La mentalidad agrícola 
de los hombres por estas latitudes 
acertó a levantar esta actividad 
industrial hoy importante. Aunque 
quizá el milagro lo ha hecho real
mente la virtud del ahorro que 
tienen estas gentes. No- importa 
por qué ha sido. El caso es más 
sencillo. A partir de la guerra la 
industria ha hecho en Algemesi 
su gran conquista. El arroz fué 
motivo para abrir otras fábricas. 
Gracias, por tanto, a la materia 
prima que del campo le llega, en 
la ciudad funciona la fábrica Sos, 
de harinas y arroces; la de Llácer 
Hermanos, la de Hespérides, la de 
Hermanos RinjJl... Unas trabajan 
la pulpa de Kr naranja, otras el 
zumo, la corteza... Y todas dan 
trabajo a varios cientos de hom
bres y mujeres. Esto sí es impor
tante. Aquí no hay paro nimca. 
La tarea que realizan las mujeres 
es apropiada a ellas. Y los jorna
les llevan a la casa una ayuda que 
les viene de perlas.

Un dato ahora que explica mu
chas cosas: Hespérides produce 
anualmente 5.000 litros de jarabea 
y zumos para la exportación. An
dando estos caminos llega al. pue
blo la riqueza que tiene.

—Hay cerca de cuarenta atoa-
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kilos diarios el de Nicanor Gime-jues.
no. Es el más importante. Todos

El de

iades

de el

que

’"*®ho arroz, no

npre

AIINTES
EllRROZ
íAWA

Ina tarde
Algemesí, bajo el campanariode toros en

upre 
igro

1 diá 1 
». Pei

ganan dinero.
—Y van mecanizándose.

cogen 
S». ^

es dé Pero no olvide 
estejcambia según es- 
los lotras circunstan-

lud

V' s I

& fiesta

COtosS LLEGAN- 
V4dD£ PIMIENTOS

0 quL cambiado por 
i es telón a préparai 
drawes. Antes de 
¡stra hra la industria 
Me. pron otras y la 
ironfcjo en pjg ¿Qp, 
»? A;wa ello—el pi- 
aM» apenas se cül- 

éstos 
duoWascongadas, Lo-

Izquierda: La «nunxaranga» ante 1:» capilla del Hallazgo. Derecha:

^POi'tante es

J“« tea. Dos de los 
y la de Do- 

^“ ^°do- Está 
>Wén (tica fábrica de 
¡^«hermanos ES' 
í/i ^.construye la 
?dfl Ï ^ ^°s años 
a^tl mercado cate^

se realiza todo el proceso técnico. 
Los números revelan capacidades 
altas. El de («Penades»; 900 kilos 
diarios. Una cantidad igual el de 
lúPastor». El de «Corts», 1.700 de 
harina de arroz. 4.000 el de los 
«Hermanos Pascual». 860.000 al 
año el de «Sos». Y más de tres 
millones de sémola de arroz. 30.000

í terminen. 
5.“K- JWM las 

las tiene 
« antemano. El 

-s caí í’^fcletas me- 
® numero ma- eia^® centenar de

«Sos», sobre todo. Han progresado 
mucho.

LA COOPERATIVA REUNE 
MAS DINERO QUE TODOS .

LOS BANCOS JUNTOS
Si Algemesí es importante por .

^(ie ahora su 
, tirazo de la ¿4J^jtedores. Por

«os unas doce- 
58* W¡ “^°l^^os arro-

J’J^Mb reducidos.

^12ta’^* ^ás CU” 

él»few tienen ¿ IÍP" «Juego de 
^«» f r? cuando 

®us «cam- 
Q a la es-*15^ ^^J^^^°’ ^® ‘lue 
oncea L^ venderlo 
»‘2* "*«• ?« 
nina ¿u’^u creciendo, 
a ï V®® “jolinos 

w^ ritmo. En ellos
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20.000 las que 
disputados.

Vista del muño “rujio de

forman el grujió «I'’rancis- 
CO I'ranco» <le zMuemesí

3U industria—mucho más por su 
campo—, no lo es menos tampoco 
por las entidades de tipo econó
mico con que cuenta. El Jurado de 
Riegos es una institución que da
ta de los tiempos de la Reconquis
ta. Dependiente de la Confedera
ción Hidrográfica del Júcar, en
tiende y extiende su jurisdicción 
sobre la distribución de las aguas 
que riegan sus terrenos en todos 
los uticos planteados en tomo a 
estos problemas. Es im Tribunal 
amistoso que arregla por las bue
nas los asuntos planteados cuando 
entre dos derechos existe colisión 
o uno se salta a la torera la altura 
donde alcanza el que le toca.

—El pueblo cuenta también con 
la Cooperativa del Sagrado Cora
zón. EÚla sola reúne más dinero 
que todos los Bancos juntos.

Y eso que bien puede decirse 
que todos los importantes tienen 
aquí sucursales. Una sola mues
tra. La Caja de Ahorros de Va
lencia ha levantado la construc
ción sobeihia de un edificio nuevo 
que para si quisieran muchas ca
pitales de provincia.

La labor de la Cooperativa es 
amplia. Ella presta dinero a loa 
agricultores para adquirir semilLas, 
abonos, aperos de labranza... Den
tro de ella han creado una peque
ña Caja de Ahorros que tiene su 
importtmcia. Han adquirido tam
bién un secadero —diez veces más 
grande que los terrenos que ocupa 

, el Instituto Laboral— que vale 
más de veinte millones de pesetas. 

—Puede decirse que todos los 
agricultores están encuadrados en 
ella..

"* Me dice ahora que el párroco 
de 0an Jaime es asesor y conse
jero ’nato de la Cooperativa. Una 

y prue^ clarísima de la raigambre 
■ católica que aureola a esta insti

tución, „ . 
Está también la Hermandad de 

Labradores. Con una potencia eco
nómica envidiable. Y es que ocu
rre lina cosa bien curiosa. Los cen-
ÍL ESPAÑOL.—Pág. 34

tros particulares son más ricos 
que los oficiales. Esto lo dice todo

—Pues sí. Hay bastantes trac 
tores. Para los cultivos pesados, 
¿sabe? Aquí es difícil aplicar la 
mecanización, porque hay mucho 
minifundio.

El Sindicato Arrocero es otra 
institución económica. Está vincu
lada a la Estación Arrocera de 
Sueca. Allí hacen las pruebas de 
hibridación y selección de semillas. 
Los de Algemesí de esta manera 
se encuentran con el trabajo he-

—Aquí lo que se realiza mucho 
es la experiencia de injerto en los 
naranjos.

Por cauces también lógicos el 
diálogo se ha escapado dos años 
más atrás. Hasta el 56, que rega
ló una helada desastrosa. Llegó 
ai aire del Norte, La brisa del mar 
se desplazó para saludarle hasta la 
zona naranjera. Por allí se encon
traron y destrozaron todo el cam
po. Fue Inmensa la catástrofe. El 
labrador se vló obligado a arran
car—sólo en Algemesí—unas cua

mozos para Santo Domingo. . 
Pero luego llegaban los reflujos.

Y imo fué la avalancha de los 
asolanes» que llegaron de la «ma
rina» alicantina. Y más recienw, 
otra; la de los andaluces, ^os 
Uegaron solos. Y se fueron metien
do en cualquier sitio. Después AV 
gemesí les pareció la tierra de pr 
misión. Y le fueron 
procesión, familias. Sólo entonce 
nacieron serios prohibas de v • 
vienda, que hoy se «stán arreg^ 
do en buena parte. Ya 
varios grupos. Sin nombres 
vía, pero con gentes dentro, 
que importa. Y van a 
to otros dos nuevos 
y doscientas familias. El ^^tit 
de la Vivienda y el de Coloniza 
ción no han olvidado a Algemea, 
Ni la vitalidad due Jiene el pue 
blo. Esto es botón de niutótra. 
las obras realizadas en 
moa tiempos. Unrió. Un gigantesco estedio ^^ 
piscina, apto para todos 
portes, que usa rada ® ^ 

loy pasan de las «^® Muchasproducen frutos,. rradas, Pa,vim Micción -¿¿pietas.
más cosas. Las obras couip 
escritas con fuertes «
un alcalde que se ha L
co de su cargo, ® ^® Sor Cas- 
ner aquí su obrasteU Frasquet. Y las dos ^^ 
grandes. El parque —Jarmn 
longitud de setecientos ^p^em- 
lo largo- de »po fué sólo vertiera Un P ^^^ 
sobre el Júcar 
Una promesa cumplida 
110 cuando hizo su visita.

—Un verdadero empuje para

tro mil anegadas de naranjos. Ha
bía por entonces unas 16.000 plan
tadas. Aquella helada sólo trajo, 
entre ciento, una cosa buena. 
Castigó duramente a los árboles 
viejos que producían la naranja 
común de poca calidad y aguan
te. Por eso en el comercio exterior 
tenía poco que hacer. Se aprove
chó la ocasión y se plantaron cla
ses mejores que ahora conquistan 
el mercado mundial. Se cubrieron 
6.000 anegadas nuevas de varieda
des selectas Y hoy pasan de las

¡ALO!... AQUI, EL PARAISO

Ya me lo dijo antes un hombre 
por la calle. La gente vive aquí 
en el paraíso. Nunca hizo su pre
sencia el paro estacional. A la 
recogida de la naranja sigue la 
del arroz. La ciudad cuenta va 
con más de 20,000 habitantes y 
todos viven bien.

—6010 ha habido dos momentos 
de emigración.

Uno fué al terminar la guerra 
del 14. Había poco lugar para la 
exportación. Y los hombres se 
marcharon a Francia y a la zona 
industrial de Cataluña. El otro 
fué más tarde. Cuando el absur- ‘ 
do cerco que el mundo puso a Es
paña. A Algemesí le entró como 
una parálisis y no podía moverse. 
Y otra vez los valientes se lanza
ron en busca de trabajo. A Fran
cia y a América latina. A Vene
zuela. sobre toda .

—El año 53 salieron ochenta
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pueblo, porque unirá los de máa 
allá del Júcar —Riola, Corbera 
Poliñá— con el nuestro,

Don Francisco quiere agarrar al 
toro por los cuernos. Se olvida del 

' constipado y se lanza conmigo a 
la calle. Enfrente de nosotros, la 
ermita de la Aparición. De un des
cubrimiento que tiene explicacio
nes:

—Cuando la invasión sarracena 
los cristianos ocultaron sus Vírge
nes, Luego ésta apareció sobre un 
moral. No está el milagro en el 
descubrimiento, pero sí en el lazo 
de unión que su devoción trajo a 
este pueblo, entonces solamente un 
arrabal de Alcira.

Pasan a nuestro lado unos cha
vales con carteras bajo el brazo. 
Otro salto en el diálogo. De la re
ligión a la enseñanza.

EL RUEDO CUADRADO EN 
LA PLAZA DE TÓROS

—Hay relativamente pocas es
cuelas nacionales. El crecimiento 
de la población ha desbordado 
sus capacidades.

Pero también me dice que no 
hay por qué quejarse. Los Marie
tas y los Escolapios tienen sus co
legios. y son varios los centros de 
enseñanza privada que abren aquí 
sus puertas cada día.

Esto no me lo dice don Fran
cisco, Pero yo me he enterado que 
el Instituto Laboral ha servido de 
estímulo. Ha traído una inquie
tud despierta que va a beneficiar 
a la cultura. La segunda enseñan
za ha dado un salto reaccionando 
a este estimulo. Y ^to es una 
esperaiaza.

Hay un aire en las calles de ca
pital reciente. Comercios que se 
abren cada unas cuantas puertas. 
Por los ojos me nace la pregunta. 
Y aquí está la respuesta:

—Treinta y un establecimientos 
de comestibles, veinticinco carni
cerías, diecisiete de vinos y acei
tes, veinte de tejidos, diez paque
terías, diez tiendas de calzado, 
dieciséis droguerías y perfumerías, 
trece para la hostelería, doce ca
fés y bares, dieciséis tabernas, 
treinta y ocho peluquerías, seis 
sastrerías...

—Y ahora que me acuerdo, im 
velódromo para competiciones na
cionales e internacionales —el me
jor de la provincia—dependiente 
de la parroquia.

Y aquí otro salto. El 8 de sep
tiembre es fiesta de la Virgen. De 
la Salud, Patrona de Algemesí, 
ciudad. Ese día las danzas... Pero 
ya vendrán luego. Porque también 
San Onofre tiene categoría. Y es 
el 12 de junio cuando la feria 
grande concentra en estas calles a 
los hombres de los pueblos veci- 
hos. Primero se divierten ese día. 
Luego otra vez trabajan. Y en se
guida la semana taurina. Como 
suena. El Ayuntamiento lo orga
niza todo. Hace la plaza en forma 
de «catafales». El ruedo es, pues, 
cuadrado. Luego los «carafaleros» 
van a la subasta. Y se reparten 
eh trozos la plaza, cobrando ellos 
la entrada. Aquí ven cosas bue
nas. No hay torero que empiece a

Encierro de vaipiillas a su paso 
de la Montaña

a lu pro-

Bill le del «bolero» ante la papilla de Nue.stra Señora de la 
: S ah i d

Animación en las calles, los gigantones preceden 
cesión

sonar alto que notoree en el úni
co ruedo cuadrado de España.

—Antes habló de bailes. ¿Cuáles 
son los más talcos?

—Muchos. La «Moixaranga». El 
de los «tomejants», los de «basto- 
nets», el del «espactoretes»...

LA tíMOIXARANOAyy 0 LA 
FIESTA DE LOS DIS

FRACES

Me dice tamtoién que desde 1^4, 
en que fué hallada la imagen de

"«i;

por la calle

■ 3^

la Virgen de la Salud, Algemesí 
no ha dejado de tributarie sus ho
nores. Y estos bailes típicos han 
formado siempre parte del home
naje. lia «moixeranga» es una fies
ta pública que se hace con disfra
ces ridículos, Un «mestre» se en
carga de reclutar el personal ne
cesario. De treinta a cuarenta per
sonas mayores y un niño o dos. 
£31 traje de los moixerangueros 
consiste en una especie de blusa 
recta, pantalón largo y un cas
quete con dos orejas. Todo en lis-

■rd Îfk-'JA
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En el cultivo de los arrozales se basa una fle las principales riquezas de Algemesí

tado bicolor. Cada uno lleva, en
cendida, en la mano un hacha de 
viento. Con ella evoluciona al com
pás de la música. La danza tiene 
dos tiempos. Ba el primero todos, 
en dos fU^, al compás de la dul
zaina y el tamboril, se mueven en 
diferentes formas, terminando en 
una fuga con las hachas en alto. 
La ejecución del segundo tiempo 
es m^ complicada. A la voz del 
maestro se elevan las torres de 
hombres, corraladas siempre por 
un niño. Componen este segundo 
ti«npo las siguientes figuras: la 

1 «torreta», formada por cuatro 
hombrea sobre los que se apoyan 
dos. Encima de ellos, otro, y sobre 
los hombros de éste, el lilño sos
teniendo dos hachas. Después so 
realiza «l’auberta»; en la cual un 
hombre sostiene a otro sobre sus 

hombros, y cogidos de las manos 
de éste, y apoyando un pie en ca
da costado del de abajo, otros dos, 
que sostienen el hacha encendida 
en la mano que les queda libro, 
lo mismo que el niño. «El entie
rro», llamado así por simularlo a 
la usanza de los antiguos guerre
ros, es una marcha fúnebre toma
da de los cantos litúrgicos, seguida 
de gritas plañideros al compás de 
la dulzaiim. Por último, se halla 
«el altar», figura realizada al 
concluir la procesión, en el mo
mento en que entra en la iglesia 
la imagen de la Virgen. En ella 
se imita el cerrarse de una puerta 
al girar sobre sus goznes.

—La danza es de una belleza 
realmente impresionante.

El «BaU dels arqueta» se remon
ta en las costumbres y en los tra

jes al siglo vn. Está caracterto < 
do por llevar los componentes 
unos arcos con gasas de colores. 
Con ellos trazan diversas ^8^^ 
cogiendo y saltando los arcos, cru
zándolos y levantándolos. De^uw 
se coloca en el centro un h^oie 
con un largo., palo rematado 
una piña dorada, alrededor w » 
cual, y cogiendo unas cintw <« 
colores que penden de la mism^ 
evolucionan todos, tejiendo i» 
especie de trenzado al cruzarso 
bailando.

PINCELADA MONUMENTAL- 
LA MUSICA DA LA 

PUNTILLA

Hemos llegado al
boraL Ciento cincuenta chl«w ®; 
preparan con el mayor empen
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para ser muy pronto útiles a la 
industria. Un gran patio central.
A la izquierda, el gimnasio. Al f 
frente, los talleres, con su bóveda 
atrevida y moderna. A la izquier
da, el salón de actos, la bibliote
ca Por allí, cinco laboratorios 
(física, química, ciencias, experi
mentación y aplicación industrial), 
cinco aulas y una amplia clase de 
dibujo con la luz de finales de 
marzo '—en Levante— entrando a 
borbotones.

—Este año precisamente sale la 
primera promoción.

SI 60 por 100 del alumnado ha 
llegado de fuera. De Quadaxnar, 
Carcagente, Albalat, Pollñá, A1- 
mensaíes, Benlfayo y Alcudia.

—Damos también cursillos de 
especialización para todo el que 
quiera asistir, completamente gra
tuitos.

A punto está de terminar uno 
de inglés. Inmediatamente dará 
comienzo uno de tomo para maes
tros de talleres mecánicos, y lue
go otro de fresa.

—El profesorado ha llegado de 
fuera, pensionado y por concurso.

Lo último que veo es la cantina, 
Ün amplio rectángulo donde co
men los chicos que vienen a estu
diar desde los pueblos vecinos por 1 
sólo dos pesetas,

—La Delegación Nacional y los - 
Ayuntamientos Interesados apor
tan cantidades Importantes para 
hacer posible la realización de es
ta labor. l

Los chicos lo pasan bien. Asi 
me lo ha dicho uno de los mayo
res. Hay conciertos, veladas de 
teatro, sesiones de cine, exposicio
nes artísticas. 1

—Y editamos—dice el director- 
el único «Boletín» que hoy sale 
de los Institutos Laborales.

Falta la pincelada de lo monu
mental Porque aquí está la igle
sia de San Jaime.' tal vez mozára
be, convertida en mezquita para 
pasar a ser de nuevo iglesia criS’ 
tíana. Mucho antes de que fuese 
ampliada por la banda derecha 
hasta adquirir su actual forma 
de T.

—Antes era de forma ojival. 
Hoy, como puede apreciar, es ba. 
rroca.

En su interior estaba el famoso 
retablo de Ribalta desaparecido 
casi por completo durante la gue
rra.

—Pué repuesto a base de cua
dros de Segrelles, im famosísimo 
pintor de Albaida.

En la sacristía, unas tablas ma 
ravillosas y antiquísimas, Vinie-, 
ron, al parecer, desde la antigua 
iglesia de Pardmes, un pueblecito 
hoy desaparecido que fué hace 
tiempo incorporado a la villa.

Llegamos al final. La tradición 
musical de la ciudad va a dar 
una puntilla sonora.

—Aquí nació Cabanillas el p e- 
cursor de Bach. También fa
moso organista Adam Y T^S^no 
Gaus, Premio Nacional dr'Músi 
ca. que está en Radio Madiid

Un apretón de manos, Dun 
Fiancisco me dice que vuelva por. 
las fiestas.

—Porque no ss lo mismo expli
car en qué consisten las danzas 
fue verlas en su saisi

Carlos PRIETO HERNAN:.>f:ü
(Enviado ¡special.)

La capilla del Hallazgo ilnminada en el día de la fiesta de
Nuestra Señora, de la Salud
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participa procesión'I'odo el pueblo

Iondo. el 
(.aboral

En primer temnno un 
edificio del Instituto

construccione!
grupo de viviendas.
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1Î

de un azul que no había perdido el J*

NOVELA

1

Án/lícleB VILL/Á-RTAPor

POR pura casualidad conocí a Herr Suter. Había 
salido aquella mañana para visitar el mercado; 

al regreso me perdí por unas callejuela® recoletas, 
con fachadas- de tejados puntiagudos y homac^ 
con vírgenes y santos que respetaron los caonibios 
de religión y la salvaje indiferencia de los bom
bardeo». .

Y así me encontré ante un jardín verde, cenado 
por una alta pared de piedra y una ancha verja de
Merro. Parecía el panme de un 
lo contemplara, un señor, a quien acompañaba un 
niño, me indicó:

—Está, abierto a todos.
La frase hubiera resultado macabra sin la plá

cida ouietud de unas señoras sentadas en los ban
cos tejiendo punto de media, leyendo en li^®® 
tapas brillant^ sin una pareja due^se miraba a 1M 
ojos; sin un matrimonio que conducía, 
lünpios caminos, el cochecito donde un .^pupilas de hoja nueva al cielo desvestido de
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nubes, pero de un azul que no habla peraioo « ‘®^
fleje de largos meses de nieve. ««náha 

Porque donde entré, tras el señor que »d^ 
muy recto y el niño que frenaba los pasos,^^©,^ 
el camposanto. Un viejo camposanto eiwei^o eni^ 
los brazos de la ciudad como un medallón que 
hubiera quedado prendido en la fiebre de una bou
chacha moderna. rMul-Por las personas que en él habla enterrada rww 
taba un cementerio casi familiar, y por el 
que presidía el arreglo de iw 
recién estrenado, bajo el toldo de «J»® 
anchos que empezaban a llorar las p^^ J^Jg 
de bronce sobre los Cristos de torja protegía
los temporales por tejadillos de maa^- ¿ ¡as 

En la piedra, en el bronce. ^ la mad^ d^ 
tumbas, se descubrían los nombres «^oj“ 
naUdades en una reun^ ®^^^ÍF' ¿SSÍ^siS un 
inspiradora de tal músico; ^^íS^arSen- 
excelso poeta, y tal apeU^úo «^®5®^®JSS^ 
te a un filósofo. La tierra de un rtotón de»p» ^ 
cía bajo anchas coronas de flores ^^aW^^e 
landa y Sn cintas sobre las que las d^icatoriáS. 
escritas en caracteres júti^ eran de oro ^

No disponía de mucho tiempo y, por te^r 
vasar j^o a uno de los seres que de^rt^^ 
nuestra admiración y de .^^l^^®® J^^ÍÍ^ar^a 
dos, me dirigí a una oasit^SSÍS^^en busca de 
tre flores rojas, como recién abiertas, en 
un hipotético inforrnc. ' wstido d®

Llamé y salió un hombre alto, „_ lustra* 
negro desde la punta de los ^P®í°®’x^2?^nelo 1*^ 
dos por un limpiabotas sevillano, hasta el pej^ 
So con raya al l^o destaca!^ igual^®^. 
hubieran,sacado brillo. B^^'^J® *?5Í7i^« sonro
sa; en cambio, las manos y el ^’^ mateda 
sado’. grandes, como elaborados en una
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mantecosa perfectamente trabajada, sin pliegues^ 
sin granulaciones. Era macizo, pero extraordinaria
mente ágil. iSe inclinó antes de preguntarme lo que 
deseaba, parecía el mayordomo de aquel lugar.

Tímidamente me atreví a solicitar;
—Quisiera que alguien me indicara qué persona

jes notables hay enterrados en el cementerio
—Yo mismo puedo hacerlo. ¿Desea científicos o 

prefiere, artistas?
Tenía una voz grave, entonada, rica en modula- 

done?. Llevó las manos, de uñas anchas, al bol
sillo superior del chaleco y sacó un papel amari
llento, pero sin arrugas, sin manchas caligrafiado 
en una escritura diminuta, pero, tan bien formada 
como los tipos de imprenta.

Su dedo índice apuntó la columna de la izquierda. 
LueM me miró con ojos escrutadores, pequeños, 
anodinos, pero que de pronto, sin que nada pare
ciese variar en ellos, producían inquietud.
' -También los científicos han sido grandes hom
bres.

Creí notar que asomaba en las palabras cierto re
proche y que simpatizaba más con ellos que con los 
artista?. Aclaré: *

—Otro día vendré a visltarlos. Será mejor que 
hoy empecemos por los artistas- Así llevaremos un 
orden..

Entrecruzó los dedos gruesos, sonrosados, a la 
altura del pecho en un ademán de admiración que 
luego debía de verle muchas veces.

—Vamos, pues,
Mas en vez de salir (hacia er Jardín, penetró en 

la casa. Pensó que en busca de la chistera que 
cubre a los caballeros alemanes cuando acompañan 
entierros. Me equivoqué. Volvió tocado con un fiel
tro negro de anchas alas y con un bastón de fina 
7 brillante caña y empuñadura de plata.

Con ademán solemne me indicó que le precedie
ra. Se colocó luego a mi izquierda y Juntos pasa
mos por los caminos enarenados, pulcros, que sepa
raban las hileras de sepulturas.

Me di cuenta de que, sin mover los ojos, lo veía 
todo, que ningún detalle del recinto le era desco
nocido ni indiferente y que cualquier cambio lo 
percibía.

Nos detuvimos por vez primera, y por vez pri
mera también, se descubrió en un saludo ancho y 
generoso, en un ademán que debía describir los 
gr^os que puntualizaban los libros de urbanidad 
antiguos, ante una estatua de bronce. Una de esas 
efi^es que, repetidas en diversos materiales y pro
yectadas por distintos artistas, muestran a una 
mujer que, para indicamos hasta qué sublimes cl- 
mas pliega su pena, se ha desvestido bastante y 
adopta una postura violenta.

—Aquí descansa....
El nombre me era tan desconocido que no tuve 

la imenor vacilación en confesarlo. La sorpresa de 
™ acompañante fué tal que le hizo levantar los 
párpados dulces y pesados y me dejó ver sus ojos 
redondos y sin expresión;

A él se debe la recuperación de gran parte de 
los cantos y leyendas populares. De él son eitos 
versos.

®^Pezó á recitar en un alemán de aristas do- 
un alemán casi de tarta de manzana. No 

decía, sino la musicalidad de cómo 
» decía. Observé sus ademanes; los ojos hacia el 
Cielo, pero sin que se vieran las pupilas, y las 
Pa^as de la manó apretadas como si rezara...
.,^^^Phdo el homenaje de las estrofas y de mi 

Silencio, proseguimos la visita.
—Aquí reposa la hermana de...

1^^, ^® darme tiempo a que le preguntara si 
^10' ÍU<^bfo cuyo apellido recordaba, prosi- 

delicada de salud y se marchó a vivir a 
^° ®™’ ^^*^»- Incluso podría asegurase que 

P®’^ poseía tal gracia en la forma de an- 
a5^í ^^ armonía en la voz y hablaba con tal^en- 

.S ^® ^'^ salón estaba concurridísimo. Allí acu- 
^ Goethe cuando hizo su viaje a Italia ; a ella le 
cedicó estos versos...

una vez más desdeñé las palabras para fijarme 
su modo de paladearías. Los párpados esta vez 

wrmanecían cerrados como persianas a través de
^ ^^^ pupilas veían. Y los huesos de las manos 

tleroa^^^^^°^ ^^ carne sonrosada y
‘^ quienes reposaban en el cementerio, 

tin i®x)® '5“® ^® ellos puede leerse en los libros, 
^0 intimidades, rasgos que daban la sensación 
^5H? ^Mùïia vivido con ellos observándolos, descu- 
hoxi^ . acentos insospechados de carácter. Seguía 
«ablano de Leticia después de terminar con las 
estrofas:

—Le gustaban las flores, prefería las rosas na
caradas y calientes. Al retirarée a su alcoba tomaba 
ima cucharada de miel que durante noches había 
permanecido bañada por la luna...

Segulmo'i,
—Pué un hombre valiente. Ningún contratiempo 

le venció. Bebía cerveza como el que más y era 
más fuerte que una montaña en invierno.

El rigor de la hora se me impuso y tímidamente, 
porque era visible que le gustaba prespntarme los 
personajes con los que tan amistosamente se rela
cionaba, me disculpé:

—Debo irme. Otro día volveré.
Atropelladamente le entregué unos marcos y dije 

una estupidez:
—Para que compre flores.
B capé no sin percatarme que algo había queda

dos sin decir. No por mí, que ante él no sabía sino 
escuchar, sino por el encargado de la necrópolis. 
Sin duda algo relativo a una sepultura que no* 
habla visitado.

Transcurrieron muchos días en que no me fal
taron ocupaciones y los motivos de curiosidad fue
ron numerosos. Aún así no me olvidé del señor que 
recitaba versos ante las tumbas. Era un tipo cuno- 
so. no me cabía duda, pero algo en él me inquietaba 
y dejaba que payara el tiempo sin decidirme a vol- ’
VM* a vlsitarle.

Hasta que una tarde, sin saber cómo, me encontré 
ante la verja de hierro sobre la que caían las pe
sadas ramas de los castaños de Indias. Pensé no 
entrar; demasiado tarde. Por el camino central 
avanzaba el extraño personaje con su sombrero de 
anchas alas, su bastón de puño de plata y ¡sus pár-
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pados caí de s. Me saludó ceremonlosamente. como 
había hecho con las estatuas, con las lápidas de 
las sepulturas, y murmuró:

—^La esperaba.
Entre sentirme halagada o inquieta, opté por la 

segunda sensación.
.—^Muchas gracias. Pero no comprendo...
Le miré llena de sospechas anudas; él permanecía 

en. su quieta serenidad, con su impasible aspecto.
—Ahora le explicaré.
Y le.1os de proseguir el recorrido por lápidas y 

monumentos, nos encaminamos hacia la casa.
—¿Quiere hacerme el honor?
No tuvo ni un ademán, pero me dió la sensación 

de <F^ sus dos manos abiertas se posaban sobre 
mis hombros y me empujaban. Bruscamente, me 
volví- Una mano opilaba a uno de sus costados y 
la otra acariciaba lentamente la empuñadura del 
bastón. Tenía los ojos abiertos, me miraba. Sobre 
mi cobardía algo más fuerte me impulsó a fran
quear el espacio que iba del pórtico impersonal a 
una habitación tan clara y tan limpia como son las 
de toda Alemania.

—¿Nó se quiere sentar?
El sillón estaba recubierto en la cabecera por 

un pañito blanquísimo bordado, ribeteado de encaje 
de, ganchillo. Enfrente, un sofá, igualmente ador
nado con un lienzo blanco, y sobre él la cabeza 
inconfundible de Beethoven en una 'pintura que le 
representara como una tormenta luchando contra 
un teclado. Plantas en tiestos envueltos en los rizos 
de papel de crespón de color de fuego. La última 
luz de la tarde sé filtraba por los visillos de mallas 
bordadas con motivos simétricos. Todo en orden y 
todo en perfecta quietud, con serenidad que parece 
eliminar todo temor.

Un momento permanecí sola. Volvió el guardián. 
Había dejado bastón y sombrero. La raya, en su 
pelo negro y reluciente como sus zapatos, me pa
reció má'-. agresiva que el primer día. Traía una 
bandeja con un servicio de café y dos tazas.

—¿Me hará el honor?
En muchas ocasiones me habían obsequiado con 

una taza de café. En oficinas, en casas. Es como, 
una fórmula de cortesía. Se toma a cualquier hora 
y no se necesita ningún motivo.

Saboreé el líquido y esperé que el desconocido 
hablara. Lo primero que hizo fué preguntarme si 
era española y su segunda interrogación me la ha
bían formulado tantas veces que me sentí más 
cómoda en el sillón.

—¿Conccerá usted seguramente algún torero?
Le dije que un pariente lo es.
Mi interlocutor se frotó las manos sonrosadas y 

grandes como dos lechoncillos.
—Mejor entonces. No le resultará difícil propor- 

cíonarme el teléfono que haya pertenecido a uno 
de e'os que llaman, perdone si no acierto con la 
palabra, matadores.

, Le observé escrutadora.
—¿Y para qué desqe el aparato telefónico que 

hubiera' pertenecido a un torero?
—'H ago col e cc ión.
Sonreí, totalmente aliviada. No merecía la pena 

tanto misterio para esto. Aunque en realidad debía 
culnarme a mí misma mor haber oreado el ambiente 
difícil y enrarecido y hasta me convencí de oue 
rostros corno el que tenía enfrente los había en
contrado anteriormente en las calles en las cerve
cerías. Y que el caballero que tan amablemente me' 
invitara fuese coleccionista, no tenía nada de par
ticular Creo que en el gremio de los que coleccio
nan todo es Tx>slble. Io malo es empezar v luego. ; 
vp en el camino de seleccionar, tanto valen dos 
anillas de habano como dos soperas de oro, porque 
la pasión es absolutamente ajena al valor de las

■Recordaba una colección, de botones y otra de 
’^'‘anortes. No me pareció mal oue el alemán la 
tuviera de teléfonos. Y así lo emresé. El interpretó 
mi aprobación más lcj®9 de donde yo quería lle-

—Cuánto me alegra que coincidamos. Me honran 
ría mucho en señársela.

Le seguí hada uno dp los rincones de la habita
ción donde no existía la menor señal de puerta. Y. 
Pin embargo a un leve movimiento de los dedos 
quedó franca la entrada en uno de los lienzos de 
la pared. • . ,—De este modo me evito mostrar mi colección a 

-Jop indiferentes. Odio a los indiferentes; ya lo dice 
el libro sagrado, «por no ser frío ni caliente, te

Nos encontrábamos en una habitación alargada 
y sobre las paredes, pintadas a trechos en rojo, en 
amarillo, azul, blanco, verde y negro, se alineaban 

cientos de aparatos. Los había de todas las épocas, 
desde la trompetilla de los primeros ejemplares ha»- 
ta el más moderno, como recién sacado de la feto 
publicitaria de una estrella cinematográfica. Tam- 
bién los callejeros, los que avisan en las calles a 
distintos servicios, estaban representados, incluso 
con una pequeña garita.

—És magnífico—ponderé—. No creo que se pueda 
igualar.

—No, no lo creo—me aseguró convencido. Y a 
continuación fué señalando—: Este perteneció a 
un gran político. Y éste a un deportista. Aquél de 
rincón lo utilizó Lenin. Y aquél otro, Davies, Este 
fué de ün héroe de la aviación. Y aquél, un com
positor famoiso. Y el de allí, de una actriz de re
nombre internacional. Y ése. el de una muchacha 
que falleció muy joven...

Seguí leyendo las cartulinas y parecía como si - 
volviera al cementerio. Comprendí que no era el 
ejemplar del teléfono lo que interesaba, sino la 
persona que lo hubiera utilizado.

—Como observará—me hizo notar—, carezco del 
teléfono de un torero.

—¿Y le es indiferente cualquiera?-pregunté pen
sando que no me enteré nunca de a dónde van los 
aparatos que se lleva la compañía de teléfonos, los 
aparatos que, después de cumplir su serviolo, ju
bilan y que probablemente no me resultaría tan 
fácil hacerme con el que hubiera pertenecido a un 
torero.

— ¡OhI, no. Alguno famoso. Conao ése que fué el 
ídolo de los españoles, Manolete. O uno parecido. 
Un teléfono con historia.

—|Ah!, ya entiendo—^puntualicé—. Un teléfono 
que diga algo.

Los ojos pequeños, anodinos, inundaron la cara 
en una luz de sorpresa y de Inquietud.

—Sí, precisamente eso mismo. ¿Cómo lo sabe us
ted? ¿Es que otra persona, además que yo, lo hu
biera descubierto? „

El nerviosismo del hombre se me contagió, com 
prendí todo lo inquietante que resultaba aqueUa 
habitación con su locura de colores, con los aparar 
tos silenciosos junto a la mancha de las cartulinas 
que proclamaban un nombre. De fuera no llegaba 
ni un rumor. Para darme ánimos reí. .

—^EsQ lo sabe cualquiera. Todos las cosas hablan, 
dicen cosas. Y los teléfonos dirán más.

Esta vez sus mano® gruesas se alzaron. Orel que 
iba a oogerme, pero lo que hizo fué echárselas a la 
.cabeza, que aparecía encendida por un fuego ^e 
enrojecía todas las superficies visibles de su caiue.

—(Usted lo sabe y tiene que decírmelo. Usted w 
sabe y es una espía que mandan mis enemigos, uu-

No comprendí, no podía comprender que expli
caciones tan innocuas provocasen semejante 
clón en el hombre que me había parecido en woo 
momento flemático, equilibrado. Del que me reciu- 
ba versos de Goethe. Sin duda la culpa de todo 
residía en una* dificultad para expresarme en un 
idioma que no es el mío.

—Todo lo ignoro—indiqué lentamente, olwenw 
do las reacciones, en el rostro del señor Sute^, 
pero en ml tierra decimos que las o®^®®*'®'■ ®® 
lo que nos evocan, por lo que nos sugieren c^ 
simbolismo. Así, por ejemplo, el teléfono de JJ^ 
marok me coloca imaginativamente ante el cwci 
11er, con las patillas y con su Cabezarredonda.^ 
diálogo con el Rey Luis de Baviera Acaro el ^ 
Luis no tuviera teléfonos en sus castillos, pero pa 
”^Herr^Suter volvió a tranquilizara. 
los , párpados habían dejado caer la 
nosa y el rostro recuperó su palidez. Sin hacerme 
caro, fué de un teléfono a otro. Tomate el amj^ 
lar, parecía escuchar un momento y luego son 
con las mismas palabras.

—Bien. Muy bien, ron-
Comprendí que en aquellos instantes V® ”° .^e 

taba. Que era lo mismo que si estuviera fuero o q 
si no existiera. Intentaba darme 
justificar sus movimientos, pero como no las e»^^_ 
trara preferí pensar en otrá cosa h“^® su, 
traño personaje se causée de “ nú- 
teléfonos y se ocupase de mi. ha- 
biera sabido hacia qué lado caía la ^erta^ ^^ 
bría escapado, pero me era imposible adivih n ^^ 
la habitación cuadrangular, dónde se disimulaba

No me quedaba otro repiedio q^ es^w y 
’'ré sin hacer nada para atraer sobre mí la a » 
dei señor Suter. Temía sus reacciones y pretil 4 
él tomase la iniciativa.
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Llegaba en aquel momento hacia el lugar donde 
estaba el aparato que, según él, utilizara la mucha
cha que murió muy joven. Entonces lo que había 
visto anteriormente sobre su rostro de servilismo, 
de horror, de atención, de» desprecio,, de sobresalto 
mientras cogía los otros aparatos, se convirtió en 
blandura. Parecía que me hallaba ante un prodi
gioso actor capaz, sobre una facciones anodinas y 
blandas, de expresar cuanto es capaz de sentir 
mi ser humano.

Sólo que en aquella ocasión empezó a hablar. Eran 
palabras tiernas, expresiones dulces, que me produ
jeron malestar, como %i sorprendiera una escena ín
tima en que los protagonistas creyeran que no te
nían testigos. La voz había rejuvenecido. Era más 
llena de matices aún que la que oyera jomadas 
antes, cuando me hablaba de la dama que murió 
en Italia, La fecha .que figuraba en la lápida era 
muy lejana para que yo pudiera pensar que la fa
mosa persona pudo utilizar un teléfono; por aña
didura, el modelo del, aparato era reciente.

Hubo un instante en que no pude resistir más; 
prefiriendo cualquier reacción del hombre, tosí.

Pareció despertar.
Todo en él volvió a ser blando, sin aristas, la 

persona cortés que el primer día sacara de su bol
sillo la doble lista para damne a elegír:

«¿Prefiere científicos o artistas?»
Y como si no (hubiera ocurrido nada, conao si no 

se hubiese Irritado ni hecho aquellas extrañas co
sas en el recorrido de los teléfonos, como si conti
nuáramos la conversación en el mismo punto que 
se había quebrado, dijo:

—Usted ya ha comprendido por qué me interesan 
especialmente los teléfonos de personas que hayan 
significado algo.

Cada vez entendía menos, pero no me encontra
ba con fuerzas, más que para negar o asentí^,me
jor dicho, para dejar las cosas en una confortare 
posición que, con un poco de esfuerzo, se podi^ 
nacer recaer hacia el lado donde más
Y lanzaba lo® «ya, ya» con el máximo desprendi
miento que era capaz. .

—Sí—continuaba el señor Suter—, 
de que me comprendería. Y tiene que perdonar m 
brusquedad anterior. El descubrimiento que he ro
nzado es muy importante. En realidad usted lo 
adivinado, pero es tan ^screta que no q^ere d^ 
círmelo. Usted se ha dado cuenta de ^^ ^?^ 
que yo me convenza de que no me 
ésa es la verdad, venga, venga. Vamos a hacer la 
P^S^habíamos sentado en un ancho 
del que había una reproducción de^ «tatuasen 
que se ve a Beethoven ñeíí^a 
revivido por un viento que te ®Lj~®* ¿g 
levita, que parece <te^’^®^^® ,,^® ^- 
su rostro combate con drantótico ®^2Tf^' v miré 
taba dispuesta a intentar ninguna prueba y mire

—Si te parece lo dejaremos para otro día. Me
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esperan. _ -sa
pero Herr Suter volvía a su «saltación, j^a^ 

ñaba todo, incluso la puntualidad, para afirmarse 
en su deseo.

-Tiene que ser hoy. Ahora mismo.
Pensé que cediera la exaltación, que ® 

realizar todos aquéllos manejos que me hoomn 
inquietado anteriormente ante los teléfonos. Toao 
lo prefería a lo inédito, a lo desconocido.

Me quedé sentada en el sofá, decidida a no tev^- 
tarme y segura de que el señor Suter no apelaría 
a la fuerza. .

No necesitó emplearía. Bastó su voz incisiva, es* 
cueta. Una voz que anuló mi voluntad. ,

—Venga,
Le seguí hacia un rincón. El teléfono era mu

griento y ine pareció que olía a alcohol. a boca de 
hombre que trasiega «schnaps» y otros licores 
fuertes.

—Cójalo.
Y puso entre mis manos el auricular y nie te 

llevó al oído.
—Ahora escuche.
Al oído no me llegaba nada; acaso leves chas

quidos.
A mi lado, Herr Suter decía:
■‘-Oye usted, ¿verdad que oye usted? Sí, claro que 

oye. Perciba esas arrebatadas ondas, esos estruen
dos alterados, desmesurados e inarmónicos junto a 
otros apenas perceptibles, pero sobre los que los
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ruidos hirientes caen yin medida, sin justificación. 
Oigalos usted y contenga y domine todo lo que le 
producen de desasosiego, de horror y lástima. Y 
piense que eso es lo que ha quedado de un hombre 
a quien la pasión del mal devoró. Que pasó por la 
existencia como una ciega fuerza que hizo brotar 
lágrimas y correr sangre. Oiga cómo todo ha que
dado aprisionado en el teléfono que el hombre uti
lizó numerosas veces..., pero no permanezca más 
tiempo aquí, Venga, venga. Hay algo en la órbita 
del mal contagioso. Algo que atrae como la fuerza 
centrípeta. Venga, venga... s

Pensé en el martirio le intentar escuchar algo 
que no oía, de oír lo que no quería escuchar en los 
vocatolos ardorosos del señor Suter, cesara; me en
gañé. Otro auricular quedaba pegado a mi oreja. 
Cerré los ojos y las frases del curioso hombre me 
llegaban más claras, más recias aún.

—Estos largos acordes la tranquilizarán. ¿Verdad 
que siente cómo de ellos se desprende el equilibrio 
de lo que está justamente medido, del hombre que 
ordena su vida en normas que, cuando se persi
guen con humanidad y corazón, están llenas de 
poesía? ¿ÍNo es cierto que se nota plena y digna
mente satisfecha?

Asentí con un movimiento de cabeza. No creo que 
el señor Suter se diera cuenta. Había cortado, las 
cintas que amarraran, su lengua y temía que nada 
le pudiera contener.

—Este ha sido el teléfono de un hombre de go
bierno. De un ser de mente clara que veía y resolvía 
los problemas con generosidad y sabiduría. Segura
mente le conocerá. * . t

Me Citó' un nombre que no he retenido, pero si 
recuerdo que se trataba de un ministro de Hacienda.

—Nada apasiona tanto como los números—con
cluyó—y nada tampoco como ellos es capaz de 
hacer caer en todas las abyecciones. Este hombre 
era fuerte No se dejó vencer por la pasión de las 
cifras ni en beneficio de su economía ni tamtwco 
en que consumieran sus energías, lia HumanidM 
anda escasa de hombres como éste, por una parte, 
de uña rectitud tan despiadada, y por la otra, de
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una comprensión, de una cordialidad tan limpias.
Hay pocos hombres como éste.

Pasamos luego por el teléfono que emitía las des
mesuradas fanfarrias de sones huecos de un hom
bre hinchado de vanidad, de un individuo que se 
miraba constantemente en sus palabras, en sus 
clones, en su modo de vestir y de expresarse. Al
guien que vivía prisionero de su propio cerco y 
no se sentía satisfecho cuando sobre su mundom^ 
quino aparecía una sombra ajena, de otra perso' 
nalidad. . ,

Y después ai simple de ondas y sones sin conc^ 
tar apenas diferenciados. Y del humilde en afa^ 
y blandas musicalidades. Y del ambicioso ®» 
pases cada vez más largos, con divisas . 
des de optimismo y desencanto. Y de la fri^i^ 
de una artista con florituras, acentos de aiecw. 
pero trlvialmente conocidos... , «utar

Cuando llegamos al lugar en que d «JJ» 
comenzara a hablar de modo que 
tosiera para hacerle recuperar el sentido de j» ^ K totalmente aturdicto. Yo no s^^ 
tinguir si los ruidos que escuchaba en el aunem» SaS^alWad o un» fantasía. Si el «^..^S# 
biaba a mi lado o su voz procedía de un ^^ 
lejano. Me sentía vibrar toda yo como si^mera 
aparato de acústica. De todos modos conter^ 
cierta lucidez que me inspiraba una remota esp^
^^^eguramente no me someterá a esta 
ba. Seguramente. Hay algo en este 
to. Algo que indudablemente no

Pero no me percataba de que Herr 
recía verme, y si me veía era como un obj^ « 
le senha como medio de experiencia y qae P^ 
mismo hablaba de aquella manera. , hablft

Tan sólo cuando me ofreció el auricular 
en él corno una intima exaltación. _ ^^

—Escuche. Escuche. Es la voz del aiwr 8»*«^ 
y sonro-ada como el día cuando aman^.
si el mundo naciera nuevamente de Ijjjo^  ̂
de la nada, el mundo qiw. como el ^^g-Lidas 
envejece porque tiene muchos siglos a sus esp

y muchos siglos en el futuro para respirar de nue
vo. El amor que es como el principio de todo. Oasi 
el principio de todo, porque antes que el amor y el 
mundo fué el sonido. Y después de que el mundo 
haya desaparecido y el amor, aún seguirán escu- 
chándose en los espacios del universo las armonías 
de lo que fué.

Debí de mirarle de cierta manera, porque Herr 
Suter sonrió:

—No, no estoy loco. Estoy muy cuerdo. Sólo que 
he comprendido que en el principio de todo está 
el sonido. Dios, que dijo: «Hágase la luz», y creó 
los animales, y separó la tierra de las aguas, e 
hizo que la tierra se cubriera de vegetación, y que 
diferenció el día de la noche, y que, cuando todo 
estuvo hecho, dió vida al hombre y luego a la 
mujer, Dios no creó el sonido, porque es la armonía 
suprema del universo. Está en 13, está en todas 
partes. En el fondo de los mares donde la luz no 
llega y en los espacios siderales a cuyas armonías 
to está hecho el oído humano. Y el hombre, que 
soporta todos los sinsabores, no podría vivir en un 
mundo al que le faltara ese aliento que es el prin
cipio de todo. No sería posible, porque en la más 
ínfima molécula se produce una labor y, por tanto, 
un sonido.

Hubiera querido detenerle, pero me era Impo
sible, Y aunque hubiese podido, comprendí que" 
toda lograría. No podía mírarle porque no sabía 
cecir si tenía los ojs abiertos y eran claras sus pu
pilas, casi transparentes, o eran sus párpados lo 
Que veía y su voz conttouaba cayendo sobre mí, co
to» trituñándome.

—Todo el mundo está ordenado sobre ondas so- 
toras, Nos anteceden antes de llegar al mundo y 
tos siguen después que lo hemos dejado. Sí, más 
Que nuestra presencia, queda en el mundo el eco 
to nuestras voces, que es como la expresión de 
nuestra alma. Todo consiste en escucharías, en sa
tor distinguirías.

Se frotó la frente, donde el sudor aparecía corno 
una grasa pesada.

—Las voces no se pierden. La prueba la tiene en

que dispersas las ondas en el espacio son capaces 
de cogerías unos aparatos y con el tiempo recoge
rán las de los siglos que fueron. Las voces que si
guen vagando por el universo. Y yo me he antici
pado, en lo que puedo, para distinguir en los telé
fonos el eco de las que hablaron. Sí, ya sé que en 
cada aparato fueron más de una, pero existe la 
que domina a todas por su intensidad, por el rasgo 
más acentuado de su carácter. Por eso me importan 
los teléfonos de los hombres y de las mujeres que 
demostraron ser excepcionales en el bien o en el 
mal. Por eso le he pedido a usted el teléfono de un 
torero famoso. Por eso...

Cayó como fulminado en un sillón. Su gran hu
manidad, su amplio corpachón parecían como pul
verizados por una fuerza superior.

Poco después me despedía en la puerta de su 
alojamiento.

Era el mi-mo del primer día, con sus manos an
chas y sonrosadas, con su rostro terso, como ela
borado en manteca sin pliegues ni granulaciones. 
Con su cortesía condescendiente.

—'Espero volver a verla.
«1* *

Esperó vanamente. Aquel mismo día me marché 
de aquella población, Y el resto del viaje lo hice 
con cierta inquietud. Sólo me tranquüicé al llegar 
al hotel Temánus, de Irún, donde son mis amigos 
la dueña, sus hijas, los camareros.

—¿Hay habitación?
—Para usted siempre tenemos.
tas mesas vestidas con blancos manteles y ador

nadas con flores, uno de los mostradores enrique
cidos con un precioso ramo de gladiolcs.

—¿Qué tal el viaje?
—Bien. Muy bien.
y procuré enterrar el recuerdo del señor Suter. 

Hasta que hace un instante vi a un caballero que 
me lo recordó vivamente.
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EL LIBRO QUE ES
MENESTER LEER

EL SUFRIMIENTO, 
VALOR CRISTIANO

JPof un é^f^po ^^^ tcólugns duminicns

No hay duda de que. al introducimos en el te
rreno del sufrimiento y del inal, nos encontra

mos ante uno de esos problemas que sería ridículo 
pretender resolverlos de una vez para siempre en 
un libro. El problema del sufrimiento es de ete tipo 
pñsirtioular de universalidad que surge ante todo 
hombre sobre la tierra, y cada vez de una nueva 
forma en su fondo, de manera inédita y comple
tamente personal. No hay solución auténtica más 
que en la unicidad, en la soledad de nuestra vida 
personal.

EL HECHO HUMANO DEL SUFRIMIENTO
El problema del sufrimiento es de los que siem

pre ha sldo'benefíciciso profundizar y remover, por
que no podemos evitar el encontrárnoslo en nues
tra vida. Tenemos demasiada inclinación a huir de 
esta reflexión saludable y no podemos rehusar la 
ayuda del prójimo en este terreno. Tenemos cada 
uno que llevar un fardo que nadie puede aliviar
nos. y. sin embargo, el Apóstol nos recomienda que 
nos ayudemos mutuamente en este trabajo.

Cuando se trata de presentar el mal como 
experiencia .humana, hay que reconocer realmente 
que no se encuentra fácil una solución clara, 
por la‘ senciña razón de que no se trata de un 
problema probamento hablando. La distinción en
tre problema y ’misterio propuesta por Gabriel 
Marcel encuentra aquí su aplicación. Para encon
trar una solución al mal sería necesario que el 
mal fuese una premisa objetivable como la de tina 
ecuación o como la pieza de una construcción.

Ciertamente hay formas que no son más que los 
datos negativos de un balance. Pueden ser objeto

de un cálculo, pero no es 
las auténticas dificultades.

ahí donde se plantean 
El mal no otmienza a

hacerse problemático seriamente más ique a par
tir del momento en que nos pone en relación con 
nosotros mismos y con el destino humano ocmple- 
to. Pero, a partir de este momento, lo que podría
mos llamar su situación epistemológica se modifica 
completamente. Es entonces, como dice muy acer
tadamente Gabriel Marcel, cuando las premisas del 
problema se apoderan del propio problema y sobre 
el que lo plantea.

La vida lleva consigo normalmente, sea en el in
dividuo. sea en la colectividad, una incorporación 
espontánea hacia un fin que le da su sentido y al 
servicio del cual se gasta y se consume. El hom
bre puede, plantear se el problema del mal en toda 
su amplitud porque ha sobrevivido o» puede sobre
vivir al demunbamiento de lo que hasta aquí íué 
el sentido de su vida, llevando consigo el conjunto 
de sus esfuerzos y de sus luchas, de sus alegrías y 
de sus sufrimientos y cubriéndolos œn su experien
cia.

Hemos tratado en este libró de seguir lo más cer
ca posible lás relaciones entre el mal y la vida 
afectiva humanas, relaciones que constituyen, pro
piamente hablando, la experiencia del mal. Hemos 
observado! el universo subjetivo de los estados psi
cológicos y el objetivo. Hemos mostrado la natura
leza del mal tal como la Filosofía lo enseña antes 
de señalar cómo la experiencia se diversifica, no 
rólo en razón de bienes diversos, de los cuales el 
mal es privación, sino también y principalmente 
en razón de las actitudes afectivas diversas que se 
enfrentan con esta privación. Hemos insistido es
pecialmente sobre el derrumbamiento total que 
constituye la desesperación. Y es aquí donde so 
plantea el problema específicamente humano de 
una vida que se ve repentinamente privada de 
centro, que debe o perecer o tratar de organizarse 
alrededor de otros valores susceptibles de vencer 
el mal. Afirmamcs igue hay en esto un hecho espe
cíficamente humano. En efecto, solamente en ei 
hombre encontrames unidas, desde luego induc- 
lublemente. la posibilidad del derrumbamiento de 
centro ai-rededor del cual toda la vida se encuen
tra organizada y la posibilidad de reanudaría n^- 
vamente disponiendo de un centro distinto. 
hay nada que manifieste más claramente esta po
sibilidad que el hecho, de que el hombre no sea 
idéntico con su vida, como una planta o un am- 
mal. Es conveniente en muchos casos que 
distancia separe a la conciencia de la vida. Añe
ra bien, una negativa sistemática a esta separ^ion 
supondría que la vida humana, la del ñidiyiaau 
como la de la colectividad, se encuentra 
te dirigida hacia fines justos y buenos, de jos 
cuales sería consecuentemente criminal el me™» 
dudar de ellos. Las acusaciones realizadas com» 
la conciencia relativas a oer el producto de u 
vida cortada de sus fines naturales tales como « 
trabajo, y en la producción de los cuales sena 
oesario ver la esencia del ser humane, se ajwy 
indudablemente y con razón en los ÍJbs.
disociación entre la vida y la conciencia. 
tante, imponen también un dogmatiamo mya g 
ble, una afirmación categórica con respecto ai
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lor de una concepción del mundo. El mal moral 
no podría ser más que la infidelidad con relación 
a esta concepción, la única auténtica. Dejar el 
más mínimo resquicio a este respecto es evidente- 
mente permitir la conciencia de sí mismo, la inte
rrogación en relación con el valor de la vida, y así 
oemútir el nacimiento de todos los problemas de 
la conciencia.

Es indudable, sin embargo, y en este libro se 
muestra abundantemente, que el mal moral existe 
y que hay una modalidad de mal que sería falso el 
aueierlo reducir de una manera o de otra al mal 
físico. Lo propio del hombre es que puede y debe 
juzgar su vida en la manera en que. una vez adul
to. la juzga en su conjunto o en cada una de sus 
acciones particulares, como interviene la verdad del 
bien o la posibilidad del mal como desorden cue- 
rido. El ser humano e^tá bien convencido de ello. 
El sentimiento de culpabilidad no es simplemente 
el efecto de una desviación. Nace de la conc’encia 
de una elección que nosotros hemos hecho llbre- 
imente conttra la verdad del bieni

Se puede decir que es alrededor del problema del 
mal moral donde se juega el destino de la pronia 
conciencia. Si se quiere arogarla absolutamente y 
mantenerla sumergida en la ur*nia vida a cuyos 
fines serviría sdimplemente, controlando el empleo 
de los medios y permitiendo descubrir lo® que es
tán mejor adaptados, es necesario supone’' que la 
vida en que se encuentra es buena y que es in
útil si no criminal, juzgaría. No hay mal moral 
propiamente dicho en este caso fuera de los erro
res tácticos para la persecución de un fin trazado 
en la historia e interpretado por alguna instancia 
infalible. Si la conciencia, por otra parte, no es 
más que la pura presencia frente a los fines o los 
proyectos que no' son ella, estará indudablemente 
exenta de toda responsabilidad propiaunente moral, 
no pcdrá ser más que el vacío de una nada que 
gratuitamente se da uno y otro fin, que puede os
cilar de un polo a otro, sin más rarón que la 
bre elección. Aceptar o rehusar el mal es un asun
to aue depende de la disposición del yo.

Si, por el contrario la conciencia oponiéndose 
claramente a la vida y al juicio, si es necesario in
cluye en su libertad la llamada o la invitación que 
le son propias, puede aceptar o rehusar libremen
te. El bien y el mal moral tienen su situación es- 
pecíífica. El universo del mal concierne, pues, no 
solamente al bienestar del hombre, sino a su 
mismo en tanto que depende de la libre elección' 
en pro o en centra del fin último.

La respuesta al problema del mal se debe refe
rir a la experiencia del mal en toda su compleji
dad. Existe en formas espontáneas. Son insuficien
tes cuando la interrogación alcanza su máximo de 
intensidad trágica. Pero en este momento, si la Fi- 
ksofía no quiese falsear las premisas de la expe
riencia, sólo una respuesta que supere los límites 
y los métodos estrictos de la razón puede lógica- 
mente aparecer como posible. Sólo una respuesta 
general, que no trata a Dios simplemente como 
maestre' de obras o arquitecto todopoderoso, se 
muestra capaz de alumbrar el espíritu y de forta
lecer la voluntad. Supone entre el ser humano y 
Dios relaciones que la Filosofía no pretendería es
tablecer por sus propios medios;

Las reflexiones sobre la experiencia del mal nos 
conducen al umbral. Sólo la fe en el amor puede 
hacémoslo franquear.

EL SUFRIMIENTO EN EL DRAMA DE LA 
SALVACION

En nuestro mundo el sufrimiento se encuentra 
en todas partes. Lo experimentamos más o menos 
y lo vemos reinar incesantemente alrededor de nos
otros mismos. Basta con leer la historia de la Hu
manidad. que ha constituido siempre un iimportan- 
te lote del mismo. Se puede luchar dese^perada- 
mente para tratar de 'vencerlo, pero todos los esi- 
tuerzos' realizádcs no conducirán más que a débi
les resultados. El sufrimiento, dominado en un mo
mento, obtiene nuevas victorias. Aunque se llegase 
81 suprimir totalmente el dolor corporal quedarían 
siempre las penas interiores, las cuales ningún re- 
medio humano es capaz de suprimir.

En presencia de e^stós hechos y las reacciones 
Que provoca el espíritu humano se siente como des
armado. No comprende. En efecto, desde las pers
pectivas puramente naturales, no puede sentiré 
más que aplastado por su peso. Sin embargo, la 
Itevelación cristiana nos invita a considerar el he 

cho del sufrimiento desde una luz diferente. Ve en 
él también una gran desgracia para el hombre, 
desgracia tanto mayor cuanto que le priva no sólo 
de los bienes materiales, sino también de los so
brenaturales. Es la consecuencia de un auténtico 
drama que comenzó al principio de la historia hu
mana, drama que afecta no sólo al hombre, sino a 
la naturaleza entera. Y a los mundos Invisibles. 
Continúa desarrollándose a través de los tiempos 
y no tendrá fin más que cuando también lo t^- 
ga el m,undo actual en el día fijado por Dios.

El hombre había sido creado dichoso en el seno 
de un mundo perfectamente equilibrado, pero con 
su falta atrajo sobre él y sobre el conjunto del 
universo la desgracia. Sin embargo, la dicha fi
nal de la Humanidad no está comprometida ente
ramente. Debe, a pesar de todo, reallzarse. Y el 
propio sufrimiento, consecuencia de la falta, debe 
por lo menos parcialmente contribuir a ella. Es. 
por lo tanto, liberador, y en el mismo día en que 
el orden destruido se restablezca el sufrimiento ce
sará.

Según la Biblia la Oreación es la obra del Dios 
único, que es conjuntamente un Dios poderoso y 
bueno. El no puede hacer más que obras buenas. 
Así lo señala el primer capítulo del Génesis. En 
cada etapa de la Oseación se lee esta observación:
«Y Dios vió que era bueno», y cuando lo ha termi
nado, con la aparición del hombre: «Dios vió todo 
lo que habíá hecho y encontró que era muy bueno.»

La suerte final de les que volverán a Dios nd 
muestra que el pecado, lejos de haber sido al co- 
mienzo de la historia humana un fracaso de la 
obra de Dios, se puede decir eue prepara su reali 
zaclón. Feliz falta, como canta la Iglesia el día del 
Sábado Santo durante la bndición del Cirio Pas
cual. El hombre ha comprendido cuáles erari sus 
propios límites. Quería, sin Dios, elevarse, ele- 
varrse hasta Dios, hacerse semejante a El. Y no 
podía conseguirlo. Fué el propio Dios quien, de^ 
pués de la caída del hombre, elevó a su criaturá 
hasta El, uniéndose con El de la manera más ín
tima al darle para su salvación a su propio Hijo.

La historia de la Humanidad es la historia de 
esta ascensión del hombre que, a través de los 

. fracasos aparentes, no se interrumpe. Esta ascen
sión fué ayudada, y lo sigue siendo, por el sufri
miento de los hombres, que re ríos aparece asi, no 
sólo corno un medio de purificación y de reden
ción, sino como un medio de progreso, y de un 
progreso que no parecería posible; si no, no lo hu
biese realizado' el propio Dios. ,

Dios se ha servido así del sufrimiento que im
puso al hombre como consecuencia del primer pe
cado. Le ha hecho tornar conciencia del peso de 
su falta le ha hecho comprender que nada puede 
hacer sin ese Dios, al que había abandonado. Cada 
vez que se ha alejado de El ha encontrado una 
señal de que seguía una ruta falsa. Acotado por 
Cristo, Dios hecho hombre se ha convertido en el 
medio de salvar al género humano. No ha des
aparecido aún. porque la obra de Cristo del» en
contrar su coronación en la colaboración volunta
ria de los hembres. que deben también ellos Uwar 
con El su ciuz. Ahora bien, al compartir su vida 

' tal como se ha desarroUado sobre la tierra, con fi
nes para su salvación y la de sus hermanos, pw- 
ticipan imisteriosamente en su vida de resucitado. 
Preparan así su propia,resurrección y la renovación 
conecta de este mundo de paz en el que Dios 
será más intimamente que Ja^s lo fué y para 
mayor dicha universal, todo en todos.

SACRIFICIO Ÿ SUFRIMIENTO
El sacrificio no lleva necesariamente consigo la 

destrucción de su objeto, sino que esencialmente 
consiste en el paso de este objeto a Dios, signifi
cando nuestro propio sentimiento de ai»rtum a 
la divinidad. Si el sacrificio exige el sufrimiento 
por nuestra parte, es como consecuencia del peca
do en el que tan tercamente nos asentamos, ne-i 
gándonos a abrimos a la acción divina. __

Lo mismo que la mi^ no exige la destmectón 
de la ofrenda como ocurrió en la Cruz, sino que 
es esencialmente un tránsito a ’Dios, nue^o 
frimiento, transformado por nuestra unión con 
Cristo en el sacrificio de la misa, nos asegura leí

Como en toda realidad cristiana, s^riflno y Ju- 
frimiento no adquieren todo su sentido más que 
dentro de la perspectiva de la caridadL EU sacrifi
cio. Ofrenda de sí mismo es la respuesta del an^
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Parece manifestar en nosotros una fuerza que 
nos es extraña y .que disloca nuestro ser. Quisiera 
uno apoderarse de ella, reduciría y dominaría, pero 
se escapa y prosigue su penetración, unas veces len
tamente, como si la marea fuese a sumergirlo todo, 
otras como una punta que repentinamente penetra 
y desgarra. Los médicos creen haberío sojuzgado 
en un sector y en seguida aparece en un terreno 
nuevo con rasgos desconocidos.

A lo largo de este libro se intenta reconocer el 
designio de Dios de por qué ha permitido él sufri
miento del hombre. No obstante, el sufrimiento con
tinúa siendo un misterio. ¡Lejos de quererlo disipar, 
es necesario acogerlo en las tinieblas y en el aban
dono. Nos queda la luz de la esperanza de que 
el Cristo que ha venido para iluminar para siem
pre nuestros corazones, que El ha asumido nues
tros sufrimientos en la cruz, y esto constituye una 
garantía inexcusable de que no es obra de un mal 
supremo,, sino de un abismo de amor. ,

En Dios, en la Trinidad, donde el amor es per
fecto, no hay sufrimiento, pero en nosotros la im
perfección de nuestro amor humano provoca el su
frimiento, porque no podemos progresar en nuestro 
amor sin tener que separamos de algo que posee
mos. Desde la caída original, un doble sufrimiento 
muerde el corazón del hombre : está hecho y se sien
te creado para el amor divino y no puede alcanzario 
por sí mismo; lleva dentro de sí su sed de infinito 
en un mundo limitado, está entregado al juego y 
a las oposiciones de. múltiples fuerzas interiores y 
exteriores. Este sufrimiento por falta de amor tiene 
evidentemente su resonancia en la vida en so
ciedad.

Por todo eUo debe sufrir el desgarramiento que 
supone esto para su vida, algunas veces alcanza 
una cierta unidad en la caridad que encuentra en 
nosotros mismos o la de los que le rodean. Se 
de ima primera aurora, prenda de la clandati oeii- 
nitiva, que Dios nos concede en su bondad para 
que tengamos el valor de alcanzar una etapa nueva.

EL HUMANISMO CRISTIANO DEL 
SUFRIMIENTO

Cristo ha venido a realizar la obra a la cual a^ 
piraba el hombre desde el fondo de su corazón, sin 
llegar más que a esbozaría. Ha reorganizado el imi- 
verso por el amor, con la ayuda del fufruniento 
asumido y transformado en la Pasión. Esta tr^ 
formación del sufrimiento en valor de ainor puM® 
cada cristiano realizaría a su vez a través de la imi
tación de Cristo.

El sufrimiento no es un mal, y el valor cristiano 
del mismo constituye un humanismo. El sufrimwn 
to es la reacción de nuestro sentido recto al mai 
contra él. Esta reacción es, pues, sana, y en esw 
sentido es bueno que experinjentenios el suf^w 
to El peor mal sería que no sintiéramos el ma^ 
que no sufriéramos ante él. El sufruniento es bue 
también porque provoca al hombre a combatir 
mal,

Esta consideración da sentido a la 
tiana, a la penitencia y al sacrificio. De ella nw 
un nuevo humanismo que encuentra la aicm 
cluso sobre la tierra en la plenitud paradójic q 
trae consigo el enfrentamiento doloroso con el m^ 
Cristo no ha querido eliminar el mal de nue^ra 
condición terrestre, y este mundo, tel como es, 
nuestro campo de -batalla contra el mal.

El cristiano no busca, pues, el 
mismo. No hay un dolorismo cristiano.13cnsU^^ 
aun en la tierra, busca la dicha, pero • ^ ^^^ 
que reside ante todo en las partes supenorg de 
alma, felices de Ver en el hombre ¿i
zoso de los auténticos bienes y condenando e m^j 
con su sufrimiento, y felices también . ¿g 
hombre combatir el mal,
Cristo en la cruz, en el dolor y ^^sta en la m ^^ 

El BvangeUo es una «Buena Nueva», poiju .
la alegría de Navidad nos lleva a la 
cua. Si nos hace pasar por el Viernes^nte es^ P^^, 
que la alegría cristiana una aleg^uu'^»® ^^ 
perior, vivida en un fatigas,
deja de Uevar siempre consigo l^fJ^f ^ combate 
asi como derrotas provisionales. Pero un co 
L el que Cristo ha vencido POJ n^ ros J^ 
que nos ha hecho a nosotros más fácil la ^^g 
Una victoria que será para siempre y P y 
IM hombres, prenda de la alegría sobre la W" 
de la plenitud de la dicha en la etemídaa.

humano al amor divino. El don de sí mismo, en 
un ser capaz de encerrarse en el egoísmo o en el 
orgullo, implica ya la mortificación de esta ten. ’ 
dencia pecaminosa. Si el pecado interviene, sin 
embargo, se rompe la unión comenzada. Concien
cia de este desorden, el sufrimiento aparece como 
condición indispensable de salvación. Al exigír la 
ruptura con el mal, el sacrificio toma por su parte 
un carácter doloroso. La gran maravilla del amor 
redentor es la incorporación por el Verbo no sólo 
de nuestra naturaleza, sino también de las conse- 
cuencias del -pecado. Por la falta de los hombres, 
el sacrificio' de Osisto es un drama sangriento. Pe
ro desde entonces nos es pcrible semejamos a 
Nuestro Señor hasta en nuestros sufrimientos, ^r 
nuestra unión con El. el castigo se nos convierta 
en medio de salvación. En nuestro sacrificio coti, 
diano podemos ofrecer todo, incluso nuestra an
gustia. El sacrificio asume el sufrimiento. Lo eli. 
mina para terminar venciéndole. El restablecer la 
comunión con Dios es lo contrario de la ruptura, 
fuente de todo mal. Cuando realmente pasemos a 
Dios, no habrá ya sufrimiento

LA CRUZ Y LA RESURRECCION DE' 
CRISTO Y DEL CRISTIANO

Visto desde un aspecto teológico, el problema del 
sufrimiento se inscribe en un contexto considera- 
blemente denso;. Realmente no encuentra su per. 
fecta solución más que si se sitúa en el conjunto 
de la economía divina.

Paira el teólogo, en efecto, el sufrimiento y la 
muerte no se presentan inicialmente como objeto 
de una reflexión, alumbrada ciertamente por la 
luz del Altísimo, sino como dadas por una premi
sa de la experiencia congenital del hombre. En el 
sentido agustiniano de la palabra, diremos que el 
sufrimiento y la muerte no son «naturales». Han 
entrado en la historia a la manera de un acciden 
te trágico que podría no haberse producido y en 
virtud de una realidad insólita y malvada opues
ta a los designios de Dios.

San Pablo, incluso después de la Redención, nos 
habla de la muerte como de una «enemiga» de 
Última hora que debe ser vencida para que el triun. 
fo de Dios sea completo.

Una teología del sufrimiento no puede forjarse 
más que en función de las grandes intervenciones 
de la misericordia de Dios en la historia de la 
Humanidad.

La historia del sufrimiento se encuentra entre 
dos economías: la economía primitiva anterior a 
la falta de Adán, en la que el hombre gozaba de 
la vida divina, de la incorruptibilidad y de la in. 
mortalidad, y de la economía nueva instaurada poi 
Cristo, que restablece al hombre en su dignidad 
primitiva y siguiente.

El sufrimiento y la muerte tienen su origen en 
el pecado y no en la naturaleza humana, tal como 
Dios la había formado. Cristo, con su encama
ción viene a establecemos en estado glorioso por 
el maravilloso intercambio que realiza con nos- 
otros: Hijo de Dios, se hace hombre y nosotros 
adquirimos la filiación divina.

La cruz de Cristo y la Redención aparecen ante 
todo como un misterio de amor del Padre por to
dos nosotros y del Cristo que cumple erta volun- 
tad paterna. La cruz se presenta también como 
una lucha despiadada entre Cristo y Satán, en 
donde él mal desencadena todas sus;su
frimiento y muerte, sobre la humanidad de D^s 
y se encarniza por matarle. la ^ato trata 
quilar del que es por sí mismo. En este comble 
Dios ha vencido al mal' en ^ propio terreno, wn 

’ sus nronias armas. El pecado ha sido destnudo.Los frutos de la victoria son la Glorificación de 
Cristo, su Resurrección y su Ascensión.

EL MISTERIO DEL SUFRIMIENTO
El sufrimiento es desconcertante. Es imo de los 

aspectos más angustiosos del problema del mal. As
piramos con todas nuestras fuerzas a una vida 
plena. Y he aquí al sufrimiento. Sentimos su mor
dedura en nuestra carne, en nuestra alma. No exis
te ni una sola parte de nuestro ser que podamos 
preservarlo para siempre. Aun cuando nuestro cuer
po permanece intacto, el sufrimiento se insinua has
ta lo más profundo de nuestra alma. ¡Cuántas vi
das se han visto así malgastadas, y como aniquila
das porque llevaban en lo más íntimo de su ser una 
llaga escondida!
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CARTAGENA DE INDIAS

SI yo hubiera estado buscando un término de 
comparación o una imagen para indicar forta

leza y firmeza ante el paso de los siglos, la hubiera 
encontrado hoy ante estas murallas asombrosas que 
rodean y defienden la ciudad de Cartagena de In
dias de un ya inexistente peligro. Y pienso que, por 
paradoja, mi hallazgo ha sido en el trópico del Ca* 
ribe amerlcano, voluptuoso y frágil en toda Pep^' 
nencia. Frente al mar blanco de luz y de estelas 
continuas en la vida intensa de nuestra colonia.

Vengo del Altiplano colombiano, de Cundinam^ 
ca y Boyaciá, patria de la cultura chicha, una de 
las tres que con estructura social admirable enconr 
traron los españoles en el Nuevo Continente, junto 
con la azteca y la inca. Mi salto en avito ha^ la 
costa ha sido un doble salto: en longitud, BW Kiio- 

metros, y un descenso violento desde los 3.000 me' 
tros de altitud de la ciudad de Tunja, capital his
tórica de los Ghibohas, hasta el nivel del mar.

Y así ha sido mi descubrimiento.,,Cartagena de 
Indias, «ayer reina del mar», ^e ÿoy^^ .^®®Pí^ 
ocupación propia de las ciud^es del Caribe. I^ 
pobiadón en su mayor parte de raza negra, discu
rre por estas calles familiares a ojos españoles . bu- 
ilícitas calles de construcción y alegría andalu
zas llenas de andaluces morenos^. Negros esbelh^ 
sonrientes en la agresiva blancura de su marW, 
mulatas y cuarteronas de nobles facciones y sabio 
‘'^Thotei, un mulato de andares de torem UM

tYiPTs6»‘ V 1116 con acento anoárli^ y SlbXS^teltSWrlco español mal amito-
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tado, Pero mi sorpresa ha llegado al -máximo al 
recorrer las murallas de la ciudad y al escudriñar 
sus fortalezas.
- ?®^T® ^’ P^^^ asegurar toda la América espa« 
ñola de la rapacidad y apetito de nuestros vecinos 
europeos, que con su presencia nos ayudaron a 
escribir nuestra historia, decidió sembrar todo el 
litoral americano, en los lugares vitales y de fácil 
acceso, da inexpugnables fortalezas. Cartagena fuá 
la primera de ellas. Murallas que acordonan la ciu
dad frente al mar y castillos que dominan con su 
ingenua artillería la entrada del puerto. Increíbles 
construcciones de otra época, baluartes para los 
escépticos, para los débiles de hoy. Para llevarías 
a cabo se gastaron fuertes sumas. Por eso Felipe 11 
se alza de su sitial sobre la punta de los pies, pre- 
guntándose cómo con e-e esfuerzo no puede aún 
Ver desde su lugar castellano las defensas de la 
ciudad amurallada del Caribe, Tanto estaban cos
tando al Tesoro.

He ido al castillo de San Felipe de Barajas, Al 
comienzo de la rampa de entrada está la estatua de 
don Blas de Lezo, recientemente regalada por Es
paña a la ciudad. ¡Qué pocos españoles conocen la 
existencia de hombres como éste que fueron dejan
do- sus vidas y su presencia por todo el continente 
recién descubierto! Aquí está don Blas de Lezo, el 
gran cojo, el gran manco, el gran tuerto, con la 
espada en la mano hábil, rasgando al frente sobre 
su pata de palo. Inglaterra consideró empresa de 
interés nacional la conquista de Cartagena de In
dias en la mitad del siglo XVIII. AI mando del 
almirante Vernon (conocido en el mundo marinero 
anglosajón, famoso a pesar de esta operación des
graciada y en cuyo honor, años más tarde, se eri
giera Mont Vernon en los Estados Unidos) se armó 
una poderosa escuadra y, tras muchos preparativos 
en Jamaica, se lanzó sobre nuestra ciudad. Tan se
guro® estaban de la victoria con aquel contingente 
de tropas que llevaban acuñadas monedas alusivas; 
monedas luego famosas, que hoy honran la estatua 
de. den Blas de Lezo como el mejor trofeo de vic
toria. Dicen en inglés: «El orgullo español fué arro
llado por el almirante Vernon en 1741.» Y en el 
reverso: «Verdaderos héroes ingleses tornaron Car
tagena en 1741.» ¡Qué patinazo tan ridículo en la 
Historia! No sabían que al mando de aquellos bar
budos esmñoles del Caribe, veteranos del mar del 
Norte y del Adriático europeos, citaba el vasco Blas 
de Lezo, el «medio hombre» por sus heridas mili
tares. Por eso, tras mucho forcejeo y mucha san
gre, la retirada inglesa en derrota fué total, dejan
do a los tiburones lo que no quedó en manos de los 
defensores. Esta era la Cartagena de Indias, ^Io
sina del Caribe, fruta apetitosa, erizada de espinas 
y de españoles.

Y éste es el fuerte de San Felipe, su principal 
baluarte Subo por las impresionantes rampas. Un 
mulato en camiseta, con voz y gestos que contras
tan con la reciedumbre de estas piedras, me ofrece 
pequeños trabajos de piel de cocodrilo. Sigo ^bien- 
do. El alma se siente empequeñecida ante esta obra 
inniensa, asombro de todo el continente americio. 
Dicen que en la argamasa los españoles echaban 
sangre de toro. Exageración de hoy para mejor co^ 
prender en este trópico brutal, húmedo y desinte
grador de toda obra de! hombre la fortaleza mcon- 
movfble de estas murallas de hasta doce uietros de 
espesor, y de cite castillo, símbolo del espíritu es
pañol del XVII.

Toda su extensión está minada y recorrida por 
galerías inalcanzables para la artiUería de aquellos 
años. Son hoy bóvedas húmedas que están pidiendo 
un asedio exterior de piratas ingleses para que. se 

haga realidad su ambiente y eficacia su construe- 9 
ción. A cada momento, con verdadera emoción en a 
mi recorrido solitario, estoy esperando que por cual- f 
quier encrucijada de este laberinto militar y oscuro 1 
oiga las pisadas recias y el golpe de arcabuces de 1 
los defensores. (Vana esperanza de un español que 1 
quiere ser de ayer ante lo que ve en este continente. i 
Españoles de los siglos XVI y XVII que tenían fe 1 
en su destino y en la originalidad de sus propios i 
valores.) Luego, salido a la superficie y cegado por I 
la luz violenta, he observado toda la ciudad entra 1 
las gruesas almenas. En este mediodía ardiente un 1 
vaho húmedo se eleva de la orilla del mar e invade 1 
la ciudad escondida entre palmares y verdura den- I 
sa. Orientado al Norte, la playa a mi izquierda se 1 
interrumpe por la muralla poderosa hincada en la 1 
arena. Piedra y tenacidad castellanas rompen su I 
caprichosa línea que conoció mil asaltos de buca- 1 
ñeros: Morgan, Drake, John Hawkins (el Juan de 1 
Aquines del Caribe castellano) y tantos otros, siem- 1 
pre rechiazados por las murallas; Así reza una or- 1 
guilosa placa en el patío del castillo: «Esta forta- 1 
leza nunca fué tomada.» Y en la larga perspectiva 1 
que ofrece mi postura observo el trazado ingenioso I 
de la construcción, que hace bruscos ángulos para 1 
aumentar la eficacia de la línea de fuego de loa 1 
defensores. 1

Unes escalones más en el centro del fuerte y 1 
llego al puesto de observación, en donde adivino 1 
ondear en otros años los leones, castillos, barras .v | 
cadena^' del escudo- español de siempre. Desde aquí j 
se domina la entrada de Cartagena por mar. Y en | 
este momento, entre las poderosas troneras, unos j 
cañones minúsculos, la más moderna artillería de | 
entonces, amenazan con su boca oxidada al «Uso- j 
dimare» transatlántico italiano blanco y enorme, | 
que, desconociendo la terrible amenaza del si- j 
glo XVII, se atreve a pasar la que fuera inexpug- j 
nable barra. Sudo mucho y no puedo mirar desa- j 
fiando este cielo tropical del mediocha Hasta las j 
palmeras que unen las murallas con ra playa y los 
cocoteros con su fruto duro, notorio, milagro de 
equilibrio, abaten sus ramas con im gesto de re
nuncia o de fatiga. Quizá cuando venga la tarde 
y la brisa juegue quieran estas hojas amplias ser 
aspas de molino manchego.

He ido andando sobre las amplias murallas y en 
ello he sentido una grata emoción. Luego, hacia 
el mar, dejando de observar la piedra exacta que 
nuestros abuelos colocaran, lo inmediato, lo de noy, 
me ha llamado la atención. Y'han sido unos gig^- 
tesoos albatros de alas enormes gue vuelan score 
el mar de la playa con golpes pausados y gran 
velocidad. Recuerdo a Miró cuando dicere ««* 
amor a nuestro paisaje natal nos hace comprenne 
todos los paisajes». Y yo intento colocar esta jea 
y este mar «n las playas y en el mar míos de 18 
ta montañesa, vasca o asturiana, y ciando lo esw 
logrando, una palmera gravosa o ^ ^^^ ^^ 
derosas alas roippen mi esfuerzo Inaagnativo t 
es nuevo- para mí. Hallo nuevas posibilidades para 
mi ambiente y pai-aje preferido, 
de tan observado en todos sus motivos desde 1 
ñez, ya creía agotado.

Vuelvo al hotel pasando porA un lado, palmeras de ^^^s ®spléri^das. íTodo ^^ 
vallza en el trópico en un deseo lo^. ve^J®j^¿, 
manifestaré, de decir su prerencia.) ^ otro 
el mar doméstico del puerto; ¿°® « pa
tógena mansos, atados en rebaño u^oi^ 7 P^, 

• ratelo en el mueUe, inundado de cáscaras y P® 
me de- bananos, mangos y coco.

Ya de noche, me siento en una ureoedore l ^^ 
tel. fen la playa de Mwl^Ua. 
ñarse de nodhe porque los ^çy. Aiui>^“ la costa. Los tiburones, ^ucar^os de noy. 
que se me fué hace tiempo la iufancia,_^e ^^ 
do me subyuga y ^urio. ¡Qué ^ salgaril 
días niño que sueña con las novelas œ o»*» 
Todo se consigue a destiempo.

Enfrente de mí, en esta total calma, j^j^ 
es una Inmensa extendito de plato.J 
fatigado del día, bajo este cielo nuev q rp^un' 
be de «Mare Nostrum», trirremes o ;^os de^i 
fo: aquí, bajo la Cruz del Sur. en donde ^ 
dgdero sentido 'hablar de un ®^®^d c^ j^ 
t^as y de un suelo de 
conocido y amado como nunca a 'España.

Román LOPEZ TAMESi 
de la Universidad de Tunja 

(Colombia)
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CL frío, que dicen que es sano 
h campea por 1^ 

deportivas de la Ciudad Univer^ 
sitarla. La primavera de este ano 

. nos ha pasado su tarjeta con re 
traso y por la radio y la Fren- 
sa el ya popular «hombre del 
tiempo» da avisos que son cum
plidos a rajatabla, como si de 
pronto los españoles nM 
ramos convertido en suizos, pató 
en el que los boletines meteoro
lógicos son acogidos como oro de 
buena ley, «No se quiten ustedes 
los gabanes. Bajará la tempera-

EL DEPORTE, ASIGNATURA 1 
BIEN APRENDIDA^
Escom OE10011 Espo«o. E» ws ™s 
DE Ift 010000 OmyEBSITOmO de BIOOOIP 
lUNTO A LOS LIBROS DE TEXTO, 
las MARCAS DE LOS CAMPEONES

tura.»La muchachada, esta mucha- 
diada alegre, quinceañera, ent^ | 
siasta, no sabe ni le Importa en | 
absoluto el frío. Aquí, en la OJl- | 
versit aria de Madrid. co^o,^¿°® | 
los años, con el Domingo de Re- | 
surrección se nos cuela la j^n^ i 
da inaugural de los Juegos Es^ | 
lares. En realidad, para 1O5 bu^ 1 
nos aficionados, la fecha yi^e a i 
ser como un homenaje slnguiw 1 
al olimpismo. La verdad es que. I 
por desgracia, en los tiempos que 1 
corremos viene a result^ earn l 
Lrriposible reconocer que hay jo. i 
venes que salten, que corren y s l 
fatiguen por amor al arte, ya QW i 
el contrapunto del !
mo, con su secuela de filmajes 
sensacionales, deja Poco margen 
ai sueño antiguo de

Sin embaído, ahí están 
los escogidos. Pateando el céspe<^ , 
rindiendo a la Patria el }>*^®^* 
de sus esfuerzos abnegados, na 
Universitaria se ha hedió 
vez más recinto escola^ 
de examen, tribuna de ñera^^ 
gestas. Y precisamente el donun- ^^

'?ii8Pí9T/-;¡T

gW'

Ü

Pelota vasca. LOS profesores contemplan el partido de los 
alumno.s
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so Ju^o yinducían a créer que

un rey tumbado entre los cuadros 
blanquinegros.

él,
legión

se extienden fuera

»• Panorámica de los instala- 
clones deportivas Juveniles. 
En los graderíos, es|)ecta- 
dores de todos los colegios

En la Ciudad Universltarin madrileña se han dado cita todos
los deportes juveniles

_ pasado los Juegos Nacionales 
Escolares cumplieron su primera 
década. Bodas deportivas con el 
tiempo al cabo de (hez años de 
éxito creciente. Y acaso como un

el silencio, 
aquello era
te madura.

una reunión de gen.
acostumbrada a las

lides dei puro pensamiento.
,— Cada uno de aquellos escola

^^ ?’ *®®» ^’’^ forzados por la sltua- do el domingo, contra el prônés- ■ - - - -
tico de los pesimistas, que augu 
raban que la lluvia continuaría

cián cerebral, guardaban simila-
res posturas. Uno de los antebra.

cayendo durante otra semana. zos se apoyaba en la mesa, mien
tras la mano acariciaba un ca.

catorce. Uno de ellos es el cam-
peón del año pasado, precisamen. 
te el más joven de todos, trece 
años, y sevillano; otro es el sub
campeón, también del pasado 
1957, un poco mayor, e igualmen
te sevillano. Este muchacho, que 
según nos han dicho es excelen
te, sólo asiste en calidad de in-

LA UNIVERSITARIA UA. 
GA HASTA LA GRAN VIA

bailo tomado al contrario: la
otra mano, en contacto con la

con el primero del grupo «B», pa
ra conseguir el primero y segun
do puestos de la clasificación ge. 
neral. Del mismo modo actuará

—Te felicito, chico—dijo el ven. 
cido~; has jugado muy bien. al ánimo de esa

La mayoría del público no lo 
sabe. Y es posible que muchos de 
los participantes en los Juegos 
Escolares tampoco estén entera, 
dos de que en plena Oran Vla, 
preclsamesnte en el Círculo de la 
U^ón Mercantil, otros mucha
chos, escolares también, compiten 
en un juego que este año ha sido 
incorporado por primera vez al 
Certamen Nacional Escolar: el 
ajedrez.

cara, terminaba de ofrecer el as
pecto del pensador.

Gesto concentrado, la mirada 
fija en la malla de la cuadrícula, 
algún movimiento nervioso como 
buscando en el asiento la postu
ra más adecuada para dar con la 
jugada acertada, movimiento se
guro de las piezas, cambio auto, 
mático del cronómetro y anota
ción cifrada en sendos impresos, 
En todas las mesas idéntico pro. 
ceso. Uno podía pasear, arriba y 
abajo, por la habitación, y los

vitado por no reunir, debido a 
condiciones extrañas a él, los re
quisitos exigidos en el Reglamen. 
to de los Juegos.

El resto de los participantes 
han sido seleccionados entre to

el resjo de los participantes para 
obtener los demás puestos.

Hay algo que salta a la vista 
en presencia de estas competicio
nes: el enorme valor formativo 
que tiene el ajedrez. Es algo que 
también se ha visto en otros paí
ses al incluir este juego de inte
ligencias en las competiciones de.

—Sólo he tenlcto suerte — res
pondió el otro—: igual me has 
podido ganar tú.

DOS CAMPEONES DE
FERTIGA

llegando . _
de seguidores que se entusiasman 
ante las mil y una incidencias de 
cada partido. Los gritos deporti
vos de los colegios alegran el bu
llicioso ambiente de la Universi
taria. y las victorias parciales 
van subiendo a las tablas de los

dos los .ajedrecistas escolares es

v ^n ^i®^^«n *^JÍ?^ Círculo chicos seguían absortos. Una ho- 
na^^<i^tti habitación se- ra, dos..., ¿quién sabe? Lás par-parada del pasillo por una puer
ta de cristales, por donde algu. 
nos curiosos miraban un instan
te, un Conjunto de ' muchachos, 
algunos todavía niños, movían 
las piezas sobré el cuadriculado 
tablero. La seriedad, la quietud y

***> ^^^^••■^ Q^l-cA^-íAA OAM^ 1 XJIOO ¿JetX**

tidas se habían concertado a 30
jugadas prorrogables en hora y 
media. Satisfaciendo esa condi
ción se podían tornar todo el 
tiempo que quisiesen,

El total da^ competidores en es. 
te torneo

pañoles a lo largo de dos fases. 
En la primera, denominada com
petición provincial, fueron escogí, 
dos los dos mejores entre los ju
gadores de la capital y pueblos de 
la misma provincia; en la según, 
da fase, o competición de sector, 
los muchachos elegidos tomaron 
parte en un torneo que los ha 
dejado reducidos a doce,

Así, pues, en total, son catorce, 
Pero para evitar que la lucha por 
el Campeonato nacional durase

portivás.
Por un lado, auténtica gimna

sia mental. Durante el tiempo
que dura la partida, el cerebro de 
los jugadores actúa en dos earn, 
pos: el propio y el del adversa
rio. Hay que saber lo que se quie
re y cómo poder lograrlo, y lo 
que intenta el contrario y la po
sibilidad de evitarlo.

A las tres horas de haber ern.

e ajedrez asciende a

más que la construcción de una 
catedral gótica, 'los participantes 
forman dos grupos de igual nú 
mero, que se clasifican por sepa
rado. En el día de la final com-

pezado, la última partida tocaba 
a su fin. Al marchamos llevába
mos consigo otra impresión: de 
estos escolares se pueden apren. 
der lecciones de cortesía y depor
tividad. Vean una muestra: AI

Cada mañana y cada tarde, 
con exacta puntualidad, los jóve
nes participantes libran sus citas 
con esa alegría juvenil que no 
sabe de amarguras ante los tro- 
pieaos—aunque a veces se esca
pen las lágrimas—ni de vanid^ 
des ante los aciertos. Bajo el tí
mido sol de este abril victorioso, 
los goles saltan alborozadamente 
a las casillas de unos y otros, 
mientras los Jueces dirigen el cer
tamen con el ritmo de la exp^ 
riencia, que es una rara mezcla 
del mucho saber y del mucho en-

resultados en busca de esos pues
tos die honor que llevan al título
nacional.

EL ESPAÑOL.—Pá§. 50
petirá el primero del grupo «A»

terminar la partida, dos escola
res, puestos en pie, se estrecha
ban la mano sobre el tablero, con

SGfxSlT.
Cada mañana y cada tarde a 

la hora de empezar las juvenues 
batallas, el público se agolpa jun
to a los campos y regala sus 
aplausos, como Justa compen a- 
ción al regalo que sup^e el es- 
fuerzo de cada cual. El interés, la 
incertidumbre y la emocito w 
dan cita en el propio terreno de

Los pelotaris le dan a< la pe
lota con toda la fuerza 'de sus 
años mozos y cada joven pa^- 
clpante se siente un juvenU Ata
ño capaz de destronar a todos 
los’ ídolos habidos y por haber; 
los baloncestistas atrapan la «bo
la» colgada de invisibles hilos y 
la llevan en veloces pases a la 
canasta rival, haciendo regates al 
cansancio y a su propia ^sombra; 
los futbolistas juegan a lo Zarra, 
al viejo estilo (le Amberes, pidien
do balones para «arrollar» a loa 
defensas de enfrente, sin glucosu
ria ni enfermedades imaginarias, 
sin tácticas «cerrojistas», sino al 
hermoso y alegre ataque, co^ 
mandan o debieran mandar los 
puros cánones del arte 
dico: los del «stik» y el patín le 
roban a la gravedad sus más es-

p¿g 61,—EL ESPAÑOL
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I^a marra de un campeón en una prueba de lanzamiento

■ condidos secretos y cruzan a ve
locidad de Vértigo la pequeña 
cancha donde, los dos puntos es
peran el resultado final; los del 
balonmano, una y otra vez. con 
insistencia digna de premio, sal
tan, corren lanzan, atacan y de
fienden, formando con sus pro
pios pechos noble barrera que fre
ne la marcha del balón, como an
ticipo de la ,que pueden formar 
frente a otros balones y otros 
enemigos, si la ocasión se presen
tara.

Por vez primera el salto de pér
tiga. con su elegancia y arrojo, 
se ha incluido en los Campeona
tos .Nacionales Escolares. Los jó
venes estudiantes, pese a la esca
sa preparación de muchos, se han 
mortrado en esta especialidad a 
la misma altura de entusiasmo 
e interés que en las tradicionales 
pruebas atléticas.

Ramón Amauri Fanjul, del co
legio ovetense de Loyola, se ha 
proclamado campeón nacional de 
pértiga. Fanjul como ayer ma
ñana se le nombrara por todos 
los lugares de la Universitaria, 
no sobrepasa los diecisiete años, 
estudia uno de los últimos cur
sos de bachillerato y por el acen-
TL: ESPAÑOL.—Pág. 52 

to, entre conocido y extraño, se 
adivina en él al hispanoameri
cano.

—Sí, ®oy dominicano. Ya llevo 
dos años en España, en Asturias, 
que, desde el punto de vista de
portivo al cultural, me entu- 
miasma.

—¿Se conoce en tu tierra algu
na manifestación deportiva seme
jante a esta?

—-No. Y estos Campeonatos 
han sido para mí una sorpresa; 
estoy contentísimo, no tanto por 
haber alcanzado esta victoria en 
una de las pruebas cuanto por 
haber podido presenciar esta 
magnifica organización depor
tiva.

—¿Qué opinas de estos Juegos?
—Son indudablemente una ma

nera de elevar el nivel del depor
te español. Y yo creo que éste de
be ser el pensamiento de cada 
uno de los participantes...

—¿De verdad piensas más en 
esto que en que tu nombre suene 
en las primeras marcas?

—Sí. por supuesto. A mí par 
ticularmente. más que ser un as 
del deporte me interera más aca
bar el bachillerato para empezar 
pronto la carrera de Medicina,

<^uwlan tus deseos, 
í y hablando de deporte, ¿qué te ' j P^ la mama que haT^ 

' «’i Asturias sobre f
; p^ los tres metros. Y para el i 
; ^o que viene, si participo eñ es- 
i tos Campeonatos, espero alean, 
j zar muy superiores marcas. Esta 

vez sólo me preparé durante dos í 
meses.

Se aleja Fanjul, famoso ya en 1 
los terrenos de la Unlwrsitarla P 
madrileña, charlando con otro de i 
la caída, afortunadamente sin i 
consecuencias, que en el últinio * 
salto de pértiga acarreó alguna 
molestia a su costado. i

En el terreno Continúa Armen 
gol, el catalán que especialmen
te invitado por el Departamento | 
Nacional de Educación Física del 
Frente de Juventudes ha venido 
a los Juegos Escolares para par- i 
ticipar en ellos fuera de concurso. !

Después de la actuación de los 
competidores oficiales el joven 
barcelonés empuñó la pértiga pa- ' 
ra damos casi una exhibición. 
Saltó con garbo, con limpieza y j 
arrojo, arrancando de las gradas i 
los hurras del público. Cuando i 
acabó la prueba, Armengol había ! 
obtenido el mejor salto de la tar
de con 3,55 metros. ¡

-—No es un buen salto; yo creí ' 
que había hecho los 3.75 metros.
Por lo visto, no ha sido asi. ¡

—-¿Disgustado, entonces?
—No; pero, desde luego, salto 

más. i
—¿A qué aspiras? í
—A participar en el Campeona- ! 

to de Europa. Por eso no pienso 
cejar hasta que alcance los cua- । 
tro metros. í

Se retira Felipe Rodríguez Ar
mengol, rodeado de Otros catala
nes, que le felicitan; todavía, ca- i 
mino de los vestuarios, el subcam- 
peón europeo de pértiga procla
maba su buen ánimo: ¡ 

—El sábado intentaré batir el ¡ 
record nacional. i

DE LOS VIEJOS QUE TO. 
MAN EL SOI,. A LOS NI- I 
NOS QUE COMPRAN HE

LADOS
Caminando tranquilo, a paso j 

de buen catador de paisajes, se 
tarda más de una buena hora en 
recorrer todas las dependencias 
de la Ciudad Universitaria. En 
este paseo, a la luz incierta de 
la tarde-—de cinco a siete se ce
lebran las competiciones, de cin- 
CO a siete los gritos, los pataleos, 
la ronquera—, se ven muchas co 
sas, todas ellas con el común de
nominador de la juventud.

Los puestos de bocadillos, por 
aquello de que hay un oso en ca
da muchacho de quince años, se 
han vuelto volanderos; quiero de
cir que van. de un sitio a otro 
los hombres con los carritos, y en 
cuanto se encuentra una zona 
«fértil» se organizan apelotona- 
mientos y es una delicia quetwr- 
se mirando a estos bravos lucha
dores cómo dan codazos y pisan 
a quien sea para conseguir un 
buen trozo de jamón preníado 
entre dos gigantescos trozos ae 
pan.

Los viejos, hombres desocupa- 
dos, que viven de recuerdos^ y 
quieren almacenar más recuerdos 
todavía, prefieren las gradas de: 
campo de fútbol, porque el sol es
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Salto de longitud: otra proeza deportiva de un escolar

bueno y porque está más despe
ñado el ambiente y hay menos 
eritos ya que pocas veces se con
sigue ’llenar del todo la grada, tal 
es su extensión.

Es muy curioso lo que pasa. He ^^ 
observado a estos viejos con es 
pecial interés. Al principio, ape. 
ñas prestan atención al desarro
llo del encuentro. Se organizan 
su cháchara ajena ai fútbol, Pe
ro a medida que avanza el par
tido, ya están, inevitablemente, 
inclinados por uno y otro equipo, 
Y siguen con ojos ávidos las in
cidencias, y comentan jugadas, y- 
echan al aire su opinión sobre 
determinado chaval, y llega, in
defectiblemente, la nostalgia:

_¡Si éstos no nos resucitan los 
viejos tiempos!...^

—Déjalos, déjalos... A mí me 
parece que van por buen camino.

_Lo que hace falta es que no 
los estropeen...

Los muchachos más jóvenes 
tienen un sentido de controver. 
sia asombroso con el clima. Hace 
verdaderamente frío en la Uni 
versitaria Y lo grandioso del ca. 
so es que estos niños, que se par
ten la laringe animando a los su
yos, entre claro y claro de ten. 
sión nerviosa, se dan su vuelte- 
cita por los puestos de helados y 
vuelven al escenario de la emo. 
ción chupando del hielo como si 
Madrid fuera una especie de ciu
dad tropical. »

Y es que la muchachada és ca
paz de todo. De tanto, que pare* 
ce inevitable dejár constancia de 
un cuadro de honor para los par. 
ticipantes que han resultado ven 
cedores en sus respectivas provin
cias y que han venido a iVLadnd 
a dar el «calló», y que lo mismo 
sudan y derraman lágrimas ante 
la adversidad de la derrota, que 
se pasean por la Gran Via con 
sus uniformes multicolores mastí- 
cando un bocadillo y con un ai
re de matones inefable. Claro, 
que esto sólo ocurre cuando la 

ha dado las buenassuerte les 
tardes.

EL HONOR. PARA LOS 
VENCEDORES

pelota y gimnasia educativa). 
Hispania (fútbol). .

Para -la fase final de ajedrez 
figuran clasificados los Colegios 
siguientes: Sagrado ,Corazón y 
Areneros, ambos de Madrid; San
tiago de Bilbao; San José, de 
Logroño; Instituto, de Tarrago- 
na; Instituto Balmes, de Barce
lona; Magisterio de Huelva;- ^- 
fonso X, de Sevilla; Nuestra Se
ñora del Aguila, de Sevilla, Ins
tituto, Üe El Ferrol del Caudillo, 
Mezquita, de Vigo; Hermanos Mar 
ristas, de Valencia; Sagrados Co- 
razones, de Albacete.

Todos estos Colegios luchan 
honrada» y
varse' algún título bajo el ^1 ti
bio y huidizo de la Universitaria, 
cercados por el viento que flanea 
las banderas colgadas de los más
tiles.

Y ahora es justo consignar un 
hecho, en esta especie de rec.'^ 
dro de honor, que levantó una 
tempestad de aplausos 
más de uno, ya con 
ba, le llenó los ojos de lágrimas.

Sucdió, no podía ser de otra 
manera, durante el tran^euKo de 
una prueba del puro de los depor
tes' el atletismo. .

El protagonista, un ^a-val ae 
Vizcaya, Martín González, que 

. salió, alto el ánimo a f<>«^ 
prueba de los tres mil 
mienza la carrera, y Martin Gon

Para el recuerdo y el premio de 
los afanes, allá van los Colegios 
participantes;

Por Valladolid: San José (en 
todas las modalidades).

Por Madrid; Maravillas (atle
tismo, fútbol y gimnasia educati- 
va). El Pilar (baloncesto,, balon
mano, hockey y pelota).

Por .Gijón: Inmaculada (en to
das las modalidades).

Por Salamanca; María Auxilia
dora (atletismo, baloncesto, ba
lonmano, fútbol y gimnasia edu
cativa). Menéndez y Pelayo (hoc- 
key). Fray Luis de León (pelota).

Por Bilbao: Santa María (atle
tismo, hockey, pelota y gimnasia 
educativa). Calasancio (balon
cesto.

Por Burgos: Liceo de Castilla 
(atletismo, baloncesto, balonma
no, hockey, pelota y gimnasia 
educativa). Magisterio (fútbol).

Por Vitoria: Sagrado Corazón 
(atletismo, balonmano, fútbol, 
hockey y gimnasia). San José (pe
lota).

Por Oviedo: Loyola (atletismo, 
baloncesto, balonmano, hockey, 

zález, demasiado joven, casi aun 
no formado, fué flaqueando poco 
a poco y perdió terreno. Por de
lante de él iban los mejoró en 
condiciones físicas, aumentando 
orogresivamente su ventaja, y na
die se fijaba en Martín González 
como no fuera para sonreír o 
coropadecerle. A los dos mn me
tros del recorrido, Martín Gonzá
lez llevaba ya una vuelta de re
traso sobre los demás participan
tes Pero no se abatió, no pudo 
con él el desánimo. ’El, como d-s- 
pués dijo con humildad, había_^ sa
lido a cubrir los tres kilómetros 
y seguía avanzando. Llegó a la 
meta el último, con dos vueltas de 
^^Y cuando todo el mundo se 
chanceaba y dibujaba UM son^ 
sa compasiva, Martin Gonzál^ 
elevó los brazos al aire en la mis
ma línea de llegada. Los elevó co
mo si fuera el primero que tras
pasara la barrera del éxito. E m- 
mediatamente-, al acercarse a él 
los compañeros, llorando de ale
gría, de sana y juvenil alegría,- 
estalló su corazón en dos palabras 
grandiosas, en dos palabras que 
no se pueden medir:

—¡He llegado!... ¡He llegado.
He aquí la hermosa, la sublime 

lección de este muchacho vizcaí
no El sabe, como los buenos, co
rno los que esperan cosas maiavi- 
llosas, que el caso es llegar 
siempre.
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La pesca de espenjas oon ’ 
«hombre-rana» exige a é . 
tos un gran dominio «n «n ; 
profesión. Hay que trabajar 
a profundidades del orden 
de los treinta metros y div 
rt^rs© al\sitio exacto para 
cortar la «^r» sin estro* 
pear el «píe» dé la esponja

>' n’>'

C 
1

PESCADORES DE ESPONJAS
«HOMBRES-RANAS»EN EAS CUEVAS

SUBMARINAS DEE EIIORAE EEVANIINO
TECNICAS Y PROCEDIMIENTOS PARA 
OBTENER ESTA RIQUEZA OCULTA

CON la llegada de la primave
ra, en las ensenadas y ba

hías del litoral que va de la pro
vincia de Almería al cabo Roig 
en Alicante, desde la costa es 
fácil ver un espectáculo intere
sante. Muchas mañanas de soi, 
en las tranquilas aguas de Car
tagena, en las del pequeño 
puerto de Aguilas, o en cual
quier otro lugar de esta zona 
suelen aparecer unas pequeñas 
lanchillas con varios hombres 
entregados a una extraña tarea. 
Quien con unos buenos prismá
ticos se detenga a observarlos 
podrá ver cómo uno de ellos, con 
un barril que tiene por fondo un 
cristal con un “espejo de agua”, 
se dedica a escudriñar detenida
mente el fondo dei mar. Otro,
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MERES RANAS” ER
COSTAS DE CAR

TAGENA

“HO 
LAS

La pesca de esponjas en el 11-
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de.■ema lentamente, sin levantar 
apenas el más leve chapoteo, y 
un tercero, de vez en vez, deja 
caer unos extraños hierros a la 
manera de un ancla, y los ancio- 
Qa desde arriba con una cuerda.

Si la lanchUla está próxima al 
litoral o los prismáticos son real- 
mentes buenos, el curioso podrá 
comprobar cómo unos momen
tos después el hombre de la 
cuerda extrae los hierros del 
tondo del mar. Entre ellos apa
rece enredado una masa pardus
ca, casi negra, que suele tener 
el balón aproximado de un ba- 
01 tamaño aproximado de un 
balón re fútbol.

Si hay suerte, la barquilla po 
drá regresar a puerto al caer de 
la tarde con una pequeña carga

estas pelotas parduzcas: y al 
día siguiente la volveremos a ver 
otra vez en las cercanías del lu
gar. Si no, mañana estará en 
otra ensenada cualquiera del li
toral, otra vez con su hombre 
escudriñando tercamente el fon
do del mar con el “espejo de 
agua", su remero que no levan
ta una gota al bogar y su encar
gado del aparato de los hierros 
y la cuerda.

Las pelotas parduzcas habrán 
sido dejadas en un almacén de 
Aguilas, de Cartagena, de Torre- 
vieja. Otros hombres las somete
rán días y días a diversas mani
pulaciones, poniéndolas a secar 
al .sol y lavándolas con aguas de 
mar una y otra vez, hasta de
jarías con el aspecto justo de

El «acuaplano», Instrumen
to decisivo en el nuevo pro
cedimiento de busca do es

ponjas

esponjas,, de lo que en realidad 
son. Las faenas no terminarán 
aquí. Después, en sacos, son re
mitidas a Madrid. Aquí se tratan 
de nuevo, pero ahora con ácidos; 
otra vez son puestas a secar al 
sol y recortadas, a golpe de ti
jera. Finalmente, quedan en 
condiciones de ser entregadas al 
mercado para que las empape
mos de jabón y restreguemos 
con ellas nuestra piel, o sirvan 
para fregar coches o de filtros 
en los grandes depósitos de 
aguas de las ciudades, según las 
clases.
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toral español del Mediterráneo 
no es cosa nueva, ni mucho me
nos. Nuevo va a ser ahora el 
procedimiento de su captura, 
que será encomendado a los 
“hombres ranas”. Dentro de 
quince días, una preciosa moto
ra dp tres toneladas y, ocho me
tros de eslora, la “Virgen del 
Carmen”, saldrá a la mar con 
un puñado de hombres a bordo, 
que no vacilarán en zambullirse 
en busca de las codiciadas es
ponjas.

El sistema es totalmente nue
vo en el mundo. Nadie ha Inten
tado .sasta ahora pescar espon
jas con los “ranas”. Ni siquiera 
los griegos, que son los maes
tros en .todas las aguas de esta 
arriesgada pesca, y que emplean 
desde hace sasi un siglo invaria
blemente a Iqs buzos. Pero en la 
remota anti^edad, los nadado
res del mar Rojo y de las cos
tas de Siria y de Grecia se hun
dían basta más de una docena 
de metros qh busca de las espon
jas. De siempre se vino hacien
do así, hasta que las escafandras 
redimieron ak hombre de esta 
agobiadora tarea ,y fué posible el 
aprovechamiento Industrial y 
masivo de las riquezas del fon
do del mar.

La Idea de emplear a “hombres 
ranas” no es sino volver al vie
jo sistema, pero con una movili
dad y unas seguridades Inflnlta- 
mente mayores. Además, cada 
sitio requiere lo suyo. En el lito
ral Me(litérráneo español no se 
da la esponja como en el griego, 
donde en sus infinitas y serenas 
radas existen auténticos viveros 
en los que el buzo no ha de Ir 

.más que llenando el saCo. En Es
paña la esponja se da aquí y 
allá, alsladamente, siendo nece
sario recorrer en un dia una 

Los .primeros en llegar al li
ttoral español en busca de espon- 

u x x jas fueron, como cabe suponer,
buena distancia bajo el mar para los griegos. Claro que no los 
hallarías. griegos del Parthenón y de los

1.a. Idea de emplear “hombres . tiempos de Pericles, sino loá de 
ranas* en la captura de Ias es- ----- -
ponjas ha sido cosa de un ali-

hallarías.

cantino aficionado al mar. Juan 
Asensi Ireni -es un señor que se 
pasa la vida entre instancias, 
certificaciones pólizas y oficios, 
pues entre otras actividades, es 
gestor administrativo de la bella 
ciudad del clima más suave del 
rnundo. Pero el señor Asensi 
ama el mar. De siempre le apa
sionaron los problemas de la 
pesca submarina y las historias 
'de los viejos buzos. Ha vivido 
.siempre de cara al litoral, que 
es una manera más bonita y 
apasionante de vivir.

Hace ünos años, un fuerte 
temporal arrojó a las'playas de 
la costa del cabo de Palos una 
gran cantidad de esponjas. La 
fuerte marejada, el mar de fóñ- 
do, había conseguido arrancar 
las fuertes raíces de estos ani
males marinos, poniendo bien 
de manifiesto a los ëscépticos 
que en nuestras costas existen 
en cantidad considerable las es
ponjas. Fué entonces cuando el 
señor Asensi concibió la idea de 
organizar este negocio, de arries
gar una buena cantidad de pe
setas en la adquisición de un 
barco y de los aparatos para lan
zarse a la empresa de rehu.scar 
en el fondo del mar.

nuestros días, que cuando se 
huelen que hay esponjas, allí 11c-
gan con sus barcos y sus esca
fandras dispuestos a descender 
donde sea.

Los Viejos marinos de Alican
te y del litoral valenëiano re
cuerdan ha.ber visto sus airosas 
goletas, allá por los primeros 
años del siglo, navegar muy des
pacio, casi al pairo, detrás de un 
largo cable de goma que se hun- 
día en el mar. Después, las jar
cias veleras aparecían orladas de 
ristras de esponjas puestas a se
car al sol. Así un año y otro, 
hasta que una vez no vinieron 
más.

De estos años data la Real 
Orden que reglamenta en Espa
ña la pesca de esponjas. Justa
mente en 1906 fué cuando se dis
puso en nuestro país que las 
concesiones no podrían ser más 
que para diez años, consideran
dose reos de delitos de daños a 
quienes cortaran esponjas de 
menos de diez centímetros. Los 
concesionarios se verían obliga
dos cada temporada a presentar 
una memoria en el .Ministerio 
de Marina, adjuntando ejempla
res (le muestra con el fin de fi
jar en lo posible los mapas de las 
clases de fauna industrial de 
nuestro litoral.

OTRA VEZ LOS GRIE-
■ 005 EN ESPAÑA

Esto no quitó para que desde

el mismo momento en que el 
Ministerio de Comercio concedió 
la licencia para capturar espon
jas, se organizara la pesca por 
los procedimientos habituales. 
Mientras los “hombres ranas” se 
preparaban, las lanchillas escu
driñando el fondo del mar no de
jaban de dar vueltas por el lito
ral de Murcia. 'C u a n d o hallan 
un lugar donde la esponja vive 
en cantidades mayores que lo co
rriente, Inmediatamente toman 
buena nota del sitio. Ese es el 
mejor síntoma de que a mayo- 

, res profundidades, pero siempre 
en las cercanías, pueden existir 
nuevos viveros.

Naturalmente, el alcance de 
exploración y de captura de las 
lanchillas es muy pequeño. Los 
hierros o “pellizcos” que se arro
jan al fondo del mar para que 
apresen a la esponja, no pueden 
ser manejados a más de siete u 
otro metros. Lo mismo ocurre 
con las “cítoras” o tridentes de 
largo mango; aunque' con el “es
pejo de agua” se descubran vi
veros de esponjas. En cuanto es
tán a más (le diez metro,s no hay 
nada que hacer. Se impone el 
buzo o el *7iombre rana”.

La pesca de esponjas con buzo 
en estas aguas ha sido experi
mentada repetidas veces, pero 
siempre sin suerte. No se trata 
de que no existan esponjas, sino 
de que se hallan muy disemina
das. Y la vei l idad a que puede 
desplazarse un buzo no da bas
tante para recoger en una jor
nada la cantidad suficiente para 
sostener el gran tren que flota 
sobre el agua: el barco nodriza, 
los marlheros, los encargados de 
las bombas de aire...

LOS KORONIS, MERUA>
DERES DE ESPONJAS 

El inconveniente mayor que

los actuales pescadores de espon
jas encuentran es, precisamente, 
el de la carencia de mapas deta
llados. Cuando, con la amanecida 
salen las lanchillas de puerto, nu 
saben en verad a dónde dirlglr- 
se con rumbo fijo. Todo está por 
explorar, por hacer; desde refor
mar el viejo reglamento de pes
ca a delimitar con precisión laa 
épocas de veda, ya que una cao- 
tura sin control sería la comple
ta ruina de esta especie de nues
tra faúna marítima.

Be da eji este sentido el caso 
pintoresco y digno de aplauso de 
que el propio señor Asensi, el 
concesionario del litoral murcia 
no, ha sid(í quien ha tenido que ; 
implantar por su cuenta la veda. 
Be ha basado para ello en sus 
propias experiencias y en los li
bros de Historia Natural do 
Brena.

Este desconcierto en una ac
tividad que por razones técnicas 
más que por otra cosa, hasta 
ahora no ha sido conscientemen
te explotada, fué lo que hizo fra
casar al segundo intento de los 
griegos de extraer esponja en el 
Mediterráneo español. Én Ma
drid existen Justamente cuatro 
empresas dedicadas a la impor
tación y preparación de esponjas 
para el consumo nacional. Por 
el año 1940, en vista de que la 
guerra mundial que tenía blo
queado el comercio marítimo, los 

'importadores madrileños deci
dieron organizar una sociedad 
que intentara pescar esponjas en 
España. Era el último cartucho 
antes de verse en el trance da 
cerrar sus negocios. Así nació la 
Sociedad Española de Pesca de 
Esponjas, la “Sepe, S. A.”, que 
Inició sus actividades comprando 
un barco y un par de equipos de 
buzos.

Los trabajos de captura en 
aguas españolas fueron encomen 
dados a los Koronis, una familia 
de griegos que lleva un montón 
de años en nuestra Patria dedi
cados al negocio de esponjas. Loh 
griegos trabajan siempre así 
Úna familia se dedica a la pesca 
o compra de esponjas en Kalym- 
na la isla del grupo de las Espe
radas, allá en el Asia Menor, que 
es centro neurálgico del mercado 
mundial dé la esponja. Y un her
mano o un 'pariente se marcha 
a cualquier lugar del mundo, a 
recibir los envíos para preparar
los y colocarlos en los comercios.

Los Koronys hicieron venir a 
España a Mike Qaluzis. un cu- 
nado suyo experimentado en es- 
los trabajos, para que se ocupase 
personalmente de la pesca de es
ponjas, dirigiendo las operacio
nes, Todo marchaba como una 
seda. Se iba a operar en unas 
aguas casi completamente desco
nocidas de fo (3ue podían rendir, 
pero todos estaban extraordina- 
rlamente animados.

LAS DESVENTURAS DE 
MIKE GALUZIS ■

BI griego se dirigió inmediata
mente a 'Cartagena. Después al 
pueblecito marinero de Aguilas. 
Alli contrató un equipo de buzos, 
entre ellos uno que presumía de 
ser el decano de los buzos espa
ñoles, y se hizo cargo ■del barco 
que la Sépe, S. A. había compra- 
tío. La “Dolores”, de veinticin-c
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toneladas de desplazamiento, era i 
una barca de pesca muy marine- 1 
ra, con motor a gas-oil, una más • 
de las muchas que surcan nues
tro litoral. Y, una mañana, con j 
la fresca, se .hicieron a la mar. [

En las primeras semanas de i 
exploraciones, Mike Galuzis se • 
hizo cargo completamente de la j 
situación. Las esponjas que ha
bía en el inmediato litoral de 
Murcia, Cartagena y Alicante 
eran todas “silvestres” y se en- , 
contraban además muy disemi- ’ 
nadas. Para que la esponja ten
ga buen precio, para que sea de 
tejido fino y pueda ser empleada 
en usos higiénicos ha de ser es
ponja de reproducción, esponja 
que ya haya sido cortada. Si el . 
buzo tiene la precaución de cor
tar la “flor” sin dañar el “pie” 
en que se agarra en la roca « 
arena del fondo' del mar, tres « 
cuatro años más, tarde ese “pie" 
habrá criado otra esponja de 
tnás tupido tejido y más fina ca
lidad. /

Este es el secreto de las es
ponjas griegas y sirias, que vie
nen siendo cortadas cuidadosa
mente cada temporada, ganando 
cada vez más en calidad. Y éste 
no era ni mucho menos el caso 
del litoral español. Desde hacía . 
más de treinta años nadie se 
había ocupado en coger una es
ponja en nuestras aguas como 
manda el buen arte. Todas*las 
capturadas fueron “silvestre.s”, 
de bajo precio.

Cada día que pasaba en el 
mar la ^‘Dolores” se le iban a 
las cajas de la Sepe, S. A., cerca . 
de cuatro mil pesetas. Mike Ga 
luzis estaba desesperado.

—Aquí hay esponjas; éstas son 
aguas de esponjas—se decía—. 
Lo que hay que hacer es des
cender más.

Pero los buzos se le negaron. 
España no tiene buzos “priva
dos” de la categoría de los grie
gos. Los buenos, los capaces de 
descender a profundidades del 
orden de los treinta y cinco me
tros, están alistados en la Arma 
da. Y las actividades bajo ei 
mar de nuestras industrias pri
vadas no son tan importantes 
como para haber conseguido for
mar una escuela de buenos bu
zos particulares. Mike Galuzis 
gritaba con su español r-Cién 
aprendido:

—¿Por qué beben ustedes, 
mo.s a ver? ¿Por qué? ¿No 
beii que les sienta mal?

Menos mal que el griego 
bía tenido la precaución de 
lar a la “Dolores” con una 
wara de descompresión, pese a 
que no es costumbre en ningún 
barco de su país dedicado a la 
pesca de esponjas. Entonces era 
la tercera cámara que había en 
España.

Un día tin buzo sufrió una “as
censión”; salió disparado desdo 
el fondo del mar hinchado el tra
je como un globo, dando un gran 
rebote en la superficie del agua. 
Cuando fué recogido tenía los 
ojos rojos y la sangre le mana 
ba abundanlemente- por la nariz 
y los oídos. Parecía muerto. In 
mediatamente se le introdujo en 
la cámara de descompresión. Seis 
horas después salía corno nuevo.

El griego estaba negro con el 
asunto de las esponjas. Nada le 
salía bien. Los buzos le exigían

Antes de iniciar la pesca de esponjas es necesario largos,bu-. 
ceos de exploración. Un «hombre-rana» del equipo de Asensi 
se prepara a bordo dé la motora «Nuestra Señora del Car

men» para reconocer el fondo de las aguas de Ílartagena

que ciando ellos descendieran 
la “Dolores debía estar anclada, 
para evitar el riesgo de que la 
hélice del barco cortase el tubo 
de goma de su escafandra. Ga
luzis pretendía trabajar como se 
hacia en los barcos de su país, 
navegando muy despacio detrás 
del tubo de goma del buzo que 
salía por la proa, ya que la dis
persión de las esponjas obligaba 
a cambiar constantemente de si
tuación.

El hombre se cansó del litoral 
peninsular y viró el timón rumy 
bo a las Baleares. Aquello fué el
desastre. Cuando habían comen
zado a trabajar, una noche, en 
Palma de Mallorca, sin saber có
mo, la “Dolores” salló ardiendo 
y se hundió. Todos salvaron la 
vida, pero con el barco se hun
dió también la flamante y pom
posa Sociedad Española de Pes- 

de Esponjas.

El sistema que el alicantino 
Asensi va a iniciar ahora para 
la pesca de esponjas, en el papel 
sólo presenta ventajas, 
se siempre -presente que ha de 
ser empleado en el Mediterráneo 
español, donde la esponja se da 
muy diseminada. La motora 
“Nuestra Señora del Carmen ha 
sido dotada de un compresor de 
alta para cargar las botellas d. 
aire de los “hombres-ranas . El 
sistema que se empleará será se- 

miautónómo, modalidad nueva de 
la inmersión que ofrece ventajas 
sobre la Ubre, ya clásica.

I..os buceadores son alimenta
dos de aire por unos largos tu
bos de goma de 75 metros. Los 
tubos nacen en el “compresor de 
alta”, que es llenada de aire por 
una bomba neumática. Natural
mente, la velocidad en los des
plazamientos de los “hombres- 
ranas” es siempre menor en es
te caso <jue con botellas libres, 
ya que han de arrastrar el peso 
de los tubos de goma. Pero, eh 
cambio, el plazo de permanencia^, 
bajo el agua y la seguridad en 
caso de accidente son Infinita- 
mente mayores.

Los “hombres ranas” navegan 
por parejas, remolcados\ detrás 
de la “Nuestra Señora dél Car
men”, tendidos sobre los Acua
planos, especie de tablas qué' les 
permite ascender y descender 
con gran rapidez. La profundl 
dad máxima a que han de tra
bajar no superará en ningún casq 
los veinticinco o veintisiete me-\ 
tros. En el momento en que des
cubres un banco de esponjas, los 
“hombres ranas” lanzan a la su
perficie una boya que queda flo
tando clavada en el fondo. Des
pués, una vez efectuado el reco-, 
nocimlento de la zona en explo
ración con menos prisa, se pro
cede a pescar las esponjas.

Sin embargo, la idea clave que 
persigue el s?ñor Asensi en su 
nuevo sistema de captura de es
ponjas no es limltarse a pescar-
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CAMINOS
ONER al día lo' rry^toj^os 

* de apostolado, actuali
zar para cada hora ÿ para 
cada (lía las armas nuevas 
del apostelado moderno, so
bre todo en lo que se refie
re a los modos de acercarse 
la Iglesia a los católicos 
obieros, oiene siendo desde 
hace ya muchos años cons
tante preocupación de la je
rarquía eclesiástica de todos 
los países. Y de manera muy 
especial es preocupación ur
gente en la palabra y en el 
deseo del Papa.

Pío XII ha hablado con 
bastante frecuencia sobre la 
necesidad que el sacerdote 
tiene de llevar al trabajador 
la palabra de Dios por to
dos los medios^ «huyendo del 
ansia desbordada de noveda- 
desiy, pero sin despreciar los 
adelantos y las técnicas qué 
Dios pone a cada paso en 
las manos del hombre.

El apostolado ha de estar 
al día •en su tiempo y en su 
siglo como la misma Iglesia, 
cuyo carácter de inmutahUi- 
dad no excluye en los .méto
dos y caminos para la salva- 
sión la movilidad de adap
tación en lo circunstancial, 
para que la doctrina y los 
principios se hagan más via
bles, más Hegaderos a los ca
tólicos. LaL Asamblea Nacio
nal de Apostolado Obrero, 
celebrada en Madridi, en la 
casa •grande del Sindicalismo 
español, viene a ser la prue
ba más eficiente del deseo 

las en terrenos de poco fondo. 
I^os In’ormes que ha recibido da 
los miembros del C, R, I. S. que 
exploran el litoral murciano son 
de los más halagüeños. Parece 
ser que los viveros de esponjas 
se hallan frecuentemente en el 
interior de numerosas cavernas 
submarinas del litoral mediterrá* 
neo. '

Juan Asensi piensa pescar 
pues, esponjas en unos viveros 
que hasta ahora no han sido ex
plorados por nadie en el mundo. 
La extraordinaria tranquilidad 
de las aguas en el interior de 
laa cavernas hace esperar que 
la calidad sea de primer orden. 
Porque la esponja lo que quiere 
es eso, mucho reposo del mar. 
Las corrientes son su peor ene
migo.

LO IDEAL ES HACER 
LA PESCA A MANO 

otra de las ventajas que ofre
ce la modalidad de “hombres ra
nas, en inmersión 'semiautóno
ma, está la de poder trabajar 
durante el largo período de la 
floración de las algas. La espon
ja en el Mediterráneo occidental 
se da casi siempre en arenas po
bladas de algas. Estas algas ocu
pan vastas extensiones del fondo 
del mar. Praderas inmensas ba
ñadas por el pálido sol que filtra 
el agua se ofrecen a la vista da 
los buceadores. Bajo las gran- 
d s hojas de las algas, que a ve-

NUEVOS
que nuestra jerarquía ecle
siástica viene poniendo en la 
'necesaria revisión de los mé
todos de apostolado. Hoy se 
ha de predicar lo mismo que 
ayer, lo mismo que hace 20 
siglos, porque la verdad no 
sabe del tiempo, pero no st 
puede hablar—y el sacerdote 
y el púlpito y la oratoria sa
grada de nuestro tiempo lo 
saben muy bien—del mismo 
modo, con los mismos méto
dos con los ¡que ayer se pre
dicaba. Y al apostolado de la 
palabra se unen las nuevas 
maneras de actuar del sacer
dote de hoy. Hay caminos 
nuevos, aunque el principo y 
la meta sean los mismos.

La necesidad de revisar los 
métodos tra dídonates de 
apostolado, de predicación y 
acción, no supone desprecio 
de los anteriores, sino nes- 
puésta a la necesidad del mo
mento, siguiendo en la elec
ción un criterio no exclusivo 
ni extremista, sino ecléptico 
y moderado para mejor ai- 
carnear la eficacia, como ha 
venido a decir en la prime
ra jomada de trabajo de la 
Asamblea Nacional del Apos
tolado Obrero el obispo de 
Ciudad Rodrigo.

«Tratamos de revisar nues
tros métodos, no por descon
tentos, sino por insatisfe- 
chos.yy Buen modo para em
pegar y señal inequívoca de 
que esta reunión^y coloquio 
de los asesores eclesiásticos 
de Sindicatos dará su fruto. 

ces miden cerca de dos metros, 
se esconden las pequeñas espon
jas agarradas al fondo.

Descubrirías en estas condicio
nes por loç buzos, que tienen co
mo tara principal su lentitud de 
movimientos, es trabajo casi im
posible de realizar y, desde lue
go, completamente antieconómi
co. Los pescadores que desde 
lanehülas escudriñan el mar con 
los espejos de agua y arrojan al 
fondo las cítaras o las tenazas d.* 
los “pellizcos”, ni que decir tiene 
que en estas condiciones tampoco 
pueden hacer nada.

Por eso los entendidos en cues
tiones marineras auguran un 
gran éxito a los trabajos del ali
cantino Asensi. El mercado na
cional, que actualmente se ve 
obligado a importar más de cua
tro mil kilos de esponja al año, 
podrá defenderse en mejofes 
condiciones. Naturalmente, una 
vez que sean efectuados por los 
“hombres ranas” los primeros 
cortes en los viveros de espon
jas y se pueda disponer de unas 
calidades que puedan competir 
con las griegas y sirias.

Cuatro mil kilos de esponjas 
al año es una cifra exigua para 
el con.sumo de la pujante indus
tria nacional. No hay otra alter
nativa sino aumentar las impor
taciones o crear viveros de es
ponjas en España, Lo malo del 
caso es que los frutos no podrán 

re_cogerse hasta pasados unos 
anos, ya que la esponja que ex
traigan ahora los “hombres ra
na” de Asensi por fuerza ha de 
ser “silvestre”, de no mucho va
lor. Sin embargo, vale la pena 
esperar, porque en las aguas es
pañolas existen esponjas y todo 
«e trata de saberlas extraer con 
procedimientos adecuados.

Además, naturalmente, está el 
saberlas tratar después en tierra 
por los sistemas más idóneo.^ a 
sus características. Todo no es 
encóntrár el vivero de' esponjas 
y arrancarías. Hay que empezar 
por saberlas coger con la mano 
y “por sorpresa”. El griego Mike 
Galuzis dice que basta tocar una 
esponja para que al momento se 
“cierre”, se encoja, y sea de todo 
punto cortaría con limpieza, co
mo requiere la industria espon
jera Después viene el corte por 
el sitio justo, para no estropear 
la “flor” ni dañar el “pie”, para 
que dos o tres años más tarde 
nazca otra vez una esponja de 
superior calidad.

Una vez subida a bordo la car
ga de esponjas empiezan las fae
nas marineras de preparación, 
que no son cualquier cosa Pri
mero se llenan grandes sacos con 
la materia prima extraída, y se 
dejan así durante unos días, para 
que el animal muera y se co
rrompa. Más tarde el conteniro 
de los sacos es derramado sobre 
la cubierta y lavado con agua 
de mar. I..os marineros empiezan 
entonces la “pisa”, como los ven
dimiadores, destrozando con los 
pies las membranas carnosa.? de 
las esponjas y dejando sólo su 
esqueleto de espongija. El agua 
de mar, arrojada abundantemen
te sobre las esponjas, poco a pe
co va limpiándolas y dejándolas 
con la apariencia que tienen en 
el mercado, aunque mucho más 
bastas y oscuras. ,

Despué.s en grandes ristres se 
cuelgan a la borda del navio y 
en las jarcias, para jue se oreen 
y se sequen al aire del mar y el 
sol. Es entonces cuando los bar
cos regresan a puerto luciendo 
en sus vergas el trofeo de su tra
bajo de largos días rebuscando 
en el fondo del mar.

Una vez descargadas lás espon
jas en las factorías empieza el 
proceso de su preparación indus
trial. Las esponjas recibidas en 
estas condiciones tienen en su 
interior trozos calcáreos, peque
ños moluscos y tierras que han 
de ser eliminados. Un tratamien
to de ácidos ias deja en condi
ciones perfectas de suavidad pa
ra .ser empleadas con jabón en 
nuestra piel o utilizadas en los 
filtros de agua de las grandes 
ciudades.

Juan Asensi, para todas estas 
manipulaciones que son parte 
esencial de la industria esponje
ra, se ha buscado el asesora
miento de los Koronis y de su 
cuñado Mike Galuzis, que se la,s 
saben todas en el negocio. La 
“Nuestra Señora del Carmen” 
está ya lista para zarpar. Los 
ocho “hombres ranas” contrata
dos tienen preparados sus bote
llas de aire y sus acuaplanos pa
ra sundirse en las entrañas del 
mar y en lo más os?uro de las 
cavernas. Todo hace esperar que 
habrá suerte y saldrán airosos 
en la empresa.

Federico VILLAGRAN
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DE SIERRA MAESTRA A SANTIAGO, 
DNA PROVINCIA EN ARMAS 
FIDEL CASTRO FRENTE A FULGENCIO BATISTA

T A hora «H» de la ofensiva ar- 
L mada de Fidel Castro contra 

las fuerzas gubernamental^, del 
general Batista estaba señalada 
para el sábado 5 de abril. Si bien 
las noticias procedentes de la pro
vincia de Oriente acusaban inci
dentes en aquella fecha, en La 
Habana de la única guerra que se 
podía hablar era de la «K^erra de 
nervios». Había rumores de todas 
las procedencias y para todos ics 
gustos. La única verdad, sin em
bargo. era que Santiago, la ciudaa 
más poblada de la isla después de 
la capital, estaba prácticamente 
aislada del resto del país.

En esa provincia, los partida-

rios de Fidel Castro daban golpes 
de mano contra las líneas ttíegrá- 
ficas y contra los medios de trans
porte de carreteras y
Sobre los caminos de la provincia 
de Oriente se arrojaban clavos y 
se vertían bidones de P^^dlro pa
ra impedir el tránsito. El resulta 
do de estas acciones fue que la 
mavoria de los obreros de la re- Sónde Santiago no se airearon 
a salir de sus casas para acudir 
a los sitios de trabajo.

Mientras tanto,, en La Habana 
reinaba un orden completo. El 
mismo tránsito automovilista 
las bocinas tocando a discreción.

El trabajo no se había interrum
pido y los paseos estaban tan con
curridos como siempre. _ .

El día í de abril, el Presidente 
Batista celebraba una reunión con 
su Gobiemo que duró toda la no
che. Después de ella, se hicieron 
públicos una serie de decretos ^- 
plantando medidas de excepción 
para hacer frente a las ¡.posibles 
alteraciones de orden publico y 
para impedir la interrupción del 
trabajoEl estado de excepción estaba 
declarado en toda la isla y se su^ 
pendían las garantías constltugo- 
nales. El ministro de Asuntos ^- 
teriores cubano, Gonzalo Güell.
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diel Ejército cubano declaraba que
actitud.

Arribar Una

líticas. Muches habitantes de la
capital se trasladaron al campo
para pasar el fin de semana. Por
las carreteras alejadas de la pro

renovaba los ofrecimientos de per
dón para los seguidores de Fidel 
Castro que depusièran las armas
y cesasen en la lucha. No obstan
te. la actitud de Fidel Castro, ini
ciada como oposición armada ca
torce meses atrás, entraba en sus
momentos críticos. Según el dia
rio «Resistencia», portavoz de los
seguidores de Castro, la primera
semana de Pascua habría de ser
decisiva en la historia de Cuba.
Desde el desembarco de Castro y
cuarenta seguidores en la isla,
allá por el mes de diciembre de
1956, nunca se había acusado tan

La hora fijada por Fidel Castro 
para desencadenar la ofensiva to
tal dirigida contra el Presidente 
Batista ño se dejaba sentir en La
Habana. Los fieles acudían en

■ masa a las iglesias para asistir a 
las ceremonias religiosas de la Se
mana Santa y de la Pascua. Los
Bancos permanecían abiertos co
mo de costumbre y la retirada de 
fondos dé lo.s mismos era normal, 

El hombre de la calle de La Ha
baña parecía interesarse más por 
105 resultados de la Lotería Na
cional cubana, que se sortea cada
sábado, que por las cuestiones po-

vincia de Oriente el tráfico auto-
movilista era el habitual y única
mente se acusaba la anormalidad
por la presencia de numerosas
puestos militares, que detenían
los vehículos para identificar a los
viajeros.

En Santiago y en el puerto de 
Manzanillo las calles estaban vi
giladas por patrullas de vehículos 
blindados. Los habitantes de estas
localidades hacían colas ante las
tiendas de comestibles para reti
rar los géneros que quedaban.

En el orden estrictamente mili
tar, el Gobierno cubano anuncia
ba el día 5 por la tarde que la
columna principal de las fuerzas
de Fidel Castro había sido disper
sada en la provincia de Oriente. 
Según el mismo comunicado, los 
restos de esas fuerzas se retira
ban ante las vanguardias guber
namentales. Siete seguidores de
Castro habían resultado muertos
y dos soldados ligeraríente heri
dos. Las fuerzas del Presidente
Batista se habían apoderado de 13
carabinas, de bastantes camiones
v hasta de un avión de turismo
Mientras tanto, la Policía de La
Habana arrestaba a ocho indivi
duos acusados de terrorismo y se
apoderaba de veinticinco bombas 
de fabr icación casera y de otros 
artefactos incendiarios. Un loorta-
voz oficial del Cuartel General

las informaciones publicadas en el 
extranjero sobre las hostilidades 
de los partidarios de Fidel Castro 
habían sido considerablemente de
formadas. Según el mismo porta
voz, en Santiago de Cuba y en 
Manzanillo reinaba el orden, a 
pesar de ser éstas dos localidades 
uno de los centros de las activi’
dades de los adictos a Castro.

Pero en los países próximos a 
Cuba llegaban las repercusiones 

de la islade los acontecimientos

A Miami llegaron once pilotos 
cubanos que habían abandonado 
sus puestos en las líneas aéreas 
comerciales para no contribuir, 
según ellos, a las acciones guber
namentales. La Policía norteame
ricana anunciaba también que .se
había incautado de dieciséis ca
jas de dinamita que iban destina
das a los seguidores de Fidel Cas
tro.

La Prensa norteamericana pm 
blioaba igualmente que el P. B. !• 
había comprobado que algunos 
súbditos de este país se embarca
ban clandestinamente para su
marse a los grupos armados que 
mantienen la oposición 
Gobierno de La Habana, El Tri
bunal Federal ordenó pronto una 
encuesta para esclarecer un «af
faire» de suministro de armas a 
Castro. Según los primeros 
tados de esta encuesta, una Corn-

pañía aeronáutica 
la Stanbem Aeronautics Corp, pa
recía haber intentado el envío de

EL 10 DE MARZO DE 1952

material de guerra.
Informaciones de Prensa, por 

otro lado, daban cuenta de que el 
embargo de armas decretado por 
Wáshington se había vulnerado y 
que desde los Estados Unidos fuá 
enviada, en 1956 y 1957, una im
portante partida de material de 
guerra a las fuerzas del general 
Batista. Más de 4.500 armas de 
repetición, 20 carros de asalto, 10 
carros de "combate, 7.500 .granadas 
de mano y otros suministros sa
lieron del territorio de la Unión 
consignados a la isla de Cuba.

Para comprender en sus más 
acusados relieves el paño 
líticosocial de Cuba en 
presente háy que referirse pré’ 
mente a los resortes que itari

rien la vigencia del drama y a las 
fuentes de orden económico que 
vienen nutriendo las filas de la 
oposición en armas..

Considerando los hechos objetr 
vamente. se advierte que el con
flicto arranca de una fecha que

De la República Dominicana, y 
—recientemente, despegaron 
cinco aviones de transporte «C-47» 
con rumbo al campo Columbia,
esto

próximo a La Habana, con armas 
y municiones en cantidad sufi
ciente para equipar a unos 8.000 
soldados. Se estiman, según e^as 
informaciones, que con dichas 
ayudas el general Batista podrá 
equipár a unos 40.000 hombres;

Todas estas noticias, todos estos
rumores sobre envío de armas y 
municiones a uno y otro bando, 
envíos que se hacen al margen de 
las autoridades oficiales y en. ré
gimen de contrabando, parecen 
indicar que tantos 10s seguidores 
de Castro como las fuerzas gu^r- 
namentales cubanas., están dis
puestos a ma ntenerse\ firmes en 
sus posiciones y a no deponer su

enfermera de ilieclséis años de las tropas de Ca- 
medio de la selva (foto nilenor.tro» que descansan en
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ningún cubano olvida, sea cual 
sea su filiación política: la del 10 
de marzo de 1952. Ese día. en una 
madrugada nebulosa y destempla
da, Fulgencio Batista y Zaldíyar, 
a la cabeza de su propio Estado 
Mayor, entraba por sorpresa en 
el campamento militar de Colum
bia. Horas después, Carlos Prío 
Socarrás. Presidente entonces de 
la República, abandonaba el Pala
cio presidencial con dirección al 
aeropuerto de Rancho Boyeros, 
donde subió al avión que le con
duciría a los Estados Unidos.

Prío se llevaba consigo, en pri
mer lugar, una maleta llena de 
billetes de Banco y, además, el 
propósito de no olvidar la acción 
del general Batista

Batista, político de recia perso
nalidad y de gran expaxiencia en 
las lides de Gobierno, contó desde 
el primer momento con el apovo 
de las fuerzas armadas. Sin nin
guna excepción, el Ejército, la 
Marina y la Aviación estuvieron a 
su lado en esa madrugada del lo 
de marzo.

El general Batista asumió el Po
der con el propósito decidido de 
conquistarse toda la adhesión de 
la opinión pública, mediante una 
administración constructiva, así 
en lo económico y material como 
en los abjectos del saneamiento 
moTal y público de la estructura 
estatal '

Frente al hombre fuerte que ha
bía llegado a la Presidencia el 4 
de septiembre de 1933 y el 10 de 
marzo de 1952. Prío Socarrás ao
EL ESPAÑOL.—Pág. 62

Fidel Castro conversa con 
varios paisano.s que le He 

van víveres y noticias

tuaba desde el exilio, situando en 
las primeras filas de la Oposición 

-a su propio equipo de hombres de 
«acción». A todos ellos, incluyen
do a los «simpatizantes» de su 
causa, los nutría con la abundan- 
cia de recursos que le permitían 
los millones de aquella su famosa 
maleta con la que partió en viaje 
al exilio el 10 de marzo de 1953.

Es en estos momentos cuando 
surge la figura de Fidel Castro 
Ruiz en el primer plano de la opo
sición contra Batista. Ex líder es
tudiantil, con dotes de organiza
dor y perfil de hombre de mando 
los adversarios de Batista creye
ron haber encontrado en él al 
hombre adecuado para derrocar 
al Presidente mediante el triunío 
de las armas.

CASTRO, EN SIERRA 
MAESTRA

El 26 de Julio de 1955 tiene lu
gar el asalto a los cuarteles de
Holguin, en la provincia de Orien
te. Es el primer acto de la oposi
ción armada, y en este frustrado 
intento perdieron la vida muchos 
hombres de uno y otro bando. 
Tan cruento episodio fué observa
do con indiferencia por los cuba
nos, Sirvió, sin embargo, para es-

trechar las filas del Ejército ex* 
su lealtad al general Batista.

En aquella acción, Fidel Castro 
fué hecho prisionero y después 
juz.gado y sentenciado a unos 
años de prisión como jefe y res
ponsable de tales hechos. Meses 
después''era indultado por el gene
ral Batista, y Fidel Castro toma
ba el camino del exilio. Una vez 
en Méjico, hizo público su propó
sito de persistir en los ataques al 
Presidente de la República por la 
«línea insurreccional».

Un empeño de tal envergadura 
no se puede realizar sin dinero. 
Las posibilidades de éxito ten- 
dríap que estar necesariamente en 
relación directa con la cuantía de 
los recursos económicos. Pero Frío 
Socarrás los tenía en abundancia. 
Si no en su totalidad; con gran 
parte de s'as fondos, pródigamen- 
te entregados a Fidel Castro, se 
integraron y adiestraron los gru
pos que iban a introducirse clan- 
destiñamente en la isla de Cuba 
Se adquirió un moderno equipo ae 
combate, así como las embarca 
clones destinadas al transporte ae 
lo,s expedicionarios.

Se dice que en él momento ae 
partir la expedición con destino 
a cuba, Fidel Castro recibió de 
parte de Carlos Prío la suma r.- 
donda de un millón de pesos-do
lares, en billetes americanos.

Los planes de esta expedición 
estabaii estudiados en amplitud y 
en detalle. El primer objetivo era 
la captación de la opinión pública

y con este propósito 
partidaria de Castro

la Prensa
, _____ _____ y de Soca
rrás recrudeció los ataques.

Lista y sobre las armas la ex
pedición armada, equipos fidelis
tas ostentando el distintivo del

■î'Î

de 1&57, ya enquincena de enero 
pleno vigor de la —,-------  
las garantías! constitucionales, la 
misma Oficina de Información

suspensión de
enEl Presidente Batista 

un act<» de camaradería 
uiíciales del Ejército 

baño
dió a la publicidad otro breve co
municado acerca de nuevos en-
cuentros armados. A partir de ese

___ ___ momento, los fidelistas rehuirían 
apoderarse de distintos edificios los choques directos y centrarían 
públicos. Por un lapso de cuaren- su accié^ en golpes de mano i>or

(^Movimiento 26 de julio», atacar 
ron Santiago de Cuba, logrando

ta y ocho horas, del 30 de noviem
bre el 1 de diciembre de 1056 la
capital de la provincia de Oriente 
estuvo bajo el fuego cruzado de 
gubernamentales y fidelistas. 
Mientras tanto, una del as patru
llas aéreas de las fuerzas armadas 
descubrió y ametralló sobre la 
marcha el grueso de la expedi
ción, al mismo tiempo de su des
embarco en una playa de la costa 
al norte de Cuba, cerca de Nique- 
ro. Un guardacostas de la. Marina 
se' apoderó de la embarcación 
«¡Gramma» y la condujo hacia la 
rada de Santiago. Sin embargo, 
parte de la expedición logró esca
par del ataque aéreo y se concen
tró en los vericuetos de la Sierra 
Maestra.

ENCUENTROS ARMADOS
El Ejército cercó la montaña en 

persecución de los fidelistas. Se 
■libraron varios encuentros que la 
Oficina de Información Guberna
mental calificó de «acciones de 
limpieza». Estas operaciones cau
saron, sin embargo bastantes ba
jas.

En los comienzos de la segunda

sorpresa. ,
Así se voló parte de la tubería 

maestra del acueducto de Santia
go, se causaron serios desperfec
tos en 'la central eléctrica y da
ños de consideración en Indus
trias y comercios, con pérdidas de 
vidas humanas.

SECUESTRO EN EL HOTEL 
LINCOLN

La víspera del Gran Premio Au
tomovilista que se corre en La Ha
bana, un joven entró en el hotel 
Lincoln y, pistola en mano, se
cuestró al famoso corredor argen
tino Juan Manuel Fangio. Poco 
después los periodistas recibían 
misteriosas llamadas telefónicas 
en las que se identificaba a los 
secuestradores como miembros deí 
movimiento fidelista.

La finalidad perseguida con el 
secuestro era dejar en entredicho 
al Gobierno cubano al no poder 
garantizar la seguridad personal. 
Esta noticia atrajo la atericlon 
del mundo entero sobre la situa
ción política de Cuba más que to
das las anteriores que hacían re
ferencia a arrestos, víctimas, pro

clamas u otras alteraciones del 
orden público, i

Cuando los secuestradores deja- ¡ 
ron en libertad a Fangio, a la no
che siguiente, las informaciones ¡ 
de este hecho habían dado ya la I 
vuelta al mundo y habían sido 
recogidas por toda la Prensa mun
dial.

En la provincia de Oriente, ca 
pitaneados por Fidel Castro, sus 
seguidores prendían fuego a un 
depósito de azúcar, destruían una 
estación ferroviaria atacaban un 
pozo minero, lanzaban granadas 
de mano contra un vehículo mili
tar, volaban un puente y ahorca
ban a un hombre y a su hijo, 
acusados de delación. j

Por este camino se fué llegando > 
a la actual situación política en 
Cuba. Estas acciones armadas 
amenazaban destruir la próspera 
estructura económica de la isla y 
perturbar seriamente los hábitos 
pacíficos de consideración y mu
tuo respeto que son característi
cos en los cubanos. Está amena- ( 
zado también el prestigio exterior • 
de la República y su bien ganada | 
fama en el campo del turistho. De 
esperar es que el sentido común , 
y la paz vuelvan a imperar en la 
Perla de las Antillas. 1

Alfonso BARRA j
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